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,EN ESTE NUMERO

Cuando .el consejo de direcci6n de esta revista ime­
gioo la posibilidad de preparar un número sobre el
IlalTléldo Gran Acuerdo Nacional. se detall6 el proyecto
de un sumario ideal que incluyera el análisis de los
discursos que los diferentes medios articulan sobre la
propuesta gubernamental. Tal análisis, lejos de mante­
nerse en. un formalismo falsamente neutral, intentaría
descubrir las concretas peculiaridades políticas que
vehiculizal'\. Progresivamente el detalle de los probables
artfculos se amplió y se enumeraron los siguientes: los
discursos del GAN en su publicidad directa, en la tele­
visión. en su versión metafórica constituida por el
Prode; una explicitación de los grandes acuerdos acae­
cidos en la historia argentina. la formulaci6n de un
modelo de los acuerdos propuestos sucesivamente por
la burguesía y la implementación de ese modelo en las
circunstancias actuales. Algunos de los temas sugeridos
no llegaron a escribirse; los dos últimos terminaron
fundiéndose en uno solo que fue encargado a Carlos
Altamirano. Considerando la importancia de esta nota,
que de hecho funcionaría como articulación del resto
de los meteriales, se convino en que el consejo en pleno
la discutiera antes de su. publicaci6n.

La dinámica propia de la confección de la revista
retrasó la discusión propuesta. Cuando los miembros del
consejo de direcd6n leyeron el artículo de Carlos Alta­
mirano. la prepotencia del tiempo indicaba que no sería

. posible dilatar exageradamente la consideración del mis-
mo. Las disensiones que surgieron. sin embargo, fueron
más perHnaces que las fechas estipuladas por la impren­
ta. A continuación se intenta resumir la síntesis de
posiciones que se 'suscitaron y Que marcan concepciones
distintas sobre la función de una revista como Los
Libros. Sería engai\oso pensar que la discusión en el
seno del consejo de dirección ha concluido. No sólo
evitamos disimularla ante nUéstros lectores, sino que
pretendemos mostrarla en tóda su dimensión, aún en
los aspectos más. anecdóticos.

1. Puesto en consideración el artículo de Altamira­
no. algunos miembros del consejo de dirección mani·
festaron su discrepancia en cuanto a la aperición del
r:nismo ya que consideraban que el especio previamente
definido de la revista (el de la crítica política de la
cultural, no daba lugar a trabajos referido$ al proceso
político inmediato en cuanto tal. Esta oposición seña­
Iaba que le propuesta de Los LilNo. se define en el
campo de los fen6menos culturales considerados como
un terreno más de la lucha ideol6gica, es decir, política.

2. La mayoría del consejo de dirección no comparo
tió .el criterio antes expresado y propició la inclusión
del artículo apoyándose en diversas razones:
al que la revista admite V. más aún. reqUiere, en su
actual estructura. la inclusión de artícúlos referidos a la
coyuntura política inmediata.
bl que existía una situación De hecho -de_minada'
por la falta de precisión en el provocto. del artículo
solicitado a Carlos Altamirano- que era necesario asu·
mir. sin perjuicio de establecer para el-futuro una defi·
nición más ajustada de los objetivos de la revista.
cl que los artículos que desarrollen diversos análisis de
significación. solo podran tener una lectura posible d~
tro de un enmarque político concretamente explicitado.

3. Aprobada Por la mayoría del consejo de direc­
ción la posibilidad de incluir notas políticas, y aunque
subsiste aún la divergencia acerca del nivel de explicita­
ción de lo político dentro del campo concreto de la
revista, se coincidió en que cuando se suscitaran tales
temas se requeriría un consenso básico del conjunto del
conseíO que aparecería como opinión de la revista. En
el caso de no. lograr un textq común que sea significativo
se recurriríll a la alternativa de publicar más de un texto.

4. Como consecuencia del criterio adoptado, algu­
nos de los miembros del consejo de dirección sostuvie­
ron la conveniencia de poner en discusión el artículo
de Altamirano (como por otra parte se había resuelto
en un comienzol a fin de ofrecer una visión coincidente
del problema o que Quedaran delimitadas las diferencias
de enfoque. Diversos puntos de los considerados en el
trabajo cuestionado se ofrecían a la discusión: el pero­
nismo en el proceso revolucionario argentino. el papel
de las organizaciones marxistas revolucionarias, la con­
cepción de la vanguardia revolucionaria y la idea de
partido, el papel de las masas en el proceso. argentino.
la caracterización de Per6n y sus posibles entendimien·
tos con la dictadura, las relaciones entre vanguardia y
mase. La discusión, recién comenzada, sólo alcanzó a
formular el campo en Que entendemos que es necesario
situarla.

5. El tema del GAN, como se ve, ha puesto en
escena problemas de primera magnitud para el futuro
de la revista. El único artículo interpretativo del feoo­
meno político actual, obviamente, no puede ser consi­
derado como la expresión del consejo de dirección.
seria casi innecesario aclarar Que los artículos del pr..
sente número sobre el GAN se abren a la misma discu·
si6n que se dio en este consejo. Pensamos, finalmente.
que más allá de lo anecdótico. este debate es un síntoma
de los problemas teóricos, políticos. ideológicos. ligados
a la relación de los .intelectuales con la politica, Ocultar
o cerrar este debate supondria de nuestra perte el encu·
brimiento de una problem6tica que, de alguna manera,
constituye el centro de nuestra tar88.
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DIEZ OlAS DE TELEVISION
por Beatriz Sarlo Sabajanes

En la semana de veda, señora, su menú puede ser aún mós variado,
nutritivo y económico. Aproveche esta semana para demostrarse a usted
misma cómo economizar todo ei año, comprando menos carne vacuna
(Ministerio de Bienestar Social). La mayoría de la gente quiere afiliarse al
Ministerio de Bienestar Social o a la Municipalidad (Dígale sí a Tato). El
deber del periodismo es alertar: no tenemos poderes reguladores ni de policía
(Teleonce informa). Esto o mí me indigno, porque en los colegios secun­
darios de nuestro país hay bichos come éste que estón iniciando a los chicos
en el consumo de drogas. Ojaló los agarren a todos (Pinky, en Teleonce
informa). Si un hombre tiene hombre necesito comido, no repartir la
riqueza. .. Si usted le habla de riqueza: ¿Qué sobe lo que es la riqueza, si no
la conoce? (Horangel en Juguemos al destino). Ahora justamente que esta­
mos en libertad, que podemos hacer una manifestación, vos estós en contra
de lo manifestación (Polémica en el bar). Hoy dos sentidos de la palabra

. burgués: espiritualmente, a un cristiano no le es lícito ser burgués, porque el

esp/ritu burgués es la antítesis del espíritu cristiano; en el plano de la
terminologla convencional política, el nivel burgué~ es el nivel que nos
comprende Q todos: yo y ustedes (Horacio Sueldo en Derecho a réplica). Yo
no juego para ganar al PRODE, no, yo juego para ayudar a Monrlque
(Telecómicos). Acó no somos postulantes pero tampoco desertores. En conse­
cuencia si se va o discutir qué porción de poder le 'k1 o tocar a coda uno en
eso meso que propone Lanusse, creo que ocó va o halier ceños muy frun­
cidos, creo que va o haber poco gente que quiero habitar ese mundo realista.
¿Qué grado de ingerencia de las Fuerzas Armados, en /o que~ al futuro
gobierno, usted acepto? (Bernardo Neustodt en Tiempo Nue--'b) ¿y todos los
antiperonistos, los miles de ontiperonistos, militares ontiperonistas que existen
en el po/s, c6mo reaccionan? (Mirtha Legrond). Perón ero u~ demagogo
porque se manejaba con slogans (Lidio Volente de Pérez Tort en Derecho a
réplica). Clase trabajadora es una expresión ck tipo marxista (ManUeIOrd6
ñez en Derecho a Réplica).



Los diez días del gran acuerdo

El GAN privilegia dos versiones
de un proyecto político de la bur­
guesía: conciliación de sectores di­
rigentes I desplazamiento de sectores
dirigentes I liquidación de ciertas in­
compatibilidades y afirmación de
otras.

Tranquila vieja,
que ésta la se

Tomé en cuenta -en un mues­
treo que puede ser considerado in­
completo pero no atípico- los men­
sajes que, en un rango amplio de
!!orarios, recibe el televidt:nte_ por­
teño durante diez días. Se eligieron-­
aquellos programas de contenido
manifiesto, en el sentido en que te­
matizan el GAN o sus versiones me­
tafóricas y no una mera reiteración
de pautas generales, propias de la
formulación 'popularizada' de la
ideología, la cultura y la moral bur­
guesas. Se consideraron los diez días
comprendidos entre el martes 30 de

-mayo y el jueves 8 de junio de
1972.

Intenté poner en descubierto un
sistema de constancias como expre­
sión figurada del acuerdo; en se­
gundo lugar, señalar la coherencia
de su discurso. Establecer un mo­
delo actancial y funcional --en la
medida en .que ello fuera posible­
trasciende las limi taciones de este
trabajo, aunque se trató de señalar
los paquetes semánticos más deter­
minantes. Debo advertir que dejé de
lado, por obvia, la programación de
canal 7, y no consideré sino excep­
cionalmente la organización de la
noticia en los informativos, ya que
esto último hubiera requerido un
muestreo bastante más extenso. Es
necesário senalar, sin embargo que
los informativos, especialmente Tele­
once informa y Nuevediario padecen
un desfasaje entre palabra e imagen
que, por momentos no logran con­
trolar: tal el caso, en canal 11, de la
información sobre el juicio a Ca­
siana Ahumada, donde la imagen lo­
gró 'tapar' el texto le íd~ en off. En
general, se tiende a trivializar: las
oposiciones (Maidana, de Actualidad
en 24 horas, canal 13, reportea a
Mor Roig en San Nicolás: "¿Usted
no le asigna mayor importancia,.. o
por lo menos no cree que sea deter­
minante para el gobierno la forma
en que se expidieron -en la Asam­
blea de Coincidencia Nacional- con­
tra la posibilidad de una reforma
constitucional?" y en seguida: "De
todas maneras, para ustedes, alcan­
zaron y en una forma favorable to­
dos los objetivos"); o a trivializar,
esta: vez por medio de algunos avisos
comerciales, el objeto de la elección
o la 'salida política': caramelos Noel
"seguros ganadores en cualquier
elección"; "a e'egir y coronar a la
más linda, elija usted también a la
más linda". En última instancia: to­
do es elegible.
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alquimia política de los últimos me­
ses, un concepto: el GAN.

ción en particular'. El mito, palabra,
imagen, forma vacía, recibe, en la

Este trabajo ha sido pensado y escrito suponiendo que debe ser le{do y,
en consecuencia encuadrado, dentro de un marco que explicite la situación
política concreta a la que responden las diversas significaciones de los mensa­
jes televisivos analizados. En este sentido su enmarque sería el artículo,
también de este número, de Carlos Altamirano. Si bien no coincido con varias
de las posiciones allí explicitadas. pienso sin embargo que 'los canales del
GAN' toman sentido únicamente dentro de la política del GAN.

Los medios son trasmisores de
cierto tipo de discurso narrativo que
informa estruct¡jras ideológicas mí­
ticas y, en muchos casos, incons­
cientes de su funcionamiento e inci­
dencia. Elaboran y operan con ele­
mentos disímiles, de conjuntos dife­
rentes, que instituyen una totalidad
nueva (la 'novedad' es una cualidad
decisiva para el logro de un gran
poder persuasivo), una versión de
discurso visual y oral de extrema
eficacia, armado como· mosaico que
se recompone simultáneamente con
SU percepción en lo imaginario de la
audiencia.

El 'discurso del GAN', en la tele­
visión de Buenos Aires, se arma con
la reafirmación -comptobación y
cOl'lstatación- de otros discursos
previos: el de la conciliación de cla­
ses; el de las posibilidades de ascen­
so social a través de una vía indi­
vidualista; el de la 'locura' de toda
expresión asistemática (estos dis­
cursos son familiares a la audiencia
de teleteatros, por ejemplo). Por
otra parte, el discurso del GAN
acentúa una filosofía y una metodo­
logía televisivas: el empirismo y la
metaforización. Todo, en el espacio
televisivo, abre la posibilidad de una
lectura matafórica, de una doble lec­
tura que opera subliminalmente; los
mensajes se internalizan a través de
sustitutos (no hay Jueces pero sí
'derecho a réplica', los paneles se
constituyen con una- representación
simbólica del parlamento, etc.). Los
contenidos se elaboran en un doble
juego que caracteriza una retórica:
el medio -como medio de produc­
ción de mensajes visuales y orales­
determina el producto, su consumo
ysu distribución, más allá de la
'voluntad creadora' de un libretista
o un director de cámaras: si la carta
de la burguesía es el GAN, la televi­
sión lo semantiza 'inconsciente­
mente'.

Son los elementos de esa sernan­
tización, los ideologemas como fun­
ción intertextual materializada en
los diferentes niveles de la estructu­
ra de cada texto (J ulia Kristeva,
Recherches pour une sémanalyse) ,
los que operan según algunos tipos
de integración: reiteración semántica
(redundancia de información), reite­
ración actancial (redundancia de su­
jeto, objeto), reiteración funcional
(discursos narrativos idénticos u ho­
mólogos). A ello se' agrega la fija­
ción del mensaje en series altamente
emotivas y la continua apelación a
la función conativa del lenguaje (no­
sotros, comunicados desde acá con
usted, que nos está viendo desde su
casa).

El discurso de la televisión, que
es tematlzado por el GAN repro­
duce una cadena mítica del tipo que
Roland Barthes establece en Le
mythe, aujourd'hui. El signo defini­
ble 'conciliación en general' se con­
densa en significante de un nuevo
signo -de naturaleza ideológica­
cuyo significado expresa 'concilia-
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Al respecto, responder a ciertas
preguntas parece indispensable:
¿cuál es la "figura" de Perón que se
intenta imponer? Si se coincide en
que Perón define una de las piezas
fundamentales del tablero poi ít ico
acuerdista, la reiteración de alu­
siones, dobles, reportajes, señala una
redundancia semántica que es el
aporte de la televisión a la recrea­
ción de una imagen caracterizada a
la vez como imprescindible y nego­
ciable. De alguna manera, la temati­
zación reiterada de Perón indica una
tendencja a desgastar -en el nivel
del tipo de comunicación estable­
cida por las reglas del medio- la
novedad que, hace algunos meses,
implicaban varios años de ausencia
concreta; tiene, en cambio, la cons­
tante de su peso poi ítico como figu­
ra indispensable a la estrategia del
GAN.

Pero además Perón ha reapare­
cido como actor, como represen­
tación de sí mismo; y es el mejor
actor político del momento -el pro­
grama armado por Blackie y Neus­
tadt en canal 9 lo confirma. Tiene
el rating, puede aprovecharse la ex­
pectativa de la audiencia y, a la vez,
recotidianizar la figura, trivializarla
en determinados contextos:

"-Y, ella trabaja con esos que
hacen los goles...

-No, no... Nosotros anulamos
por orsai, porque los únicos goles
loe¡ puede hacer el centro forward
mundial; Juan Domingo" (La Tuer­
ca, canal 11).

Telecómicos (también canal 11)
abre el programa con un partido de
truco entre los dobles de Lanusse y
Perón, con el apoyo táctico de mi­
nistros en un caso y políticos y gre­
mialistas, en el otro: primer plano
de Perón que muestra el as de espa­
das, a la cámara, no sobre la mesa,
y guiña el ojo. La misma emisión de
ese programa se cierra con un
sketch en el cual el doble de Perón
explica las dificultades de su viaje a
la Argentina; una azafata y un comi­
sario de Aerolíneas le ofrecen los
seis vuelos semanales; primer plano
de Lanusse: "iA papá! " Apertura
y cierre configuran un' relato fácil­
mente decodificable; Perón y La­
nusse están complicados en un juego
de espejos: son idéntic.os e inversos;
al as de espadas -representación
simbólica del poder- corresponde la
astucia, como reaseguro del poder
real. El cierre se inscribe dentro del
esquema de una de las moralejas fa­
voritas del gag. clásico: el que ríe
último - iA papá! - ríe mejor.

Otro recurso consiste en poner
en pantalla una caricatura de un de­
formado y depreciado proletario pe­
ronista, a través de la visión reo.
sultante de la suma de dos elemen­
tos típicos del pensamiento burgués
sobre el peronismo: fanatismo + ig­
norancia. Pedro Lineadura dice, en
La tuerca: "Tranquilo Pocho f no
tengas chucho f que somos machos f
y somos muchos". La situación es

una parodia de las 'preguntas y res­
puestas', según la reiteración de un
esquema de diálogo modelo:

"-Debe decirnos a quién perte­
necen estos zapatos, cuándo se los
entiegaron a Perón, y por qué mo­
tivo. ¿Entendió la pregunta?

-Tranquila vieja que ésta la sé.
Pertenecieron al panadero Antonio
Gómez que batió el record bailando
78 horas seguidas..."

Mete todos los goles, tiene el as
de espadas, los peronistas baten to­
dos los records... pareciera reafir·
mar el mensaje. Sin embargo Perón
tiene un doble y una figura en espe­
jo. El personaje se sitúa, en chistes
y gags, riesgosamente sobre niveles
de significación variables, contra­
dictorios y complementarios y así es
consumido. La suma de las cuali­
dades y funciones que se le atribu­
yen pareciera constituir una suerte
de versión simbólica de su rol polí­
tico en el GAN.

La práctica period ística lo confir­
ma por medio de uno de los más
tenaces, reiterativos y obsesos pro­
pagandistas del acuerdo: Bernardo
Neustadt.

Hay que negociar

Bernardo Neustadt bate records
de permanencia en pantalla: en cin·
co días totalizó más de cinco horas
(Tiempo Nuevo, Almorzando con
Mirtha Legrand, Derecho a réplica,
todos de canal 9).

Su ideología se expresa a través
de dos ejes fundamentales: 1. el
'realismo' es el más alto valor poi í­
tico, Lanusse es realista, por lo tan­
to...; los poi íticos deben ser realis­
tas, si quieren...; 2. en la Argentina
hoy se puede hablar con Perón y
recoger también valiosas enseñanzas .
para el futuro. Este es un milagro
producido por la negociación.

Vale la pena analizar la apertura
de Tiempo Nuevo: se sobreim·
primen los títulos sobre el mural de
los presidentes de la nación y, lue­
go, sobre un identi-kit que se arma
y desarma. Locutor en off y trans­
parencias enumeran las "empresas a
las que además de sus productos les
interesa el país". Simbólicamente se
encuentran ya desde la apertura los
elementos de una escenificación de
la etapa política: la historia (el mu­
ral) y el azar. El armado del identi­
kit -la combinatoria de partes ima­
ginarias- configura una represen­
tación formal de lo aleatorio y lo
condicionado de una elección. Las
partes del identi-kit son previas al
proceso de su armado; ya han sido
elegidas y el juego implica respetar
esa elección y a partir de ella bara­
jar su orden, aparición y desapa­
rición; la hipótesis de base que rige
todo este azar y este 'condiciona­
miento, supone que de las diversas
partes puede crearse un todo, apa­
rentemente fruto de la intervención
de quien arme el identi-kit. Despla­
zando el elemento visual, son estas

.premisas las que, contra viento y
marea, Neustadt se empeña en de­
mostrar con sus invitados. La aser­
ción que define a las empresas que
auspician el programa abre la posibi­
lidad de varios interrogantes: puede
preguntarse qué significa que les in­
terese el país. Con toda probabi­
lidad ese interés por el país tiene su
equivalente exacto en lo que Neus­
tadt piensa' y actúa sobre él: un
proyecto por lo menos claro en un
aspecto -la burguesía necesita re­
unificarse hoy, sin más dilaciones.

La teatralización de Tiempo
Nuevo responde, por otra parte, al
modelo: indagación vs. reflexión,
concretizado en Neustadt vs.fy Ma­
riano Grondona. Existe un rol que
es cuestionar (analizar) y otro que
es concluir (sintetizar). Los políticos
invitados son elementos meramente
probatorios, puesto' que la síntesis
se establece a priori. Constituyen,
de algún modo, una especie de mesa
piloto de acuerdo, donde todo ya se
da por acordado: su función análoga
es la de ser objetos-receptores del
proceso.

Así la metáfora de Tiempo Nue­
vo desempeña funda!TIentalmente
una actividad igualadora: Frondizi y
Alsogaray, Hardoy y Abelardo Ra­
mos, todos están poniendo su hom·
bro televisivo a la inquisición de
Neustadt que practica la redundan­
cia, la empecinada sinonimia:
"Perón: no... candidato a presiden­
te de la República Argentina; López
Rega: no le gusta López Rega; Tos­
co: no le gusta Tosco; Licastro: no
le gusta licastro; Rogelio Frigerio:
no le gusta Rogelio Frigerio..." Por
su parte Grondona (sujeto del pen­
samiento, mientras Neustadt lo es
de la indagación, del falso enigma)
aporta a esta función sinonímica:
.. El diálogo es aceptado f el acuerdo
es difícil". Ambos inscriben su len­
guaje en torno a verbalizaciones de
alto contenido mítico: líder total,
poi ítico de raza, testimonio, inde­
pendencia y compromiso, la política
como arquitectura, etcétera.

Tiempo Nuevo es la versión 'cui­
ta' de Derecho o répli(;a, en la que
se invierten los roles de los actores:
Neustadt pasa a representar la
'síntesis' y Blackie, la indagación
más enganchada con el público; ade­
más la presencia de Neustadt en el
programa define la trascendencia po­
lítica de lo tratado: está cuando se
utiliza una película de Perón, pero
es reemplazado por un 'animador'
cuando se trata de hablar sobre fe­
minismo con Horacio Sueldo (am­
bos casos se dieron en el curso de
diez días).

La emisión del jueves 8 de junio
establecía varios niveles de ficción:
el primero tend ía a convertir en ve­
rosímil el diálogo con 'Perón; se tra­
taba en realidad de fragmentos de la
película filmada por Getino. Este
da to es sumamente significativo
puesto que el diálogo es una posibi­
lidad falsamente (míticamente) esta-
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b1e~ida por Neustadt, más allá de la
presen~ia real de los interlocutores.
De hecho, ni Perón, ni Neustadt se
enfrentaron para responder y pre­
.,ntar. Más bien se barajaron dos
tiempos diferentes que,'superpuestos
por el montaje. televisivo, narraban
una historia (la <:omuniQ~ión) ~uya

realidad resid ía en la expresión de
un deseo políti<:o.

Este nivel de flC~ión tendía a na­
turalinr y a dar por sentados los
interrogantes mismos planteados en
TIempo NuellO (otra vez el juego de
espejos). Pero, fundamentalmente la
verosimilitud se apoyaba en el se­
.,ndo nivel: sólo se puede hablar de
la historia; \o)'Q ocurrido es el Qm­
po más seauro para habilitar ~ual­

quier (dudoso) derecho a répl~a; en
consecuencia el prosrama abordó el
peronismo con Qutela, y hasta
1952. En terur lupr, la apertura
dio la medida de un en~uadre: exis·

. te (afirmó Neustadt) "una Argentina
estupenda que nos permite haur
esto", la estrl.lCtura del programa
metaforiza también una especie de
Q)ntaminación entre \o parlamenta­
rio y lo judicial: hay un panel que
decide sobre la 'Q.llpabilidad' del en­
gusado (en este c;aso especial sobre
la 'positividad' de la experie~ia),

dos moderadores, y testimOO ios, ca­
rKteriDdos por el srueso empirismo
de tas preauntas indaptorias: .. ¿qué
piensa hacler usted si Per6n gana las
~ones? ¿qué puede usted decir­
nos de las nKiofali~iones en los
tenIDOS de Perón? ¿cómo vivió
usted .1oS tiempos eJe reron?" la
respuesta a tales interropntes dio
como resultado \o que los organiza­
dores denomiMl'on "reportaje a la
calle".

Sería interesante, también, dilu~i­

dar el esquen8 Ktan<:ial que ~ara~­
teri16 el armado de la emisión: un
ob;etcHu;eto, Peron, y varios pares
de a yudantes (~ffiero,· Albrieu,
JauretdM, Gazzera) y oponentes
(Manuel Ord6ftez, Marta Mercader,
Liclia Valente de Pérez Tort), cara~­

terizados los primeros por su sap­
ddad Y los ....os por su estu­
pidez; Neustadt/Blackie fueron etni­
sor~ Casi es innecesario
subrayar que el modelo sei\aIado ad­
mitía un~ emisor-sujeto válido:
~, y un seaundo objeto desea·
bIe: el GAN; ambos modulados por
ausenda, sin ser connotados, pero

supuestos en la base de la "Argen­
tina estupenda".

La tercera representación de
Neustadt en estos cinco días se pro­

.dujo en Almorzando con Mirtha Le­
grand. La pareja establecida para el
QSO fue Mattera-Neustadt quienes
afirmaron con vehemencia dos pre­
misas importantes para una de las
estrategias del GAN: Perón es im­
pre~indible al acuerdo porque es
"paz, estabilidad, vida institu~ional"

(Mattera) y porque" ¿quién conoce,
de ustedes que tienen trato <:on la
vida y ~on la gente, algún peronista
que se haya vuelto antiperonista"?
(Neustadt). Además, el aroerdo es
impre~indible en la Argentina y
"enton~ la propuesta es: negocie,
negocie, porque yo no soy ajeno a
la Argentina"; por lo tanto, quien
no negoda lo es.

Me detuve especialmente en estos
programas porque establecen una
propuesta de <:omuniQ~ióndefinible
a través del subjetivismo y la redun­
da~ia, pero también porque ~u­

bren, en su totalidad, diversos secto­
res de audie~ia, tomando <:omo ba­
se su ~alonamiento horario, 1330,
22 y 2330 horas, y las tres apela­
ciones diferentes de sus <:onduc­
tores, Mirta Legrand, Bla~kie y
Neustadt-Grondona.

El 'modelo periodísti<:o' que de­
sarrollan se altera por variantes de
connota~ión y de ignorancia, por su
sensa~ionalismo e histrionismo en
f/orQngel y el Juicio flnol, que tuvo
por protagonista a Ru"i, el martes
6 de junio,. en unaI 13. Allí tam­
bién se afirmó una fi"ión de plura­
lismo y libertad de expresión; un
panel Qra~terizado por su heteroge­
neidad y disparatada ~aren~ia de re­
'presenta~ión, se Q)nvirtló junto <:on
"el públi<:o 'que nos a<:ompaña", que
también se compliQ en la parodia
del interrogatorio, en representación
metafóric:a de un cuestionamiento
del cual RuCci salió for:talecido.
Normalmente las reglas del juego
son reSpetadas: la pri~ipal de ellas
es la más ¡iteral denota~ión; Horan­
Jel preguntó, por ejemPlo: ce ¿Cree
que la mayoría siempre tiene ra­
zón? ¿Me podría dar una razón de
por qUé quiere que haya elec;cio­
nes? ¿Por qué se ~ree que la solu­
ción e~1 es. una trampa y quié­
nes son los que están detrás de todo
eso? JI la denota~ión remite al uso

<:orriente y, por consiguiente, la
imagen del GAN se wnsolida; al ser
denotado tiende a despertar meno­
res suspicacias.

El taxista y la locutora

Una imagen fluida del GAN pue­
de bien manejarse eh dos niveles só­
lo en apariencia contradi~torios: la
politiz~ión y la despolitiza~ión. El
juego de los partidos burgueses ne­
~ita para efe~tivizarse remover zo­
nas que se supongan significativas
para la audiencia; pero, a la vez,
necesita despolitizar aquellos secto­
res de la realidad que, <:omo emer­
gentes de crisis sociales y e<:onó­
miQs, no presenten posibilidades de
solución profunda dentro del sis­
tema. Como instancias de este plan­
teo pendular pueden mencionarse ia
emisión de Rolondo Rivas, taxista,
del martes 30 de mayo en canal 13
y la imagen aeada por Pinky en
Teleonce informo, diariamente a me­
diodía.

En el episodio de Rolondo RIIIdS
se presenta la muerte de un herma­
no de éste a manos de la policía,
porque, integrando un grupo guerri­
llero, había intentado el secuestro
de un iMustrial, quien para más da­
tos es padre de una de las novias del
protagonista. La a~ción tranKurre
durante el velorio. Si bien el interés
argumental está cargado sobre la re­
~ión de Rotando <:on su novia y
las posibles impli~aciones del secues­
tro y la muerte sobre sus sentimien­
tos, et episodio tambiéri se ~acte­

riza por un significado que usa a la
relación <:omo simple mediadora o
con~reción del confli~to, pero que
pone de manifiesto la irrup~ión de
la políti~a en el mundo pequeño
burgués. moralizando -y allí está el
objetivo- sobre las 'falsas o~iones'.

Los diálogos, espe~ialmente los par­
lamentos de. Rolando Rivas, reiteran
con asombrosa fidelidad dos temas
de la propaganda poi ítiQ del gobier­
no:

1. "Hoy me di cuenta por prime­
ra vez que mi hermano era otro
país": segunda lectura posible: la
guerrilla sirve una bandera y una
ideología extranjera, superpuesta a
la primera lectura ingenua: "mi her­
mano era diferente";

2. "Cómo pudieron arrastrarlo a
esto•.. Tuvieron que venir ~uatro

locos para meterle en la ~abeza en
cuatro días lo que yo nO supe ense­
ñarle en .24 años": toda oposi~ión

violenta al orden <:onstitl!Ído puede
provenir de deficiencias en la forma­
ción 'moral' del individuo, edUQ­
ción familiar, etc., que son suplidas
por una supuesta influencia perni­
ciosa, anómala (re~uérdese al res­
pecto los afiches de los servicios
"Qué está h~ciendo mi hijo en este
momentn"\

En sentido opuesto, pero <:omple­
mentarío, se ubica la tendencia a la.
despolitización. Teleonce Informo
maneja, a través de la figura de
Pinky, un Servicio de Comunica~ión

Social, in~ripto dentro de la peda­
gogía de las solu~iones individuales.
Ante las cámaras se presenta quien
tenga algo que reclamar: un obrero
desocupado, un viejo sin jubil~ión,

una sordomuda que ne~ita trata­
miento médi<:o. Pinky 'asume el
problema <:omo propio': "y no me
llore más <:omo me lloró el otro día,
que me fui con una angustia del
Qnal a mi Qsa•.." Generalment,.
en el curso de una misma emisión se
presenta el problema y se le propor·
~iona soloción: las apelaciones al
Ministerio de Bienestar Social son
fre~uentes, pero se recurre también
a la iniciativa privada. El proyecto
consiste en segregar totalmente el
problema de sU <:ontexto más gené­
ri<:o y encerrarlo en la inmediatez
de un ~ragmatismo que e~amotea

cualquier referencia QUsal. La tarea
de Pinky logra con éxito erigirse en
mediadora simbóliQ -y mágica- de
tos sectores 'sanos y generosos' de
una <:omunidad totalmente abstra~ta

por la ex~esiva personaliza~ión.

Politizar y despolitizar, empiris­
mo y metáfora son, con probabi­
lidad, las táctiQS más evidentes y
exitosas. con que el GAN aa;ede a la
televisión, en este momento. la
atra"ión oomplice mediante la ~uaI

la pantalla somete a su audien~ia, y
el prestigio de los sujetos trasmi­
sorés, <:onfiguran un ~uadro impor·
tante en ~uanto a la in~ide~ia ideo­
lógiQ del mensaje, sobre todo en lo
que se refiere a la <:onfirm~ión de
un sistema de normas y pautas es­
tre~hamente rel~ionado <:on la
prá~ti~a poi ítÍQ, o su versión mítiu
de la misma, de la pequeña y media·
na bÚt'guesía.

-1:<' ¡ -¡
:..•'111. . :
;. i

. .0_. . ~

6

Expone .........
.......1••, Informa lObre
el pIMteo, el desarrollo
, la dIscusI6n
de la investigación
contemp0r6...., en todos
loa cIoInInIM, delde..............
cIencIM del hombre.

PreMnta 108 ·trab." de
loa Ilpectallsta8, escritos
por loa .peclallst..
miemos, .debate 108
probIMIas 'de pollUca
cleldIfIca.

...
Revi8t8 de ciencia
y teenoIogIIa

DiegoMI Roque S. ".... 125
P. g-. - or 93 • Buenoe __



UNIVERSIDAD
CENTRAL
DE VENEZUELA

PERSONALIDAD
EDIJCACION
LENGUAJE-"'_.

ESTUIllIr.wt.AS
-.lA-~l

Univtnidad Central de V.flflZUfJla

ESTUDIO DE CARACAS

Vo...... 1
BCOLOGIA VEGETAL
FAUNA

vo..... n
MARCO HIST()RlCO
TECNOLOGIA y ECONOMIA
ACTITUDES HACIA EL TRABAJO

Vo"'" m
POBLACION
SERVICIOS URBANOS

Vo..... 1V
FAYIUA
ESTRATIFlCAbON SOCIAL

Vo....... V
REUGION
PERIODISMO
REéREAClON
UTERATURA

Vo..... VI
PERSONALIDAD
LENGUAJE
EDUCAClON

VoIluDeD VD
LA SALUD Y LOS PROBLEMAS
<SOCIALES

VobuDeD vm
GOBIERNO y POUTICA

René W.11Bk

CONCEPTOS DE CRITICA
LITERARIA

Ren6 WelleJt. profesor de Uteratura
Comparada en 1& Universidad de Yale,
con estos incitante¡ y IlUdos ensayos da
prueba de su profunda preocupación por
los problemas que han confrontado 1&
teoría Hteraria, 1& critica y 1& historia,
como disciplinas, en las últimas dos d~

caelas. La mlCaZ investipción de concep­
tos tan silnificativos como los de barroco,
romanticiso.; y realismo se ve compl&­
mentada por esclarecedorel estudios de
1& situacibn actual de 1& critica Hteraria
y por comentarios pertinentes sobre 1&
teoría Htenna contemporinea y 1& inve.
tipción.

En esta obra. el autor no sólo l<>sra
dermir los objetivos ideales que los nu&­
vos m6todos de crítica 'Hteraria deben
alcanzar, sino tambi6n muestra dónde
han lopado, con éxito, sus propósitos y
1lónde han fracasado. En consecuencia,
Ren6 Wellek tiene el m6rito de poner.
cierto orden dentro del conjunto de las
nuens tendencias criticas: de apuparlas
aee6n las influencias habidas en la for­
mación de cada una, aee6n sus semejanzas,
y la eficacia de su m6todo. Por ello,
Conceptos de crítietl litmuia representa
una Yalio. manifestación de 1& posici6n
te6ric:á de Wellek.

LuiSllntl de Brito Figullroa

LA CONTRIBUCION DE HENRI
WALLON A LA PSICOLOGIA
CONTEMPORANEA
(COlección Humanismo y Citlncia)

CAPITULO I
Introducción al tema

CAPlnJLO U
Algunas cuestiones fundamentales sobre
las relaciones entre el acto y el pensa­
miento.

CAPlnJLO m
La concepción tlI'olutin de 1& concieDcia.

CAPITULO IV
La inteliaencia prictica.

CAPlnJLO V
Formas lbIicu y estructuración de la
inteligencia.

CAPlnJLO VI
Psieomotricidad y repnlCntación en el
cte.rrollo indiridual del"bombre.

CAPI1VLO VII
La noción de sipiflCaCión.

CAPITULO vm
Del pon.miento sincr6tico al penamie.
to cliscunivo.

CAPITULO IX
La dial&:tic:a en Henri Wallon.

IIBUOGRAFlA·



LA POLITICA ACUERDISTA EN LA ARGENTINA
Por Marta Cavilliotti
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Ultimamente, tanto en las filas
del oficialismo que auspician el
publicitado GAN como desde los
sectores que lo combaten, se han
multiplicado los esfuerzos por
insertarlo en la larga lista de
acuerdos que fueron jalonando la
historia argenti na desde la crisis
de la estructura colonial: pactos
y ligas interprovinciales, acuerdos
de gobernadores, alianzas entre
grupos con fi nes electorales o <;te
conciliación. Aunque a primera
vista sus planteas puedan parecer
asimilables 'a algunos de ellos, se­
ría metodológicamente incorrecto
y poi íticamente peligroso dejarse
llevar por esa interpretación de­
masiado simplista.

Para proceder al correcto aná­
lisis de los llamados "acuerdos"
es preciso ubicar la circunstancia
específica de cada uno de ellos
dentro del contexto histórico en
que surgieron, el significado con­
creto que cada uno asumió en su
momento, qué sectores lo verte­
braron, las motivaciones y obje­
tivos particulares que se fijaron
como .metas para llevarlos a la
práctica, y sobre todo qué grupos
quedaron excluidos o, lo que es
lo mismo, contra quiénes se diri­
gían y por qué.

En la medida en que el
"acuerdo" requiere un juego po­
lítico de alianzas entre clases y
grupos sociales, su concreción es
la contrapartida de la lucha de
clases en la sociedad nacional. Su
formulación siempre est~rá subor­
di nada a una constante: la situa­
ción de dependencia con lasfor­
mas particulares que ésta adopta
internamente según el momento \
histórico, y se articulará a part'ir
de ,las variables ofrecidas por la
dinámica de los conflictos so­
ciales. Desde esta perspectiva será
posible, por una parte, identificar
a las clases y grupos sociales que
tratan de establecer un sistema
dinámico de relaciones" capaz de
permitirles imponer el proyecto
poi ítico elaborado en función de
sus propios intereses, y de acuer­
do con los planteos que la for,ma
histórica determinada de depen­
dencia . fes obliga a' redefinir al
compás de los cambios en el cen­
tro hegem6nico de turno. Simul-

, táneamente se harán visibles las
clases V sectores que se enfrentan
a" sistema de alianzas propuestas,
las razones de, su exclusión o su
rechazo conciente y sus formas
de ¡"cha para impedir la cansoli­
'dación del "acuerdo".

Un primer intento de aproxi­
mación podría tratar los acuerdos

tácitos o expresos con sus respec­
tivos oponentes -considerado

cada uno como una unidad dia­
léctica- ubicándolos en los dis-

tintos momentos del proceso his­
tórico argentino, configurados
por las etapas de su desarrollo
económico, social y poi ítico.

Rotos los vínculos con la me­
trópoli colonial, se inicia el pe­
ríodo de la "expansión hacia
afuera" enmarcado por la situa­
ción básica de dependencia nacio­
na I respecto a Inglaterra.

En este contexto, los acuerdos
se darán a nivel de las clases re­
presenta n tes de los intereses
a gro -e xportadores trata neJo de
imponerse a los sectores que su­
fren con mayor intensidad las
consecuencias ereada~ por la nue­
va situación de de~endenci~.

As í el Pacto Federal de 1831
consagró la al ianza de las clases
dominantes del Litoral que ha­
bían cpnservado el control inter­
no del sector productivo-expor­
tador, después de vencer a los
grupos del interior que no esta­
ban ligados a la exportación. El
sector más' dinámico: los hacen­
dados y saléJderistas de Buenos
Aires, aliados a los sectores mer­
cantiles porteños que represen­
taban los intereses del comercio
con Inglaterra, consiguieron el
control de la Confederación pese
a la débil oposición de aquellos

. que como Ferré abogaban por
una poi ítica eoonómica proteC­
cionista. La política de Rosas
conso-lidó la expansión del sector
agro-exportador en la provincia
de Buenos Aires, conciliando con
el interior.. Pero su gran error -el
excesivo celo de mantener al Li­
toral subordinado al control
aduanero del puerto de Buenos
Aires- le costó el gobierno de la
Confedera~ión cuando en el Lito­
ral, recuperado de las devasta­
doras guerras civiles, surgió una
clase de ricos hacendados y sala­
deristas capaces de competir con
los porteños.

DespUés de Caseros, Urqui"za
reconoció la legitimidad de las
autoridades provinciales' preexis­
·tentes. El Acuerdo de, San Nlco­
lás sancionó la continuidad del
sistema inaugurado por Rosas
manteniendo la alianza polít-ica
entre el Litoral y los goberna­
dores del interior. La Constitu­
ción de 1853 selló el compro-

miso bajo el sistema liberal adop­
tado como patrón de gobierno y
poi ítica económica. Sin embargo,
Buenos Aires no se avino a acep­
tar una situación que, al suprimir
el privilegio de su aduana, la
equiparaba al resto de las provin­
cias y bregó hasta someter a la
Confederación. En Pavón no se
explicitó ningún acuerdo pero, de
hecho, quedó establecida una
nueva correlación de fuerzas: la
alianza de Buenos Aires y el Li­
toral que manten ían el control
del sector agro-exportador, para,
subordinar al resto de las provin­
cias. Los sucesivos levantamientos
de los caudillos al frente de los
pueblos del interior, que después
de ver destruidas sus economías
precapitalistas todavía no encon­
traban cabida en el esquema pro­
ductivo ni siquiera como fuerza
de trabajo, no lograron impedir
la consolidación de la hegemonía
de Buenos Aires y el Litoral que
si multánea mente iban estre­
chando cada vez más los lazos de
dependencia con el centro domi~

nante del capitalismo mundial en
esos nlÓmentos: Inglaterra. La
guerra de la Triple Alianza hizo
evidente el compromiso tácito
entre Buenos Aires y Urquiza y
la derrota del Paraguay fue la de­
rrota del interior. Vencidos sus

'pueblos, sus oligarquías tradicio­
nalés aceptaron el camino de la
conciliación para infiltrarse entre
los grupos que detentaban el po­
der pol;t ica nacional.

A partir de ese momento, la
homogeneidad de los sectores do­
minantes permitió que los acuer­
dos asumieran la mera formalidad
de pactos entre grupos de la mis­
ma clase. Tal fue la Conciliación
propuesta al porteño Alsina' por
el presidente tucumano Avella­
neda.

Con . Roca se logró la total
unidad de las clases dominantes
de' Buenos Aires, el Litoral y el
Interior. Sus acuerdos se estable­
cieron a través de la, Liga de Go­
bernafifores. El régimen del Unica­
to río necesitaba de pactos for­
males, le bastaron las alianzas in­
terpersonal~ El núcleo dirigente
logró estructurar un poder polí­
tico altamente centralizado que
durante 35 años no admitió co­
participación.

Sin .embargo, las mismas trans­
formaciones que la oligarqu ía lle­
vó a cabo terminarían socavando
sus propias bases de poder poi í­
tico.

El flujo inmigratorio y la Cre­
ciente urbanización que fue su
consecuencia, los nuevos canales
de ascenso abiertos por la acti­
vación económica y el aumento
de la burocracia estatal, produje­
ron un intenso proceso de dife­
renciación social y un rápido de­
sarrollo de los sectores medios
que luchar ían por obtener la par­
ticipación poi ítica.

Cuando el ritmo acelerado de
la expansión se detuvo brusca­
mente en 1890, se quebró el Uni­
~to para mostrar una oposición
heterogénea movilizada por la
agudización de la crisis y ~I re­
pudio a la dirección política.

No fue difícil neutralizarla ..
Roca lo logró a través del Acuer­
do Patriótico con Mitre que su­
primió la lucha electoral y divi­
dió la Unión Cívica. Una de sus
ramas se convertiría en laprimenr
tendencia explícitamente anti­
acuerdista de la política argen­
tina: la Unión Cívica Radical que
orientada por Alem afirmó la in­
transigencia como principio doc­
trinario. Para minar y frenar el
radicalismo que aglutinaba a los
sectores medios, la oligarquía
echó mano a dos recursos que
durante un tiempo resultaron efi­
caces: la intensificación del frau­
de electoral y los acuerdos des­
tinados a dividir las filas radicales
a nivel de sus cuadros dirigentes.
Así en 1897, la "política de las
paraíelas" apartó del movimiento
a figuras relevantes como Bernar­
do de Irigoyen y Lisandro de la
Torre. Hipólito Yrigoyen se man­
tuvo fiel a la línea intransigen~

y le incorPoró las consignas de la,
abstención revolucionaria como
repudio al régimen y forma de
acción política orientada a modi­
ficarlo. En t,orno a este programa
se aglutinaron las bases del radi­
calismo que desde 1905 se pro­
yectaba como un amplio movi­
miento nacional y popular, suma­
mente heterogéneo y por ello es­
trictamente ceñido a objetivos
poi íticos: la participación en el
poder de los sectores medios. Su
presión constante, ejercida a tra­
vés de movimientos revolucio­
narios cívico-militares y la agita­
ción del 'proletariado surgido en
la etapa de expansión -reducido
pero altamente combativo-, con­
tribuyeron a que el núcleo domh
nante optara por la salida t!I~mo­

aátiea entregando el gobier no a
los sectores medios representados
por el radicalismo para calmar las



exigencias obreras y frenar el
avance an..-quista.

La Ley Sáenz Peña permitió
que la U.C.R. llegara al gobierno.
Pero al levantar la abstención, el
radicalismo ya habra accedido al
juego de la oligarquía. Compro­
metido a defender las' institu­
ciones, no altero el orden vigente
del régimen al que reemplazabe y
al que sólo pr~ró reptlrBr en
aspectos limitados. Los intentos
de Vrigoyen por independizar la
economía del secto" externo, a
través de la ruptura del mono­
polio de las firmas exportadoras
de c«eal y en beneficio de la
mediana burguesía agraria surgida
a pertir del 80; el control finan­
ciero por parte del Estado de los
ferrocarriles y sobre todo la crea­
ción de Yacimientos Petrolíferos

Fiscales, conciteron la oposición
sistem'tica del sector hegemónico
de la burguesía terrateniente
agro-exporta<lora, vinculada a los
intereses extranjeros. Para apeci·
guarla, Vrigoyen apoyó la candi·
datura de Alvear que contabe
con la estima de los grupos oli­
gárquicos. Una vez en el gobier­
no, los radicales antipersonalistas
se aliaron a los conservadores
~epresentantes naturalas de la
oligElrquía- pera enfrentar al yri­
goyenismo. En 1928. Vrigoyen
fue pnicticamente plebiscitado
por todos los sectores -burgue­
sías regionales, clase media, pro·
letariado- que se oponían a la
oligarquía y derrotó al Contu­
btJmlo.

Frente al ascenso de la peque­
/'la burguesía de cuyo seno surgie­
ron lOS nuevos dirigentes del mo­
vimiento radical y ante sus inten­
tos por concretar una poi ítica
proteccionista, nacionál y antiim­
perialista. la gran burguesía agro­
exportadora consolidó su oposi·
ción.

El popul ismo nacionalista de
la segunde presidencia de Vrigo­
yen no bastó para liquidar la re­
lación de dependencia, pero CQ­

mo amenaza fue suficiente para
alertar a los principeles benefi­
ciarios del sistema. Cuando éste
se tambaleó a consecuencia de la
crisis de 1929·1930, el yrigoye­
nismo no acertó a r.condicionar
al país según las n..-vas pautas
del capitalismo mundial y la oli­
gIl'Quía alentó el golpe militar
que le permitió recuptnF el ma­
najo de los resortes del poder.

,Para lograr el apoyo de los sec­
torés de clase media pactó la
ConcoTdllnciIJ con los grupos des­
prendidos del radicalismo. Bajo la
alianza de conservadores, radica­
tesantipersonalistas y socialistas
independientes (que al'ladieron un
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matiz técnico al gobierno de jus­
to) una vez más el sector domi­
nante de la burguasía agro-expor·
tadora que mantenía intacta su
gravitación económica y social,
retomó el poder político para
reecomodar esta etape del desa·
rrollo argentino donde aumen:­
taría la importancia de los grupos
industriales en función de la nue­
va situación de dependencia res­
pecto al debilitado imperialismo
británico.

Los grupos de jóvenas radica­
les continuadores del yrigoye­
nismo y nucleados en F.O.R.J.A.
sostuvieron la consigna antiA
acuerdista frente al "fraude pa­
triótico" y la represión ejercidos
por los sectores dominantes.

Mientras se iba configurando
una nueva respuesta a partir de la
presión de las ma. obreras am­
pliadas por la r'pide expansión
de la industria durante la Segunda
Guerra Mundial, la ~ctica .cuer­
dista estructurada desde el poder
desapareció del escenario políti­
co.

La función de ~itro que el
Estado asumiera durante el pero­
nismo no necesitó de acuerdos
expresos entre los grupos domi­
nantes que se complementaron
en el funcionamiento del modelo
de desarrollo adoptado. Por otra
~, y de modo esencial, contó
con la adfwsi6n de _ eectoreI

populares favorecidos por el mis·
mo.

La fu.-te presión de.. los sec­
toras populares, proscriptos de la
participación pot{tica delde
1956; ech6 por la borda Io~, in·
tentos de reecomodación del sis­
tema a pertir de la l1U8\/8 sitL!ll­
ción de dependencia respecto a
los EE.UU. bejo la hegemonía
del capital monopolista. Las su­
cesivas v.iantes "desarrollistas"
fracasaron y el temor al retorno
del poP\llismo peronista produjo
el golpe militar de 1986, que re·
voc6 las, formas espúreas adop­
tedas por el elQuema de la dama·
crac;ia representativa pera asumir
el poder poi ítico como un "per'
tido militar".

El deterioro de su gestión y el
estallido de los sectores populares
a pesar de la dura represión .jer­
cide. exhumaron la táctica acuer­
dista apiada con 'xito por la
vieja oligarquía entre sectores de
una misma el... Uiesta qul
punto puade _ eficaz un acuer­
do propuesto entre el... antag6­
nices en 'los momentos mú agu­
doS de su enfrentamiento?

La alt.-nativa est' planteada.
La respuesta corresponde al pue­
blo que lucha' pera construir su
propia Historia.
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EL GRAN ACUERDO -NACIONAL

por Carlos AJtamirano

El Gran Acuerdo Nat;ional consti­
tuye la respuesta poi ítica de las clases
dominantes a la encrucijada que la
movilización popular, prácticamente
ininterrumpida desde 1969, ha crea­
do en la sociedad argentina. Ya no
se trata de la crisis eConómica o del
fracaso de un equipo político: lo que
se ha puesto en juego es la supervi­
vencia misma del capitalismo depen­
diente.

Como diseño político, el GAN
existía, sin duda, ya antes del relevo
de Levingston, y sus elementos esta­
ban presentes en los orígenes mismos
de la Revolución Argentina. l Pero
su conversión en instrumento ofic.ial

de la dictadura militar no es sino el
efecto, a nivel de; poder político, de
la agudización de la lucha de clases y
la radicalización de las masas obreras
y populares. Sólo desde esta perspec­
tiva se pueden descifrar no sólo los
relevos de Onganía y Levingston sino
el conjunto de los conflictos internos
del bloque en el poder, conflictos
que poseen eficacia real pero cuya
dinámica está subordinada, en última
instancia, a la contradicción funda­
mental que opone la oligarquía bur-
guesa terrateniente al proletariado y
él resto de los sectores oprimidos
por el capitalismo dependiente argen­
tino. Por lo tanto, en la promoción
del. equipo lanussista al manejo direc­
to del gobierno'no hay que reconocer
un simple retorno de los "liberales",
como suele gustar a cierto nominalis-
mo poi ítico burgués, para el cual el
GAN no -sería sino un episodio de la
tradicional contienda entre naciona­
listas y ti berales por el control del
poder. Igualmente erróneo sería juz­
gar el GAN epmo la operación que la
dictadura ha montado para retirarse
decorosamente de la escena ante el
fracaso de la Kevolución Argentina:
volver al juego de la democracia capi­
talista para eludir la erosión que
afecta al cc.njunto de las instituciones
burguesas. No hay un simple retorno
a las elecciones. Lo han dicho los
representantes más autorizados de la
dictadura. Y aunque no se trata de
tomarles la palabra, expresan allí una
verdad. Mas para saber de qué verdad
se trata hay que remitirse a la nece­
sidod que las clases dominantes te­
nían y tienen de realizar los objetivos
fundamentales que anunciara la Re­
volución Argentina.

la

El golpe de estado de 1966 no
fue el producto de una crisis política

circunstancial ni estaba dirigido a
frenar una ofensiva inmediata de las
clases populares. Era una decisión
estratégica. Si 'las perspectivas electo-

rales de 1967 y el fantasma de una
reedición de la crisis provocada por
e! triunfo del peronismo en marzo
de 1962 pudieron dct,ermi nar la fecha

del operativo, su demanda derivaba
de problemas profundos del capita­
lismo dependiente argentino. P~ra

encararlos, las fuerzas armadas asu­
mieron la representación política del
conjunto de las clases dominantes y
el activo consentimiento de éstas
hacia el golpe no hizo sino traducir
el reconocimiento de que eran "sus"
problemas los que se aprestaban a
ser abordados.

¿Cuáles eran' precisamente esos
problemas?u . . ..la feptURde1a
unidad espiritual del pueblo argenti­
no, el desaliento y el escepticismo
generalizados, la apatía y la pérdida
del sentir nacional, el crónico dete­
rioro de la vida económico-financie­
ra, la quiebra del principio de autori­
dad y una ausencia de orden y dis­
ciplina que se traducen en hondas
perturbaciones sociales y en un noto­
rio ,desconocimiento del derecho y
la justicia"l. O, para enunciarlos e'1
sus verdaderos términos: el largo es­
tancamiento en que había entrado
la económía argentina, et deterioro
de la hegemonía política sobre las
ciases explotadas, la fragmentación
política de las clases dominantes. Sus
consecuencias: ..."un clima que es
favorable a los' desbordes extremistas
y que pone a la Nación en peligro
de caer ante el avance del totalita­
rismo colectivista H 2.

Ninguno de esos' problemas podía
ser resuelto en sí mismo porque era
la corrosiva dialéctica que los ligaba
la que determinaba la gravedad de
sus perspectivas. Tampoco podían ser
encarados por los grupos políticos
que se disputaban la representación
política de las clases dominantes,
dado que ninguno poseía la CCautori­
dad" suficiente para imponer' un pla­
00 de unidad para la resolución. de
los conflictos secundarios entre las
diversas fracciones del bloque, garan­
tizando simultáneamente el consenso

de los oprimidos. Digamos por último
que los problemas no eran nuevos.
La administración radical del pueblo,
a la que la campaña publicitaria del
golpe transformó en el símbolo del
desatino que amenazaba la estabilidad
del país, sólo se había limitado a
reproducirlos. Y no podía ser de
otro modo. La existencia misma del
gobierno radical era el resultado de
un· compromiso, de una tregua para
absorber las secuelas de los enfren­
tamientos de 1962-63 y, sobre todo,
para neutralizar el proceso de masas
que tuvo lugar en el período inme­
diatamente posterior a la caída de
Frondizi.

'Se podr.ía decir que todos esos
problemas estaban planteados o pre­
figurados a partir de la pri mera mitad
de la década del 50, es decir, desde
el momento en que las condiciones
y los requisitos del reformismo popu­
list~ del régimen peronista se hicieron
incOmpatibles tanto con las preten­
siones del imperialismo norteameri­
cano como con las necesidades del
conjunto del capitalismo argentino.
Ahora bien, el tiempo no se limitó
a replantearlos Reriódicamente: el
fracaso de los sucesivos experimentos
ensayados para resolverlos (el desa­
rrollismo froodizista fue el más au­
daz y coherente de ellos), los agravó
en cuanto a sus dimensiones y en
cuan to a su urgencia.

Tal erá, pues,eJ conjunto de con­
diciones que reclamaban una inter­
vención enérgica por parte de las
clases dominantes. La resolución que
se corporizó en la Revolución Argen­
tina indicaba que se perseguía, me­
diante una "modernización" contro­
lada pOr una dictadura abierta de las
clases dominantes, modificar esas
condiciones y no sólo controlar sus
efectos.

Las tareas estaban all í, demarca­
das por los mismos problemas: 1)
Reajustar el aparato productivo y
actualizarlo para lograr un "creci­
miento sostenido". Los mecanismos
que se eligieron para superar el estan­
camiento -intensificación de la ex­
plotación de la fuerza de trabaio,
"colaboración" del capital imperialis­
ta, ctc.- no harían sino ratificar la
vía de desarrollo escogida una déca­
da antes por las clases dominantes,
acelerando del proceso de concen~

tración monopolista (y señalando
claramente a los beneficiarios del

proyecto: los grandes terratenientes
y el capital monopolista extranjero y
nacional); 2) Reorganizar la hegemo­
nía sobre las masas populares, lo cual
presuponía no sólo la recomposición
del consenso sino también la elabo­
ración de nuevos instrumentos de
dominación política. El presupuesto
de esta operación era el éxito de la
fase "acumulativa" del plan econó­
mico -con el,. consecuente margen
que eso ciaría para maniobras de
tipo demagógico-, para cuya reali­
zación contaban con el particifXJcio­
nismo sindical. Y acá conviene una
aclaración.

Cuando hablamos del particijx¡cio­
nismo sindical no nos referimos ex­
clusivamente a la corriente gremial
que recibió ese nombre por su abierta
colaboración con el gobierno de 00­
ganía: matices aparte, el participacio­
nismo constituye la forma ideológica
dominante del conjunto de la jerar­
quía sindicaL Su predominio mani-
fiesta los efectos de la ideología
burguesa sobre el aparato gremial
argentino, pero no de cualquier va­
riante de esa ideología sino de aquella
que traduce la necesidad que tienen
el capitalismo y su estado de integrar
a los organismos sindicales dentro de
su estrategia para convertirlos en
in~tancias de' mediación económica,
política e ideológica ante el proleta..
riado;. Los componentes "obreristas"
de la ideología participacionista son
fJJncional~ al papel de órganos de
legitimación del orden capitalista que
se atribuye a los sindicatos.

Ahora, que la buena disposicióh
de la jerarquía sindical no era un
sueño lo mostraron tanto los con­
tactos que precedieron al 28 de junio
como la posterior complicidad con.la
dictadura; 3) Superar la atomización.
política de las clases dominantes,
mediante la institución de un sistema
de hegemonía política eficaz en el
interior de esa constelación. No se
trataba de una tarea simple, ya que
desde la érisis de la hegemonía oli­
gárquica al principio de los años 40,
las diversas fracciones de la gran
burguesía argentina no habían logra­
cIo generar un esquema relativamente
estable para regular las al ianzas que
componía el bloque. Mediante su
obtención la Revolución Argentina
buscaba no sólo definir un marco de
unidad para solucionar los conflic­
tos subalternos, sino también disolver



las secuelas de viejos enfrentamientos,
derivados de la experiencia peronista,
la ccre~lución IibertadoraU y los
choques 1962-63.

La secuencia que establecimos en
el orden de los problemas, en lo que
hace a la relación entre problemas
cceconómicos" y problemas "políti­
cos", corresponde al orden de priori­
dad que los ejecutores de la R.A. .les
asignaban en cuanto al orden de su
resolución. Ello fue evidente en las
disposiciónes adoptadas. Por ejemplo,
en la disolución de las instituciones
características de la democracia bur­
guesa (no interesa para el caso la
miseria que caracterizaba a la demo­
cracia burguesa argentina). La esque­
matización acuñada por el equipo de
Onganía-tiempo económico, tiempo .
social y tiempo político- era sólo la
versión tecnocrática de las priorida­
des. A través de esa "expropiación"
poi ítica la dictadura buscaba tener
las manos libres para operar sin some­
terse a ninguna de las presiones que
entraña la conservación de una clien­
tela electoral.

11

Si resultaba imprescindible remi­
tirse a las condicio~ que hicieron
necesario el golpe militar de 1966 Y
a los objetivos de la Revolución Ar­
gentina, es porque esas .exigencias se
han conservado y las clases dominan­
tes no pueden renunciar a su cumpli­
miento. Sólo que hoy los problemas .
se han vuelto más perentorios y más
precarias las posibilidades de su reso­
lución debido al giro de la lucha de
clases ~n el país.

Porque las cosas no marcharon de
acuerdo al proyecto de las clases
dominantes. El punto de viraje lo
marcó moyo de 1969: el Cordobazo
inauguró una nueva etapa en la hi.sto­
ria poi ítica de la Argentina y su
significación fue claramente percibida
por las clases dominantes, cuyos ór­
ganos periodísticos se cubrieron de

. alarma. Lo Prenso fue elocuente:
"Puede cJecirse que la Argentina no
había sufrido hasta ahora una afrenta
~ubversiva tan honda" (7-6-69).

A partir de entonces no cesaron
ni las luchas obreras ni las revueltas
de masa, ni 'Ia movilización estudian-:
ti 1. Las acciones guerri lleras se con­
virtieron en un dato permanente de
la vida nacional. Pero el fenómeno
cuya propagación adquirió perspecti­
vas amenazantes, no ya para tal o
cual variante burguesa sino para el
.conjunto del capitalismo argentino
era la radicalización creciente del
movimiento obrero, las posiciones
socialistas V revolucionarias que ca­
menzaron a fermentar en su interior.
La dura represión que la dictadura
esgrimió corno respuesta aparecía im­
potente para detener ese proceso que
tenía en Córdoba su escenario más
avanzado. Tampoco resultaba eficaz
la colaboraci6n de la dirección parti­
cipacionista del aparato sindicat. Sus
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únicas consecuencias eran las huelgas
usalvaies" y el deteriQro acelerado
de su influencia sobre las masas.

En el marco de esa crisis comenzó
la umovilización" de los partidos
burgueses. La mayoría de ellos había
guardado una actitud y un silencio
solemnes desde qúe las clases domi­
nantes, a través de la dictadura mi­
litar, los habían desechado como
instrumentos de su dominación. Eso,
cuando no se esforlafon, como en el
caso del MI D, por proporcionarles
cuadros y planes a la Revolución
Argentina. Sólo el radicalismo había
realizado críticas esporádicas e, ¡nve­
rósímiles exhortaciones a volver al
pasado y buscó encabalgarse en la
expectativa popular suscitada por la
fugaz existencia de la CGT de los'
Argentinos. En cuanto al peronismo,
corresponde un juicio más diversifi­
cado. Sectores de la izquierda pero­
nista asumieron una oposición radical
a la dictadura desde su advenimiento
(merece señalarse que el "Informe a
las bases" de J.W. Cooke, aparecido
en los últimos meses del 66 contenía
uno de los mejoreS análisis que se
propusieron entonces sobre el signi­
ficado social y político del golpe de
estado) y ello encontraría expresión
también en algunas corrientes de la
CGT de Paseo Colón. Por el contra...
rio, el grueso de la dirección sindical
y política de ese movimiento se
plegó a la esperanza en torno a los
objetivos "nacionales" de la Revolu­
ción Argentina. El aparato gr:emial
del peronismo, que controlaba la
dirección sindical del movimiento
obrero, encarnaba precisamente ese
participacionismo sindical con que
contaba la dictadura obte.ner la "paz
social" que exigía el cumplimiento del
plan económico. De las filas de! pero­
nismo surgieron funcionarios del go­
bierno y Perón le abrió al experimen­
to. un amplio crédito, sintetizado en
una consigna que se hizo famosa:
ce Desensillar hasta que aclare".

Bien, estos partidos que ni habían
promovido ni habían participado -en
cuanto tales, dado que la participa­
ción de sus bases,' sobre todo ~n lo
que se refiere al peronismo, respon­
día a la dinámica de la lucha de
clases- en el auge de la ofensiva
popular que caracterizaba el proceso
abierto en el país, buscaron, sin em­
bargo, explotarto políticamente para
convertirse en sus beneficiarios. Desde
luego, no era cuestión de alentar esas
luchas, cuyas proyecciones eran cada
vez más alarmantes, sino de usarlas
como pieza de chantaje para presio­
nar sobre la dicta~ura y obligarla a
negociar con los representantes de la
oposición ICdemocritica" los t&mi­
nos de una 'salida. Descubrieron así
que Clla violencia de arriba engendra
la violencia de abajo", alertaron con­
tra el peligro de la guerra civil Y.
agitaron el espectro del A"entlnazo.
Menudearon a partir de entonces los
contactos entre los partidos, las me­
sas redondas, la búsqueda de acuerdos
para salvar al país.

Todas estas diligencias tenían su
correlato en la cúspide militar. El
rapto y la eliminación de Aramburu
sirvieron de ocasión para poner de
manifiesto el debate desatado en el
es~do mayor de la dictadura y pre­
cipitaron su desenlace. El debate no
concernía a la sustancia de los obje­
tivos de la Revolución Argentina sino
a los medios políticos para realizarlos
y para neutralizar la ofensiva popular.
El resultado fue la caída de Onganía
y el largo conciliábulo que sucedió a
su relevo revelaba claramente el tiro­
neo entre las diferentes fórmulas para
salir del. paso. La designación de
LeYingston fue sólo una prórroga,
una variante de compromiso produc­
to de las relaciones de fuerza entre
los diversos sectores de las Fuerzas
Armadas. Pero la idea del Gran
Acuerdo ya había echado a andar:
la "cuestión" Aramburu no sólo sir­
vió de oportunidad para exhibir la
necesidad del entendimiento entre
todos los argentinos sino también
para demostrar su posibilidad. Lo
otro era el "caos" y la revolución.

Cuando ocho meSes más tarde el
segundo Cordobozo puso término a
las veleidades políticas de Levingston
(y de todos los partidarios de pro­
fundizar la· R.A.), quebrando en favor
de Lanusse el precario equilibrio en­
tre los de arriba, aquella idea había
tomado vuelo y aun cristalindo or­
gánicamente. Su expresión era la
Horo" del Pueblo, activamente gestio­
nado '"por Balbín y por Paladino, el
delegado perso~1 de Per6n y con el
daro consentimiento de éste. En con-
secuencia, al lanzarse la propuesta
del GAN como consigna oficial, ella
contaba ya con un receptor dispues­
to y organizado. No había ahí nada
de casual: largas conversaciones ha­
bían precedido esa correspondencia.
El aval de los miembros de la Hora
del Pueblo a la designación de Mor
Roig como ministro del Interior
("una garantía", asintieron todos) era
sólo su manifestación pública y la
culminación de una etapa.

Ahora bien, el trasfondo de todas
estas peripecias y su razón primera
estaba en el proceso que se abría
paso entre las masas, cuya combati­
vidad no' sólo se reproducía sino que
definía cada vez mejor sus contenidos.
Este proceso, sin duda, .tenía un de­
sarrollo desigual en el conjunto del
país en cuanto al grado de organiza­
ción y al nivel de conciencia política
que presidía los' enfrentamientos a
la poi ítica de la dictadura, pero todos
ellos configuraban los eslabones de
una misma cadena. Su reproducción
se alimentaba de las consecuencias
de las sucesivas medidas que la dicta­
dura aplicara para "desarrollar" el
país, en particular del deterioro de
las condiciones' de vida que las masas
experimentaban día a día. En Córdo­
ba seguían condensándose los aspec­
tos más avanzados del movimiento:
a partir de 1970, una oposición de
nuevo tipo comenzó a convertirse en
el eje de la movilización ¡ninterrum-

pida que protagoni~el proletaria­
do cordobéS.. Ello desembocó, en
marzo de 1971 en el secundo Cardo­
bazo que, precedido de formidables
jornadas de lucha, volvería a conmo­
ver las bases de la dictadtn bajo la
consigna uNi golpe ni elección: re-

-voluciónu
• Los sindicatos Sitrac-Si­

tram se convirtieron ea la~dia
del nuevo curso de la lacha de clases,
curso ante el cual se feftlaban impo­
tentes no sólo las maniobras del 1*­
ticipacionismo sino aun de los esfuer­
zos del reformismo -de origen pero­
nista o revisionista- por moderar el
carácter y los objetivos de las luchas.

Si la dictadura descarteS su ubrasi_
leñizacióntJ como respuesta política
a la situación fue fundoment(Jll7Ient~

por desconilar de su eficacia en las
condiciones de la Arpntina: el gran
disuasivo era esa insuberdinación ae­
neral que se había adueñado de las
masas populares y en especial del
movimiento obrero.

III

Ante la apremiante coyuntura que
enfrentan las clases dominantes, los
objetivos del GAN son: desarmar la
movilización popular, neutralizar la
influencia y el aecimiento de ~
corrientes socialistas yrevol~
que se han desarrolado en el movi­
miento obrero y teh&bilitar la corral­
da legitimidad del sistema mecbnte
un proceso electoral controlado. Para
ello, la dicQdura no sólo ha aeado
los dispositivos paR "institucionali­
zar" el país mediante la conforma­
ción de una udemocracia estable y
eficiente" sino que conVOCÓ a los
partidos bw'guese5 Y reformistu con
el objeto de componer la salida. Ha
buscado así' escapar del peliaroso
aislamiento político ¡ que la hab(m
arrojado los primeros años de la Re­
voJución Argentina y ampliar tu
bases del consenso con el concurso
de dichos partidos.

Dijimos que el equiPo lanussista no
se propon(a sacar del callejón en que
había entrado la dictadara mecfaante
una convocatoria electoral, simple­
mente. Más aún, las elecciones no
constituyen el aspecto esencial sino
el remate de "un acuerdo donde con
claridad meridiana se establezcan las
~, los fundamentos válidos del
mutuo respeto y ·Ios lineamientos
esenciales del proyecto de país que
anhelamos". El acuerdo "implica,
inevitablemente establecer con clari­
dad Y Precisión qué país quer~s
tmto en lo pol(tico como en lo
económico, lo social y lo culturaltt

(del discurso del Fneral lanusse en
~n Nicolás). De otro modo, como
dijo L6pez Aufranc, las elecciones
serían "un salto en el vacíou •

Ahí está, pues, la susbnCia poll­
tica del GAN, en el programa que es
necesario definir previamente y que
las elecciones no hMán sino cansa­
arar. La designación del candidato
o de los candidatos presidendales
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posibles está estrechamente vinculada
a ese "entendimiento". En otras pala­
bras: la dictadura no está dispuesta
a renunciar a los componentes esen­
ciales del proyecto .que te dieran
origen, proyecto, que corresponde a
los intereses globales del imperialis­
mo y las diversas fracciones de la
gran burguesía argentina·. Sólo den­
tro de ese marco podrán regatear
concesiones no ya las masas popula­
res sino el resto de los sectores bur­
gueses, medianos y pequeños, de la
Argentina.

Sin embargo, el hecho de que la
clave del GAN no resida en la con­
vocatoria electoral no impide ni im­
pedirá que el gobierno explote toda
la mitología que entrañan siempre las
elecciones de la burgues ía. Por el
contrario, el uso de la ideología que
encubre la función de clase de la
institución electoral burguesa es un
componente orgánico de la imagen
publicit~ria del GAN. Mediante ella
persigue no sólo restaurar el prestigio
de un sistema de dominación: confía
en que la apertura de una expectativa
electoral re-inscriba a las masas en el
cuadro de sus hábitos poi íticos tra­
dicionales. Lo cual contribuiría a
recomponer la tutela de la burguesía
sobre la práctica poi ítica de los sec­
tores populares, sobre todo la tutela
que un sector de la burguesía argen­
tina ejerce sobre la clase obrera a

" ..traves del peronismo. El desgaste de
ese control -provocado por la agudi­
zación de la lucha de clases- es hoy
uno de los grandes temores de las
clases dominantes dado que a expen­
sas de ese desgaste han crecido las
corrientes socialistas revolucionarias
en el proletariado argentino.

Pero más allá de la mitología
electoral, el verdadero carácter de la
convocatoria puede verificarse en las
herramientas con que se regula su
marcha: el estatuto de los partidos
poi íticos, la legislación represiva ...
y la represión. Porque ésta cono­
ce bajo el imperio del GAN una
intensidad y, una brutalidad mu­
cho mayor que en los tiempos
de Onganía. Los secuestros y la
eliminación ffsica de los militantes
JX)pulares así como las torturas cons­
tituyen un hecho cotidiano de la
política argentina. Esas son las reglas
del GAN y ellas se proponen, en
primer lugar, trazar una línea de
demarcación entre "opositores" y
"enemigos".

El consentimiento de tos partidos
burgueses a esas reglas -consenti­
miento que se traduce en la acepta­
ción de reorganizarse según un esta­
tuto cuyas normas violentan los prin­
cipios explícitamente sustentados por
la mayor parte de esos partidos, para
no hablar del estado de sitio y el
monstruoso aparato legal represivo­
refleja la alarma general de la burgue­
sía ante las perspectivas revoluciona­
rias que las luchas populares y el
deterioro del capitalismo dependi~n­

te han generado en el país.
Ahora bien, dados los objetivos
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del GAN Y los medios que se ha dado
para llevarlos a cabo, los partidos
poi íticos de la derecha tradicional
tienen un reducido' papel en la etapa
de consolidación que debe preceder
a las elecciones. Los papeles decisivos
en esta etapa los tienen otros' parti­
dos, aquéllos cuya base de masas per­
mitá anexar al consenso poi ítico a
contingentes más o menos vastos de
las clases populares. Estos partidos
son el radicalismo y, especialmente,
el peronismo, dada su influencia sobre
el grueso de la clase obrera. Ambos
han aceptado su papel. El peronismo
no sólo se ha "ordenado" como el
resto, no sólo -ha proclamado su vo­
cación de "diálogo" como el resto
sino que forjó, junto con el radica­
lismo y antes aún de la emisión oficial
del GAN, un receptor orgánico: la
Hora del Pueblo. En cuanto a la
segunda coalición alentada por el
peronismo, el Frente Cívico de Libe­
ración, el sólo entusiasmo con que
fue acogido y difundido por el fron­
dizismo resulta elocuente respecto
de sus alcances y recuerda demasiado
a aquel Frente Nacional y Popular
de 1963, gestionado por los mismos
protagonistas con la colaboración de
Solano Lima. En definitiva, son todas
instancias políticas cuya finalidad es
fortalecer las posiciones de Perón y
el peronismo en la negociación con la
dictadura. Negociación cuya trama
integran tanto la devolución del cadá­
ver de Evita como las cartas de
"moderación y unidad" que Perón
envió a los dirigentes de la CGT,
tanto las presiones como los "endu­
recimientosu

•

Aquí es necesaria u~a digresión.
Cuando caracterizamos el comporta­
miento político del peronismo, nos
referimos a las deter.minaciones de
su dirección porque en la lucha de
clases la que decide el papel poi ítico
global de un movimiento es la fuerza
que en su interior detenta el papel
hegemónico. En el peronismo el pa­
pel hegemónico lo ha manejado siem­
pre la burguesía: desde Perón hasta
las estructuras partidarias locales n~

hacen sino representar dicho controL
y el aparato sindical es la p~incipal

polea de transmisión de esa hege­
monía en el movimiento obrero..
Esta caracterización no se invalida
por la presencia de corrientes comba­
tivas y revolucionarias dentro del
peronismo: en última instancia, ello
trad~ce la dialéctica de clases a que
está sometido un movimiento de
base obrera y popular y dirección
burguesa. Esas· corrientes tienen y
han tenido siempre un papel subal­
terno ·-corroborable hoy en la fun­
ción asignada a las "orglnizaciones es­
peciales": instrumentos de presión­
y aunque pueden expresar en deter­
minados momentos la insatisfacción
de las bases son impotentes para
transformar el contenido de clase
que la dirección le confiere al movi­
miento en su conjunto. Es imposible,
por otra parte, que lo logren en la
medida que. aceptan un marco de

disputa controlado por la burguesía,
cuya posición hegemónica está orgá­
nicamente vinculada a la ideología
nacional-populista del peronismo. Y
la variante de transformar a Perón
en un estratega de la "guerra popular
prolongada" pude dar lugar a los
más diversos ejercicios de casuística
pero no permitirá disputarle seria­
mente a la burguesía lá dirección de
las masas. 4

Señalemos finalmente que el GAN
(por lo menos en la versión de algu­
nos de sus artífices) contempla tam­
bién la participación de la "izquier­
da", es decir la existencia de un
espacio para la protesta reformista.
El Partido Comunista Argentino, 000­

secuente con su vieja revisión de los
principios de la lucha de clases, reali­
za todas las u presiones" necesarias
para llenar ese lugar mediante el
E.N.A. Los ejes de la política del
pe son -desde hace ya varias déca­
das- las contradicciones interburgue­
sas y, a veces, simplemente las inco­
herencias, reales o supuestas, en la
esfera oficial. La constatación de
estos "hechos", que ocultan la uni­
dad fundamental de las clases domi­
nantes y su estado y la incapacidad
social de cualquier sector dc la bur­
gues{a argentina para asumir un pro­
ceso de transformaciones avanzadas,
aun de signo reformista, gobiernan
sus opciones. La "acción de masas"
que hoy promueve cl pe está orien­
tada a apoyar a un sector guberna­
mental contra otro con vistas a obte­
ner un acuerdo más clást ¡co que per­
mita eludir una solución radical de
las contradicciones que afectan a la
sociedad nacional.

IV

Estos son, pues, los requisitos y
los objetivos del GAN. Su realización
otorgar ,'a un respiro, aunque sea pre­
cario, a las clases domi nantes. Pero
veamos cuáles son sus obstáculos.

En primer· lugar, la continuidad
de las luchas populares. En efecto,
éstas no han decrecido bajo la admi­
nistración del equipo lanussista, ni
en cuanto a su combatividad ni en
cuanto a su magnitud. Para tomar
indicadores mayores: la revuelta po­
pular de Mendoza, cuyo estallido
volvió a poner de manifiesto la explo­
sividad que encierra hoy cualquier
protesta social; la movilización de
las masas campesinas del Nordeste;
el triunfo del Movimiento de Recu­
peración Sindical en SMATA de Cór­
doba, que, luego de la intervención
a Sitrac-Sitrarn, la victoria más im­
portante que la dictadura se había
anotado contra el movimiento obre­
ro, reafirma no sólo el incremento
de las posiciones clasistas en el mo­
vimiento obrero sino su capacidad
para disputarle la dirección del sin­
dicato al participacipnismo. Por otra
parte, el deterioro acelerado del nivel
de vida de las masas populares no

hace sino realimentar la frecuencia
y la escala· de los conflictos. Pero,
subrayemos otro dato que ha empe­
zado a tener incidencia en algunos
de esos procesos y cuyo desarrollo
es decisivo para el porvenir de las
luchas populares: la constitución oe
una izquierda revolucionaria. Esto es,
de una izquierda que sabe que ningún
sector de la burguesía le va a sacar
las castañas del fuego al proletariado
y que su tarea es sinteti zar a nivel
poi ático y organizativo esas luchas
para orientarlas hacia la conquista
del poder.

Ante esta situación, la capacidad
de maniobra demostrada por Lanusse
encuentra los límites objetivos que
le impone la aguda crisis de coyun­
tura por que atraviesa la economía
argentina. De ahí que los alardes
populistas a que apeló en diversas
circunstancias -especialmente en sus
viajes al interior- sean en general
meramente retóricos y, consecuente­
mente, tengan reducida eficacia po­
líticd.

Esos datos resumen el obstáculo
mayor del GAN. Pero no terminan
allí sus dificultades. Si bien el temor
a la revolución alienta la disponibili­
dad de los partidos burgueses y
reformistas al acuerdo con la dicta­
dura, dicha disponibilidad es condi­
ción necesaria pero no suficiente para
su conclusión exitosa. La reanima­
ción de la vida poi ítica de los parti­
des supone la reanimación de viejas
renci lIas, de contradicciones e incohe­
rencias -esto último, sobre todo en
los partidos que soportan la presión
de diversas clases sociales- que las
direcciones de esos partidos deben
asumir y regular para conservar su
posición hegemónica y conservar, a
la vez, la clientela electoral. En la
negociación con la·dictadura esos
hechos están presentes y lo estarán
éada vez más, a medida que se acer­
que !a hora de los pactos decisivos.
Lo cual, si se tiene en cuenta el
estrecho marco de .s;ondiciones que
encierra el GAN, no facilitará las
cosas.

En síntesis, la lucha de clases que
ha engendrado el GAN como reacción
poi ítica de las clases domi nantes ha
engendrado también las posibilidades
de su fracaso. _

NOTAS

1 Es decir estaban presentes en el interior
de la coalición de corrientes1deol6gico­
políticas unificadas por la necesidad de
hacer la "revoluci6n".

2 Acta de 'a Revoluci6n Argentina.
3 Idem.
4 Es evidente que en las actuales condi­

ciones de "crisis orgánica" que afecta
al capitalismo dependiente argentino
se torna cada vez mAs difícil para la
direcci6n del peroni5mo reabsorber las
tensiones que acumula en su interior
dado que la crisis atraviesa ese movi­
miento como al resto de las institu­
ciones poJ(ticas de la burguesía. Sólo
que ello no hace sino ratificar la nece­
sidad de una instancia política inde­
pendiente, de clase, capaz de plantear
sin compromisos la respuesta poi hica
V organizativa a ese proceso.
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PSICOANALISIS y POLITICA
EN LA ARGENTINA

EL MALESTAR EN LA CULTURA
... y SUS REV/STAS

por GfeIorio Baremblitt

u. • • todtllectutrl es culpobk".

L. Althusser

Esaibo esta nota en mi condi­
ción de Miembro del Grupo Pata­
forma Arpntino y de autor de dos
de los art íwlos publicados en
'&Cuestio~" (1). La responsabi­
lidH por las palabras que siguen me
atañe personalmente en forma ex­
dusiva y no irwoiucra I~ postura de
la Orpnización a la que pertenezco
ni ~ otros autores del mencionado
libro.

Me voy a referir a dos art ículos
aparecidos ~n el Nro. 25 de "Las
Ubrostt a saber: uEI porvenir de una
ihai6ntl por M. Chorne Y ). C. To­
rre y '-cuest~ Olas aventuras
def bien socia," por G. L. Gárcía.

En adelante l1~maré A Y B a cacb
\WtO de estos escritos respectiva­
mente y los trataré por ·sepMado.

Me permitiré hacer un intento de
síntesis de ~..nas de las críticas
expresIS en A y B para que el lector
pueda tener una visión de éstas jun­
to a lu que yo creo las respuestas
correspondientes; A dice...

1) Los ~Iisw que han
roto con la orpnización orlCial (no
~ si todos los II'\IPOS o alauna
en pmiaal.-), motiVados por' una
inquietud política, ideolócica. y
científICa, demuestran carecer de
.-nentospara lIeYM a cabo oon
éxito la alternativa que se propusie­
10ft.

2) Atribuir este movimiento de
los psic:oan~istas -aentinos a la
aparición de~taforma internacio­
nal (una entidad simit. europea), y
al Cordobazo como desencadenante
local. wia·uaia falsa homoIopción y
simplificación en ~ que caen ataunos
di tos~s aMIiJ&as.

3) El intento de estos ~Iistas

de artiQdar productivamente ~ Tea­
ría y Técniu del PsiooaRilisis con
las de otras ~iencias, con la Filoso­
fía Y ~ PoIítiQ, fracasari porque
está planteado de mmera tal que
~ confusión de esas prxtiQs
entre sí,.~ de un¡ ~ircunsuip­

c:i6n, unilateralidMI y exter~

... proan la siauientes soluciones
1ftÓl1eU: en lo eientirlCO alMnciorw
la especificidad por ~ búsqueda en.­
ckkJpedístiQ y edéc;tiQ de reIacio­
.. con otras disciplina, en lo poIí-

14

tiro la limitada procura de contac­
tos y asistencia a representantes no
especificados del proletariado, "apo­
yo loIísticoU (sic) (2) y/o "camara­
dería de ruta".' .. uponiendo su in­
teliaencia al servicio del partido"
(sic) (3).

Antes de pasar a considerar estas
postu~iones cr íticas quisiera seña­
lar que coincido con el enmarque
general que en A se hace de l~ pro­
blemjtica del Movimiento a~í como
en lo ~firmado en el punto' 2. Por
otra parte, creo haber podido adver-.
tir, pese a lo erróneo de los cuestio­
namientos, a lo simple, superfluo o
ausente de las st.Werencias propues­
tas, a alaunas e~ones innecesa­
riamente peyorativas del tipo de
"desoládora il1lenuidad" (4) "manía
consumística" (5) etc., que la inten­
ción de los críticos es correctiva y
que" tal como lo afirl'1W1 al finalizar
su artículo, valoran lo poco que los
psicoanalistas de referencia intentan,
o han °logrado como Uunacto poli­
tia> en el que se juega el wvenir
de una ilusión, la construcció.. cons­
ciente de- la humanidad liberada pa­
ta la cual, y en cuyo nombre habló
Freud" (6).

En lo que toca al artí~ulo ~me
pareu que puede - rewmirse a un
planteo: 1) Los problemas de los
psi~~listas· de referenciat tanto
cuando perteneGían a la Institución
OfICial tomo ahora que pretenden
emprender un camino nuew, se de­
ben a un grave déficit" a nivel de la
teoría específlQ con, laS correspon­
dientes fatlas en la práctica que le es
propia, dérlCit a partir del cual se
comprende que su despertar a las
i nqu ¡etudes de articulación con
otras teorí4lS y práctáus, incluida la
Política, adquiera un carKter huma- .
nimio declamatorip y volootarisU.

Coifl'ido con B en· su impUIN­
ción al humanismo que· campea, p.
ej., en --Cuestionamos", p"o deplo­
10 tIef1MobIig«Jo ti sost~""q,. su

m«odoIogítl '* ~I«cióll dlscRsJo­
lItII ,. """""'0$ ,.. .. aítiCII, /ti
__idIId de su ~¡Io, y el c.nti-
rlCismo MO-COIonitl/isttl frtIncis con
los q,. dnaJlirlCtl los """eos y sos­
.". o dlstoniontJ los «iertos • los
aitialdos h«~ sospttCh.- que 110 •
proponit «<",.,.,-los ,.,. ~I Neo-
"bis y ltI RftIOIuclótl, sino ñlll'li­
1WkJts.. •• y . .. iwst/tuirlos!

Entrando en las respuestas: con
respecto a Al)... es hasta cierto
punto cierto que la ruptwa con la
APA ha dejado a los psicoanalistas

que la hicieron sin sus viejos tontac­
tos, sin la creencia en sus anteriores
conocimientos V frente a la' eViden·
cia de sus carecimientos en· ambos
sentidos, pero es inexaao que tal
carencia ~ absoluta porque mu­
chos de nosotros teníamos conoci­
mientos especírlCOS, intereientífacos
y filosófICOS, así como diversos ti­
pos de miliWlcia tintes de la ruptu-

~. Para que esto no quede en mera
afirrnKioo véase (6), (7), (8), (9).
Sentimos~. PMa qué negarlo, en ~I&u­

nos aspectos, la udesn~n (10) a
la que se refiere A, pero lejos de
~nos sentir desolados o envalen-
tonados nos llena de alearía, por
habernos liberado parci~lmente, así
como de honrosa responsabilidad.
Lo que hemos ido ° haciendo hasta
ahora, a poquísimos meses de nues­
tro "nacimiento", tal como se evi­
dencia en los documentos que Los
Libros tuvo el acierto de publicar,
así como un t~jq aaotador que
no publicamos, es ya la realización
acerca de la que A duda. Por otra
parte, si fuéramos a vestir nuestra
udesnudez" QJI'l los atavíos que A
nos obsequia no luciríamos demasia­
do cubiertos. Porque en rilar basta
estudiar con esmero los documentos
publicados ~ra refutar conjunta...
mente:· las ideas (A3) de eclecti­
cismo, confusión de prá~tiQS y enci-
clopedismo. En nuestro Informe del
t4 de Diciembre de 1971 se puede
apreciar inequ ívocamente que .'QUe­
remos promover una enseñmu oon
una clara direccionalidad ~rxista"

(11) ~ •. y en (12) que cada If'UPO
de ~terias son postut~s como en­
setbbles pero con UM simultánea re­
visión: desde- el Mater~lismo Histó­
rico, en el caso de la Sociología
Sistemática' p. ej., o desde el Psico­
análisis, en el caso de· la Psicololía
~~, etc~ .. el propósito es no
deshechar los r~ursos de las prác­
ticas empíricas m~ o metlO\

pseudo-'ormalizad~ pero refu~­

ment~rlos desde ~ ciencia que ~
operado ruptur~ en ada ampo ¡M.Y­

tinente.. ¿Es eso eclecticismo?
Ese mismo' pI~n p. ej., así de

"\laSto, reserva sólo "". ptII1~ p¡r~ L1

formación propiamente psicoanalí­
tica e intenta abarcar toda la gama
de intereses de los Trabajadores de
la Salud Mental: antropólogos, so­
ciólogos, etc... es decir que sus
materias no son PMa todos indiscri­
minadamente, sino son facultativas
y alternativas según las diversas sub­
especialidades. ¿Es eso enciclopedis­
mo?

En todos los citados documentos
es clarísimo que, para nosotros, los
múltiples aspectos tales como revisar
nuestra cienci~, buscar la correcta
articulación con otras e indapr por
nuevas formas de inserción política,
son distinguidos entre si. Se privile­
~, claro e$b, la aplicación política
pero eso no quiere decir que se omi­
ta la búsqueda de cientificidad. ¿Es
eso confusión de niveles, yuxtaposi­
ción de núcleos teóricos? (*).

Por lo que hace a la peregrina
C()t'Klusión de A de que poi ít¡ca­
mente nos proponemos sólo U apoyo
logístico" permíuseme decir que
son inferencias totalmente arbitra­
rias y aun peligrosas para nuestra
supervivencia. Quien se permite pu­
blic.arLls, a la ve:¿ que nos pt"o(,lanla
cumpliendo cierta tarea que, de ser
cierta, me enorgullecería, evidencia
una imprudencia política supina,
que explicaría el hecho de que nos
incite luego a una "reestructuración
del rol profesional" (1 3) como el
gran descubrimiento de la clave para
nuestro compromiso político con las
masas. Si estarnos trabajando con
nuestra especificidad en una Federa­
ción poi ítico-cremiaI de Trabajado­
res de la Salud Mental, si nos pro­
nunciamos ••comprometiéndonos
oon todos los .scctores combativos
de g población que, en el proceso
de liberación nacional lucha~ por el
advenimiento de una patria socialis­
t¡¡ ti (1 4).. . . o si queremos la ..rede-
finición de las profesiones tr~icio­

nalesu (15)... ¿Qué le ~cc pensar
a A que no estamos JHI desa"o'~n·

do la Ktivicad que aentilmente no~

"descubre" y qué le hace esperar
que vamos a publicM un~ nómina
detln~ de las o.tras si es que las
hubiese? ¿A quién _ía
lo de "d~a inaenui<bd"?
Concluiré senl¡¡ndo enfáticamente
que estoy con~cidode que un psj.

coal'Ylis~ en 16 condKiot)es de tos
~tudidos. al maraen o ~rticulacY-



'mente con su presencia en las que
podr íamos llamar Organizaciones
profesionales del Frente de la Cultu-

',ra, no puede menos que desear su
afiliación a un Partido, aunque no
tiene por qué ser aquel que A deja
trasuntar con sus ep ítetos.

Pasemos a 8.. . B se propone, de­
mostr~ que Cuestionamos evidencia
falen<:ias teóricas que hacen posible
la extrapolación de la práctica polí­
tica humanística en lugar de un psi­
coanálisis que no existía como tal.
Esta pirueta de los psicoanalistas iz-'
quierdistas se producirla,' además,
desde la culpa por una "complicidad
conclvlte con una explotación so­
cial que se simulo recientemente des-

. cubierta" (16)... y (si no entendimos
mal) por una táctica del tipo de la de
las ratas de barco que suelen abando­
narlo cuando se hunde: los ¡isicoana­
listas adquieren "sed de justicia" des­
de que se sienten "temerosos por una
institución que ya no defiendeu (17).

Este tipo cM psicot:InIlllsta se tor­
fItI. ptJIYI 8 el ptlITIdlg1(lll del tIIlltIno
que, ., 1ugtJr del 111II1 psicotInállsis
q,. htlcío, dec/QmQ fJhotv UIHI me,i­
fIutI poIítlal idi!tIllsttI. A este antl­
héroe, 8 le opone ltI ficcJón del ,.
roe totalmente posithlo: LaaIn, cu­
yu Importante conupclón del suje­
to, cuyo tdiosfl Importación lingüís­
tico, cuya COITecta reKllorvción del
deSeo son es,lmldos.partl corialturl­
ZtIT /o KJelniono basto el más oPro­
bioso ridículo.· Pero ~Iaro, B no
cita al Lacan' reduccionista que' hi­
~stasia al deseo como-la esencia de

_la natwaleu humana. al lacan He­
geliano-Kantiano que afirma la in-,
cOsnoscibilidad de lo único realmen­
te verdadero, el Inconsciente, al La­
~n "Iiniüisticista" que, sostiene a la

lengua como la materialidad del psi­
quismo, o dentro de esa línea, B no
cuestiona la c.ita que hace de Faure
y Ortigues sObre la presunta contra­
indicación del análisis a los guerrille­
ros cuya posición uno se aviene a
que se le ponga en cuestión el suje­
to mismo, ya que éste necesita su
~nidad". .. (18). Para poder consu-'
mar esta oposición paradigmática 8
se ve obligado a silenciar a quienes,
de entre los acusados, no parecen
incurrir en todos los vicios caracteri­
zantes, por eso acota:

"2. Efectivamente. Citamos pagi­
nas y no autores porque esta nota
carece del análisis especificado de
cada uno de ellos y no hace justicia
a ¡las pocos textos de Cuestionamos
que se plantean, sin anular los dos
campos ni confundirlos, la relación
entre la práctica y la teoría analítica'
y la práctica y la teoría política. No
se trata de un descuido, sino de
señalar que el contexto de la antolo­
gía distorsiona, cuando no contra­
diu abiertamente, la significación
'de~ textos". (19)

No nos. parece correcto este pro­
ceder; si 'se aitica a Cuestionamos
porque, como contexto, desnatura~

_liza a unos pocos textos que valen,
debió haberse detallado los aciertos
como' parte del libro y nO mencio­
narlos sin decir cuáles son ni qué
dicen, "para poder hacer aparecer al
aítico como el que "saben (20) y ¡"

Cuestionamos comó los homogénea­
mente ilnorantes. Comprendo que
lo que para algunos psicoanalistas
que aceptaron participar en Cuestio­
namos pudO haber sido un momen­
to táctico puede ser para 8 una con­
cesión al liberalismo. No. descarta­
~ que. con el tiempo, se! demues-

tre que· B tenía razón, pero en -ma­
teria de estrategia nadie tiene "la·
bc!lau

• Lo que -me preocupa es algo
mucho más grave. Tal vez sea inmo­
desto de mi parte suponer que uno
de los trabajos que firmo, en Cues­
tionamos (21) podría ser de los que
B estima como no confusos en
cuanto a la diferencia entre "campo
político y campo psicoanalítico".•.
no sé, pero por lo menos allí el
problema está expi ícitamente plan-'
teado.

Se podría barruntar entonces que
si la intención de B es no descuidar
esos artículos, por lo menos debería
haberlos leído en detalle. Pero. he
aquí que cuando B trata de mostrar­
que los· analistas eligen su penosa
formación determinados por algún
deseo inconsciente, cree ver la afir­
mación contraria en ,un párrafo de
mi artículo y sostiene: "Esta pre­
gunta no se plantea cuándo se es
capaz de afirmar, más allá de toda
sobredeterminación inconcien'te, ele­
gimos analizar" (159) - (22).

Si B hubiese tenido la paciencia
o la buena disposición necesaria ha­
bría leído poco.más abajo:

" ..•Por supuesto' que esta afir­
mación debe en,tenderse no como
ejercicio" del "libre albedrío", ni
~mo acceso dado por revelación al
Desideratum de· la racionalidad de
una elección; uele¡imos" connota
aquí el resultado de un determinis­
.mo múltiple y complejo..·.•. (2~)'

¿Qué silnifican estoS "Iapsus ea­
Iami" de 81 ¿Un descifrador de
Lacan que no puede descifrar a Ba­
remblitt? .•. ¿Por qué si B se decide
~ aceptar que hay algunos textos
en los que las discriminaciones son
pertinentes las califica de desconocJ-

mientos que son YrJ reconocimiento
esbozado? (24) ¿Por qué no conoci­
miento?

Una cosa es no hacer justicia por­
que el foco de atención de la crítica
está apuntado hacia un teini c:iisiin~
to y otra cosa es retacear y distor­
sionar lo positivo para poder melo­
ch.matizar lo negativo.

Finalmente ¿no se le trasunta al­
gún elitarismo a B cuando dice: "si
el psicoanálisis fuese una pedagogía
los analistas solamente deberím ser
hombres de bien"... es' decir que
basta ser·bo~ para saber ense­
ñar? ¿Qué dirían los pedaaoaos chi­
t:lOS a ~to? .(o véase 9).

He indicado más arriba mi coinci­
dencia parcial con B. Aprecio sus
puntuaJizaciones en cuanto a la sal­
vaguarda de la especific~ y ~ im­
pugnación al h':lmanismo sustitutivo,
pero tengo temor a una ·Ienetación
de Catones que rnunidos de buena
información y hQfentes de culpa"
instauren el neo-cientificismo psico­
a~n~ ~~en~~~

ciclad de ~ práctius y en el~
sismo plicista.

¡Ah! habW1do de contexto des­
naturalizador ¿Qué silniflQ. el pá­
rrafo de la página 11 cabeD. de se­
&uncia colUrnm del Nro. 25 de "los

. Ubros"? Es taulmente incoherente
y doy fe' de que no está en el oripnal
que preparamos. Además si es cierto
que la connotación es vehículo im­
portante de ideololía ¿Qué connota
el dibujo de un hombre uchándose
a sf mismo puésto junto ala· Deda­
ración del Grupo Plataforma?·. .

f·}"'" ",.. cI1It'i*tI ...,. COfIIIir».
,.,.". ,..."...,..,,... """,.
E"....,..

RESPUESTA A GREGaRIO BAREMBLITT
por Germán Leopoldo García

En el discurso de hecho se perf!­
lo untI exlgendo de derechO':
mái o/Id de /o que somos y de lo
que dedmos, hay en alda uno
-de nosotros un juu que justlflCIJ,
que IegItlf!lll Y fundamentrJ /o
que somos y /o que de este nues·
tro .. detimos, que iJIl mzón
« ello.

F. Chtltckt

1. En mi nota tenía en cuenta eI~

hecho de que CuatlOIlfJII'IOS hab.ía
sido producido por una editorial tu-

.ya vocación ucOntestatNiatt
, si ob­

servamos sus otras colecciones y tí­
tulos, f"eS1JOflde a ciertas exigencias
del mercado. Porque a Baremblitt le
interesa la teoría de la lectura (C.)

LOS ~os, Jalo ele 1972,

debe wmprencter que el contexto de'
los textos (edici6n, puntos. de venta,
precio, "adelantos" publicados, mo­
mento de salida en relaci6n a otros
acont~imientos políticos y cultura­
les, etc.) organiza la ~tura de tal
manera que la sociedad, al circuns­
aibir y definir una lectura determi­
nada,' puede abandonar relativamente
la producción cultural a la indetermi­
nación de la demanda del mercado.

Dicho de otro manera: los proto­
colos de lectun inciden sobre la
decodificaci6n y determinan lo que
es "Iegible" y lo" que no puede serlo,
para un público dado. .

Por eso, uLa izquierda freudiana tt
,

en un momento en que eI.gobierno se
bautiza de "centro izquierda" sin le­
gitimar su etiqueg con ninsuna prác­
tica,. es una designación que evoca

'-en primer término- .a necesidad de
adherir a la doxtJ de su ma;esQd,
el cliente. '_ _

¿Esto no está en la intención· de
los autores? Sepnmente. Pero de
hecho estas determinaciones existen: ,
Úl Razón anticipó conferencias que

. luego serían textos de Cuestlontl-
IIIDS.

IJI OpInI6n, en sus pásinas para
la inmensa minoría que piensa, hizo
lo mismo. Y eSto cuando va hacia
alaún tiempo que los medios de in­
formación contribuían a la confu­
sión ·.neral mediante la publicación
fralmentaria de textos de W. Reich
Y alpnos otros, mezclando _la ensa­
lada progresim con un juwnilismo
que ewocaba a ~yo.

El lobierno otrltmó, en- la línea
de sU estrategia, la hab1adurí~ ideo-

lólica destinada a desplaar el dis­
curso de cierW prácticas poi íticas
que escapan a su control (Ver ~ícu­
lo" de B. Sarlo Sabajanes en este nú-,
mero ,de Los Libros)_ los "..
dios, apoyándose en la fünción re­
presiva- que le es propia en lo que
hace a la demarcación entre lo d~

dio .y lo decible, respondieron con
todo el arsenal retórico disponible
para el caso.

Hug los actores de TV sintieron
'Ia necesidad de "expresar" sus senti­
mientos políticos en relación al des­
tino del ••pueblo" • Uno podría fefj.
citarse de esta "toma de concien­
cian

• Lo que no permite encepe­
cene ~ .es c:ornprend\r las notables
exdusioMs que determinan todo lo
que~ en estos 4iscunos.· El
espacio de los medios se abre al

IS



compromiso sentimental para ocul­
tar mejor el hecho de que es su
propia "legibilidad" lo que está en
cuestión': el discurso informativo
"trama" -diga lo que diga y use lo
que use- las formaciones ideológi­
cas en función de una regularidad
del sistema. Cuando un nuevo vero­
símil es admitido -hoy compromi­
so- es porque sirve a la necesidad
de una reorgan ización de las' fuerzas
puestas en juego.

Con todo esto nv quiero adjudi..
cor o quienes Cuestionamos los de­
terminaciones que sus textos, en
tonto mercancía, deben soportor;
sino oclorar que el contexto ero te­
nido en cuenta por el "estilo" de mi
noto. Y que es necesario elaboror el

, "ruido" ideológico que se pone en
juego en todo lecturo, del que no
me excluyo. '

Por otra parte, no se hacía en ella
ninguna alusión a la Federación de
Trabajadores de la Salud Mental -n'¡
a ninguna otra agrupación en form~­

ción- porque la práctica poI ítica-'
gremial que éstas desarrollan surge
de una política científica que des­
conozCo y que por el hecho de estar
produciendo efectos reales, no pue­
de ser definida ahora en sus posibi­
lidades de transformación.

Sólo hablaba de los textos de
Cuestionamos y, como señala Ba­
remblitt, solamente hablaba de algu­
nos de ellos. Y por lo mismo, habla­
ba de todo el libro.

8aremblitt, por su parte, revela la
incomodidad en relación a esos mis­
mos textos: "Comprendo que lo
que para algunos psicoanalistas que
aceptaron partiG¡par en Cuestiona­
mos pudo haber sido un momento
táctico puede ser para B. una conce­
sión al liberalismo. No descartamos
que con el tiempo se demuestre que
B. tenía ~azón..." (R.).

2. "Tal vez no sea inmodesto de
mi parte -responde Baremblitt- su­
poner que uno de los trabajos que
firmo en Cuestionamos podría ser
de los que B. estima como no con­
fusos en cuanto a lo de la diferencia
entre campo político y campo psi­
coanalítico". (R).

Baremblitt tiene razón: en su aná­
lisis del trabajo de M. y W. Baran­
ger, J. Mon' y A. Campo, así como
en su texto sobre la lectura de
·Freud -firm¡do con Matra;t (C.)­
aparece la misma constelación con·
ceptual a la que yo hac ía referencia.

De alguno manera está escrito.allí
lo q.ue yo quería decir. Pero la trIO­

Mro, el estilo en que está escrito,
introducen ciertos efectos secunda­
rios que me hicieron soslayar una
adhesión. ¿Simple formalismo? No,
porque ef juego de connotaciones
que este estilo establece pareciera
querer minimizar las rupturas qoe
sus denotaciones proponen. Por ej:
"Quisiéramos declarar enfáticamente
-escribe' BarembliK- que no nos
mueve en este, examen ninguna clase
de motivación personal consciente
negativa hacia los autores, todos los
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cuales, aunque nuestra opinión no
interese a nad ie, nos parecen exce­
lentes personas y profesionales ho­
nestos" (C. pág. 150). Me limito a
esta cita por problemas de espacio,
pueden leerse sus variantes en Cues­
tionamos. Toda la redundancia tron­
saciónol de este esti lo introduce un
segundo mensaje que sólo puede de-
codificarse como una forma especí­
fica de agresividad, donde la agre­
sión se invierte para convertirse en
reconocimiento. El interlocutor apa­
rece en el texto, el estilo evoca la
novela profesional de un grupo, vol­
viéndose incomprensible fuera de
ella.

Por su parte, mi estilo mordaz
.:-según la. clasificación de Barem­
blitt- ¿no remitirá a la situación de
quien, por ser paciente en la cues­
tión, desconoce el código de las ce­
remoni~s (aunque fuesen verbales) y
el ritmo de las melodfas (aunque
fuesen las de los 50 minutos) en
que la corporación se reconoce y
danza?

Aunque pudiésemos explicar mi
estilo por la "anomia" a, la que es­
toy sujeto, no deja de ser cierto que
el estilo de Cuestionamos -inclu­
yendo el de Baremblitt- remit.e a
u n "imaginario" profesional. que
funciona como un resto que obstru­
ye y contradi~e lo que los textos
inte'1tan explicitar como ruptura, en
tanto actúa en eHos un deseo de
reconocimiento, que imposibilita el
conocimiento (del deseo).

Porque si se trata del conocimien­
to, hay que reconocer que el saber
mismo de las corporaciones está en
cuestión desde hace mucho tiempo:
" . . .las tendencias cient íficas del
psicoanálisis -escribe Hanns Sachs
en 1939- se han separado, y ten­
drán que hacerlo todavía más, de la
organización, la cual, por su propia
ley, se est~ volviendo cada vez más
conservadora dirigiéndose a fines
concretos y con el solo propósito de
mantenerse a sí misma tJ(l). Esto
quiere decir: aunque los psicoanalis­
tas argentinos lo ignorasen, el psi­
coanálisis conocía la contradicción
entre saber e institución desde que
Freud escribió sobre psicoanálisis
"profano". Por eso hablaba en mi
nota de "complicidad consciente
.oon una explotación social que se
simula recientemente descubiertau,
dando por descontado que ser psi­
coanalista significa que alguna vez se
ha leído a Freud, aunque se hayan
aceptado en la práctica las condi­
ciones que jones creyó necesarias
para que la expansión mundial y 'el
buen funcionamiento de las Institu­
ciones Psicoanal íticas quedase asegu­
rado.

Freud no confiaba en los médi,.
ros, los norteamericanos temían que
los psicoanalistas profanos desvirtua­
sen el psicoánalisis (2). La historia
del psicoanálisis en los EE.UU.
muestra que ellos temían•.. lo que
deseaban. '

Por otra parte, mi referencia a la

explotación social tiene más de un
sentido: explotación de los benefi­
cios otorgados por una investidura
de poder, silencio frente a las ma­
niobras de un poder explotador.
¿No es ésta la "situación" de cual­
quier institución que deba su efica­
cia a la legitimidad social?

En esta perspectiva la separación
de la APA es la condición para pen­
sar cualquier ruptura, que deberá
realizarse teórica y prácticamente,
pero no es en sí una ruptura. Y esto
Baremblitt lo sabe.

3. En lo-que hace a la relación
entre la práctica anal ítica y .Ia prác­
tica poi ít ¡ca, es necesario partir de
la obviedad de que ellas no se jue­
gan en un mismo espacio ni al mis­
mo tiempo. Hay una" discontinuidad
que, en mi nota, quise señalar me­
diante la cita de Faure y Ortigues.

Además, I~ teoría analítica no tie­
ne ningún derecho a psicoanalizar la
práctica política aunque de hecho
ha producido algunas incursiones
ideológicas como las de M. Langer
cuando expone, en el mejor estilo
de la negación freudiana, sus ideas
~obre el peronismo: u Pero dejando
·de lado toda consideración poi ítica,
sobre la manera cómo surgió Perón,
cómo pudo sostenerse diez años y
cómo cayó ~espués_, con la facilidad
con que caen los ídolos de pies de
barro, quisiera destacar un hecho.
Que Perón. desde la muerte de Evi­
ta, perdió su fuerza, su influencia
mística sobre las masas"(3). Hoy sa­
bemos que esta frase expresa un de­
seo que se articula en la ideología
de un grupo social que se reconoce
en ella: .. ¿Pero qué relación tiene la
aparición de estos mitos con el
momento po!ítico de aquel enton­
ces? Yo lo puse en duda cuando leí,
en aquella época mi pequeño aná­
lisis del mito del niño asado en la
Asociación Psicoanalítica; mi duda
provocó una acalorada discusión.
Agradezco 'especialmente al doctor
Arnaldo Rascovsky, que fue quien
más insistió al respecto"(4).

El ejemplo es bueno para refle­
xionar sobre lo engañoso de todo
objeto ~'aparente" en la demanda de
un grupo, especialmente desde ,que
Freud nos mostró que hay un deseo
insatisfecho en el origen de cual­
quiera de ellos.(5).

¿Cuál sería el deseo que enmas­
cara la supuesta afirmación, "cientí­
fica" de que la muerte de Evita hizo
perder la fuerza a Perón? Pasan mu­
chos ~ños hasta que M. Langer escri­
be en Cuestionamos,· "En la Argen­
tina sube Perón. De nuevo no hay
que llamar la atención ni meterse en
la izquierda. Hay que mantenerse
quieto para que la joven Asociación
Psicoanalítica no corra peligro. Aún
así, diré en honor .nuestro que nun­
ca prohibimos en la APA la militan­
cia poi ítica de manera tajante y ab­
soluta, como se hizo en Viena. Pero
había un clima inflacionista' que la
condenaba, Entonces renuncié al
marxis~" (C. 261). ¿Perón es a I~

APA lo que Hitler a Viena? La
~pA se reserva el u honor" de haber
sido "menos tajante y absoluta" que
Viena, en relación a la militancia polí­
tica.

En el ejemplo citado vemos cómo
la poi ítica retorna desplazada: todo
el grupo reconoce la conexión entre
Evita y la madre "buena/mala" del
mito del niño asado, pero por eso
mismo todo el grupo desconoce lo
que está determinando esa certeza.

Cuando se habla del campo psi­
coanalítico, tanto la compulsión co­
mo la negación política deben ser
analizadas. ¿Cómo podrían escapar
un grupo de analistas que se reúnen
para "cuestionar" el hecho de que
el objeto aparente de su demanda
esté determinado? Baremblitt, que
suma los costos necesarios ce para ha­
cer carrera analítica" (C. 181), debe
comprender esto. Por eso hablaba
de reconocimiento y no de cono­
cimiento.

4. Pero, además, Baremblitt se re­
fiere al problema de la neutralidad
ideológica del analista, a la transmi­
sión de una ideología en su práctica.
Desde que sólo hay maestros para
los que aprenden (de los demás se
encarga la policía y los reformato­
rios) el concepto mismo de trans­
misión debe ser aclarado. En psicoa­
nálisis nos remite al. problema más
complejo de las identificaciones que
debe ser estudiado en relación a la
transferencia y las "construcciones"
en el análtsis, teniendo en cuenta
que el narcisismo del analista está
tan en juego coo:x> el de su pacien­
te.

Invirtiendo la ideología de la
neutralidad se obtiene una ideología
del compromiso cuyos efectos son
tan incontrolables como el deseo
mismo de ser analista. Por otra par­
te, este deseo de compromiso no ha
demostrado aún otra virtud, en lo
que al psicoanálisis se refiere, que la
de ~ber sumarse al coro de las rei­
vindicaciones admisi_bl~s, sin trans­
gredir nunca el verosímil de sus in­
terlocutores (liberales antes, ¿mar­
xistas? ahora).

Por eso es necesario comprender
que ei deseo de neutralidad y el
deseo de compromiso deben ser es­
tudiados en todas sus articulaciones
-históricas, poi íticas, teóricas- si
queremos lIe,gar a saber cuáles son
sus efectos respectivos y cuáles son
sus posibilidades de concreción en fa
práctica anal ítica.

"Pues si ,el amor es dar lo que no
se tiene -escribe Lacan- es bien
cierto que el sujeto puede esperar
que se le dé, puesto. que el psicoana­
lista no tiene nada que darle. Pero
incluso no le da esa nada, y más
vale así: y por esa nada le pagan, y
preferiblemente de manera generosa,
para mostrar b¡en que de otra. mane­
ra no tendría mucho valor" (6).

Cuando el "compromiso" des­
cubre que el analista neutral no es
invisible puesto que leda" su ideolo­
gía, discute con qué ropas hay que



presentarse en la fiesta de la reedu­
cación, cuando el problema es cómo
haría para borrarse ~e ella,' ya que
los 'supuestos neutrales no saben ha-
cerlo. (¿No estaría indicando esto el
dibujo' del hombre que se tacha a sí
miSJllo, al que se refiere Barem­
Qlitt? _R.).

Porque el analista ocupa el lugar
del que se supone que sabe se en-·
cuentra con el poder que la deman­
da del paciente otorga, atrapado
como está en la malla de un deseo
de saber, justicia y goce, que no
resultan fácilmente articulables.
¿Debe el analista identifi~rse por
eso, a la imagen del justo que se las
sabe todas y para el cual el goce no
tiene misterios? "¿Quién' es el ana­
¡ista? ¿El que" intetpreta aprove­
chando la transferencia? ¿El que la

.analiza como resistencia? ¿O el que
impone su idea d~ la realidad? "(7).
Preguntas a responder, pero ¿desde
qué lugar?

5. las preocupaciones de Barem­
bl itt,acosadas por una urgencia de
ruptura poi ática y capturadas aun en
ciertas transocciones, pueden con­
ducir a errores. Veamos un ejemplo,
tomado de otro texto. Al referirse
al Edipo, Baremblitt escribe junto a
Matrajt: ce •••juega un papel impor­
tante la autoridad paterna (o mater­
na según el caso) que impone en
forma directa, o las más de las veces
·inconsciente y velada, la amenaza de
castración si el' niño no se somete a
la autoridad de los padres que repre­
sentan a la sociedad toda como re­
guladora del poder·, de la fuerza y
las posesiones fundamentales: la ri­
queza material, la intelectual y los
objetos sexuales. D'e la adecuada re-
solución del cOmplejo de Edipo de­
pende la salud mental futura del
niño y 'sus rendimientos sociales.
Cabe preguntarse si alguien puede
resolver una situación que es injusta
de por sí cuando además se une a la
in j usti cia socio-econ6mica-pol ítica
del marco de. la civilización en que
se daU (8).

En este párrafo se condensa el
problema de la castración en térmi­
nos freudianos, por una parte, mien­
tras que por la otra aparece el pro­
blema de la explotación social entre
los hombres, creando una relación
de efecto a causa que es teórica­
mente improbable.

La amenaza de castración tiene
su efecto porque se ha descubierto
(o porque se descubre a posteriori)
la castración en la ",adre. Si el pa­
dre no U~túa" como agente de la
castración separando a la madre de
su objeto fálico (lo que remite a la
ecuación pene:niño) y al niño del
objeto de su deseo (lo que remite al
narcisismo), no hay acceso posible a
la "realidad" heterosexual que pasa
por una identificació(l al padre. Para
más detalles, La.can ha explicitado
los 3 tiempos del Edipo (9): basta
decir aqu í que la castración recha·
zada en lo simbólico aparece aluci­
nada en· lo real, lo que tiene que
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hacernos pensar la función del padre
~n qlenos ligereza.

AhQra bien,. ¿puede darse a en­
tender, como lo hacen Baremblitt y
Matrajt, que la prohibición del in­
cesto -ya que se trata de esto, en
definittva- es "injusta de por sí"?
Ula prohibición del incesto -escribe
levi-Strauss- constituye una regla,
pero una regla única entre todas las
reglas sociales que posee, al mismo
tiempo, un carácter universal"(10).

Prohibición fundamental para la
oposición consanguineidad / alianza,
necesaria para la éonstitución de los
sistemas parentales. La ley que pro­
hibe el incesto da lugar al deseo y
como tal pareciera ser una condi­
ción d~1 goce.

Es necesario pensar la falta de
objeto -el deseo como falta- para
comprender la desgarradura a partir
de la cual el sujeto humano puede
(o no) acceder a un objeto. Para
Baremblitt esto no es posible por­
que, al confundir necesidad y deseo,
piensa que "El deseo inconsciente es
la nostalgia por una satisfacción
alguna vez obtenida y cuya pulsión
y necesidad se halla reactivada y es
incompatible con las normas del
Superyo"(11). Hubo un objeto satis­
factorio de la llecesidad, pero "apo_
yándose" (el término es d.e Freud)
en esa satisfacción surgió el deseo.
El niño que ha satisfecho su hambre
se abre -por disyunción- al deseo
que no se encontrará con un objeto,
sino 'con el lenauaie. Es a partir de
la satisfacción de la necesidad que
surgirá el deseo y en el lugar del.
objeto profundamente perdido, por
la mediación del lenguaje, se repeti­
ni el hallazgo de un objeto que sólo
remite a la nostalgia de lo que fue,
porque es puro anhelo de lo que
siempre fal ta.

En la condenSació~ de Baremblitt
las cosas ocurren de 'otra manera:
necesidad y ·deseo resultan lo mis­
mo, son satisfechos por la madre,
hasta que el padre -injusto de por
sí, digamos- entra a tollar. Nunca
se le perdonará al padre el haber
entrado allí (nada menos que para
captar el deseo de la madre) para
convertir ese supuesto ensueño en la
visión de una cabeza de Medusa er­
guida sobre la "roca" de la castra­
ción. Pero se sabe que la diferencia
anatómica de los sexos (¡si la mujer
no tiene pene, puedo· perder el
mío! ). no ha sido inventada por la
sociedad ni por el padre. Sus conse­
cuencias nos conducen a las teorías
sexuales infantiles, cuyos efectos
son fundamentales para comprender
lo que se desilna en psicoanálisis
como castración y Edipo.

Para plantearse el problema de la
justicia y/o el saber no es necesario
borrar una parte de la teoría, puesto
que aqu í se plantea el problema del
goce, lo que. no es indiferente a
unos sujetos que intentan transfor­
mar sus vidas en el interior de una
cultura que los con~tituye como
escindidos. ¿Esto es nepr la posibi-

lidad de una revolución en esa cul­
tura? No, porque si esa revolución
ha sido pensada es porque ella es
posible en el interior mismo de la
cultura ~n que unos sujetos se la
proponen. Marx reconoce en lo que
su iron ía llama "la función civili­
zadora del capital", la continuidad
dialéctica de la cultura en la histo­
ria, la escisión constante que hace
de la historia el escenario de una
"Iuchau donde los sujetos se definen
por su sujeción a una "¿Jase".

Si se desea pasar del ~obierno de
los hombres al gobierno de las co­
sas, de la explotación que una clase
ejerce sobre otra a la distribución
socializada de la producción, es por­
que se reconoce aqu( esa "prehisto­
ria de la humanidad" de cuya supe­
ración Engels esperaba, taml1ién, la
transformación radical de todos los
in t ercambios posibles, incluyendo
aquellos de los que depende un KI­

lor de goce no menos importante
que cualquier volor de uso.

Cualquiera que hable puede com­
prender que el deseo le es constitu­
tivo, puesto que su palabra testimo­
nia la separación radical que lo lip
a ese objeto que evoca en el decir.

El vacío de este decir, cuando se
experimenta -a la vez- el hablar y
lo que falta al discurso, está en el
fundamento mismo del psicoanálisis:
situacion privilegiada (en más de un
sentido, que no excluye el econó­
mico) en que un Iopsus es· simul­
táneamente falla del Usentido" y po..
sibilidad del mismo.

Freud indicaba (12) la antici­
pación de.1 yo en relación al cuerpo
libidinal, lo que introduce una dis­
cordancia entre las pulsiones del de­
seo y los objetos que el yo se da en
la ceguera de sus identificaciones:
n.uestros ideales. suelen ser un buen
alimento para estas anticipaciones.

Por otra parte, confundir, como
hace Baremblitt, el tener ("rique­
zas"), el saber ("intelectual"), el
goce (Uobjetos sexuales") bajo el
s.ilno· de la apropiación ("posesiones

. fundamentales") es colocarse en la
lógica universalizante de la· mercan­
cía: todo puede ser cambiado por
todo, mediante el dinero, siempre
que nos despreocupemos. de su valor
de uso. Se puede decir que esto
ocurre así, lo que es cierto relati­
vamente: que estos sean los emble­
mas del padre no define de por sí
cuáles serán los blasones que el hijo
ostentará en el escudo de su narci­
sismo. La locura nos enseña que son
muchas las fortalezas vacías que no·
sotros imaginamos. ~

Porque el sujeto psicoanal ítico
(aunqU4' se encuentre atrapado en
esa I6lica hom61op a la del dinero
que es la de las equivalencias anales)
suele ser mal comerciante, pero
buen fantaseador: realiza sus deseos
aun en la alucinación, disuelve lo
u real" hasta la negación.

Dicho sea .de paso ¿qué decir de
la "realidad" en psicoanálisis, si no
estamos dispuestos a aceptar el che-
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que sin fondo de; la adaptación so­
cial, ni de las buenas relaciones in­
tersubjetivas, sea que se trate de la
"pareja", el "grupo" o la relación
anal(tica misma?

6. En el párrafo que hemos cita­
do de Baremblitt, a propósito del
Edipo, puede verse cómo éste pro­
mociona al Superyo ill rarflO deter­
minante de la represión a partir de
la opresión socialintroyectada:
"Freud en este punto es categórico
-escribe Laplanche-, la insatisfa<:­
ción de la nécesidad, su represión,
es incapaz de explicar por s( misma
la coerción. Más allá de la represión
en nombre de la realidad -ya sea
material o sea de hecho realidad
social- debe i.I'Itervenir un factor
más estructural a.' fin de explicar por
qué esa ret-r:.esión tiende a actuali­
zarse en el 'tparato psíquico, en for­
ma de resistencia"(13). ,

Efectivamente, más allá del prin­
cipio del placer, el instinto de
muerte introduCe la repetición. El
Edipo y el instinto de mue,rte bas­
tan para dertip~trar que lo íhtrapsí­
quico no es ftductible a lo inter­
subjetivo. El Primero, fue escamo­
teado por Marcuse, el segundo por
W. Reich, aunque éste se viese obli­
gado a reintroducirlo para explicar
la repetición bajo el concepto de
coraza caracterológica. (14) •

Y en cuanto a Marcuse, Narciso
le gusta rÑs que Edipo: si se quiere
la imaginación en el poder, es nece­
sario confiar primero en el poder de
la imaginación. La esfinge, por su
parte, esperó en Jas universidades
norteamericanas el regreso exhausto
del profeta.

¿Por qué el culturalismo negaba
(el instinto de) muerte en el mo­
mento en que la sbeiedad que lo
cobijaba encontraba la manera de
producirla masivamente?

Baremblitt, por lo que sé, no nie­
ga el instinto de muerte: simple­
mente se niega a sacar sus conse­
cuencias, de otra manera no se oom­
prende cómo puede afirmar que es
el Superyo quien prohíbe un goce
que de otra manera... ¿sería posi­
ble? ¿Qué sostiene a semejante
rMquina de destino? ¿No es el
Amo Absoluto de la muerte lo que
se perfila tras sus exiiencias? : "Si
la t1)IICrie no puede localizarse ni en
el sistema ni entre los sistemas es
porque no tiene sitio, sino que /o
deja, siendo la únka que puede ce­
_rrar un si~tema como sistema"(15).

Se trata de los efectos signifi·
cantes de la muerte que, incluso
cuando se presenta como la muerte

o de otro, no deja de incidir sobre la
práetka de los viws. Basta pensar
con Freucl la' muerte del padre, y si
esto resulta sospechosó de mitolo­
gía, reflexionar sobre el oráculo que
Marx desliu en la primera pá¡ina de
El 18 /lrunwio: "La tradición de
todas las aeneraeiones muertas, opri­
me como una pesadilla el cerebro de
los vivos".

Si la repetición de la necesida~

nos. remite a la explotación social
entre los hombres, la necesidad de
la repetición expone loS efectos de
ese instinto de muerte que actúa en
silencio ...,.nos dice Freud- hasta que
se manifiesta en la destrucción.

Ese silencio que el analista escu­
cha en la agresividad de quien siem­
pre tiene un "motivo" para evitar
quedarse en "nada", pareciera en­
contrar en la poi (tica una voz que
lo articula en una práctica cuyos
efectos -si se realizan- dejan de ser
reductibles a las pufsiones en que se
originaron, lo que no autoriza a que
se lo eluda en el momento mismo
del análisis; especialmente si tene­
mos en cuenta que nuestras actitu­
des y nuestras ideas poi íticas están
determinadas por la angustia puesta
en juego en relación a los riesgos de
dolor y muerte.

Todo esto para decir: poco ten­
dría que hacer el psicoanálisis si se
redujese a construir figuras, más o
menos descriptivas, para dar cuenta
de los efectos de la opresión social
sobre un sujeto al que se le niega su
condición, aunque sólo pensemos a
ésta como un sistema de relaciones
que escapan a nuestra "voluntad".

Por otra parte, esta "voluntad"
no necesita teorías, pero las prác­
ticas que se nieguen a la ceguera de
la buena conciencia no podrán pres­
cindir de ellas.

7. Baremblit me califica:
". . . cie ntiflC ismo neo-colonialista
francés ., .neo<ientificismo psicoa­
nalítico..." (R). Su respuesta co­
mienza con u~ cita de Althusser
referida a la culpabilidad de toda
lectura. Mi colonialismo' es haber ci­
tado autores franceses (también ale­
manes, ingleses y, obvio, a los argen­
tinos criticados) por lo qué supongo
que sólo puedo compartir la culpa
con Baremblitt hasta que tengamos
claro qué signlftea el "ideologema"
colonialismo (que remite a la depen·
dencia cultural, política, económica,­
etc., ';SIel acusador y del acusado).
Ideológema muy usado en las discu­
siones, muy verosímil en este mo·
mento de la poi ítica argentina, en
que los medios de información exal­
tan las maravillas del populismo y
su noble socia, la espontaneidad. En
cuanto al cientificismo, también es­
pero esa epistemología necesaria que
al definir qué es ciencia nos permi­
tirá convertir estos adjetivos en con­
<:eptos, fundando mejor la necesidad
poi (tita que los proYOCa Y que reco­
nozco.

Baremblitt cree ver en mí una
impaciencia, una mala disposición,
por haber citado la frase "Elegimos
analizar" sin agregar su aclaración
posterior, a saber: "Por supuesto
que esta afirmación debe entenderse
no como ejercicio del libre albedrío,
ni come> acceso dado por revelación
al Oesideratum de la rxionalidad de
una eleccióA; elegimos connota aquí
el' resultado de un determinismo
múltiple y complejo" (R).

¿Si la elección es el resultado de

.,:

las operaciones de un determi nismo
múltiple y complejo, por qué seguir
usando una palabra como "élegi­
mos"? ¿Por qué no decir direc­
tamente que el resultado (ser analis­
ta) remite a un determinismo múlti­
ple y complejo, que no ha sido aún
explicitado? La introducción de la
palabra elegir parece estar determi­
nada en el mismo sentido que todos
los efectos transacionales que pue­
den leerse en el estilo de Baremblitt.
La aparición -de una palabra en un
discurSo va más allá de la con~iencia

de quien lo organiza, la "plusval(a
ideológica" de la palabra elegir es
conocida y va más allá de las preci­
siones con que Se la rodee.

A continuación Baremblitt ironi·
za "¿Qué significan estos lapsus ca­
Iami de B.? ¿Un descifrador de La­
can que no puede descifrar a Barem­
blitt? (R).

Los descifradores de Lacan serían
los detentores de un supuesto saber
que le hace decir a Baremblitt:

, .....tengo temor a una generación
de Catones que munidos de buena
información y "carentes de culpa"
instauren el neocientif"lCismo ~­
nalítico amparados eo la especifj.ei­
dad de las prácticas y en el précio­
sisrnd galicista" (R).

No deber(amos cOnfiar tanto en
la brújula de la culpa. M. Reich,
refiriéndose al intelectual burgués
escribe: "Los sentimientos de culpa­
bilidad unidos a los sentimientos re­
volucionarios, hacen de él un mili­
tante poco seguro•.." (16).

Es indudable que la culpa está en
j~ cuando Barémblitt metaforiza
para responderme: "Este tipo de
psicoanalista se torna para B. el pa­
radigma del villano que, en lugar del
mal psicoanál!sis que hacía, declara
ahora su melttlua 001 (tica idealista.
A este antihéroe B. le opone la fic­
ción del héroe totalmente positivo:
Lacan, cÚya importante concepción
del sujeto, cuya valiosa importación
lingüística, 'cuya correcta revalo­
ración del deseo son esgrimidos para
caricaturizar lo Kléiniano hasta el
más oprobioso ridículo (R).

Baremblitt parece referirse a sí­
mismo (se;\alemos de 'paso que la
letra, B. eS inicial 4e su apeftido),
puesto que la preocu~clón villanol
héroe es anterior a mi nota y ha
sido proyectada a posteriorl como
"análisis" cte lo que yo digo. Efec­
tivamente, podemos leer en Cuestlo­
nilmos (antes de que mi nota exis­
tiese) lo siguiente: "Mientras sólo
podamos denunciar_sin ofrecer nada
organizado a cambio de lo que se
acusa, tendremos que aceptar el pa­
pel de "villanos", ya que se nos ha
arrebatado hasta el nombre de mar­
xistas"(C. 139).

En cuanto a la "caricatura" de
algunos postulados de1'kleinismo, no
de lo Kleiniano con mayúscula, esta­
ba dirigida a .•• "Gradualmente los
procesos de disociación y de síntesis
se aplican a aspectos meno~ aparta­
dos unos de otros, aumenta la per-



cepción de la realidad y los objetos
aparecen bajo una luz más realista.
l"odos estos progresos conducen a
una creciente adaptación a la reali­
dad interna y externa tt (M. Klein.
18). i La adaptación es. o•• progre­
so!

Mi referencia a la preSencia buro­
crática del padre en M. Klein se
puede deducir de afirmaciones como
• ~ .tc •••el temor a perder la madre,
objeto ~mado primario -es decir, la
angustia depre~iva- contribuye a
crear la necesidad de sustitutos; res­
pondiendo a .ella el lactante se vuel­
ve primeramente hacia el pa­
dre..."(19).

Como bien lo ha señado Saran­
ger, la obra de M. Klein no se da de
una vez para siempre. (20).

Puede seguirse paso a paso su ale­
jamiento de freud. Si se toma posi­
ción en relación a algunas de sus
sugerencias es, precisamente, porque
su idea de "cura" -mediante la ex­
pansión imper~lista del yo y el pro­
gresivo reconocimiento del objeto
que Obliga a upaga'r" en lo real lo
que sólo fueron ~i\os imaginarios­
concluye en la búsqueda de una ar­
monía cuya única garantía es el
buen funcionamiento de las relacio­
nes con la "realidad" social.

La demanda del niño enganchada

en los deseos "familiares" -prinCI­

palmente en el deseo de su madte­
será articulada en una ideología: lo
intersubjetiva sirve de cebo a los
deseos más "perversos" y no es fácil
aislar, en la toor ía o en la práctica,
a la sublimación de la represión.
¿Cómo hacer una teoría del CCobje­
to" -viene a preguntarse lacan­
sin una teoría de la falta (¿de obje­
to? ).

Además Baremblitt sabe que el
kleinismo es, entre nosotros, un
cierto congelamiento teórico que
supo dar a los psicoanalistas argen­
tinos tanta tranquilidad social como
rendimientos económicos, sin que
pueda decirse que fueran utilizados
para transformar en algo el campo
específico en que se movían. No se
trata, para el caso, de discutir las
teorías de M. Klein, sino de sus
efectos ligados a una cierta práctica
asentada en la segregación arbitraria
y en la pasividad teórica: muchos
psicoanalistas deben al "mercado". a
la umoda u

• el haber conocido lo
que existía desde hace mucho tiem­
po y que la APA no tuw espacio
para imprimir ni orejas para escu­
char.

8. La separación de la APA. más
allá de las creencias de quienes la
efectuaron. remiten a una historia

que habría que e~pezar a ordenar a
partir de 1961, cuando las primeras
promociones de- psicólogos comien­
zan a Practicar el psicoanálisis (mu­
chos de ellos, sin desearlo, lo que
también tiene sus efectos. 21), le­
gitimando en los hechos una prácti­
ca ala que la APA niega su den­
cho. El tejido de las determina­
ciones puestas en juego, que van de
lo económico a lo poi ático, todavía
no ha sido descripto. Los psicó'OIoS
llevaron el malestar al campo· del
psicoanálisis exiliendo que la APA
conteste a una pregunta ¿qué es la
formación de los analisus? , lo .que
no dejaba de ser útil a quienes no
pod fan responder tampoco sobre la
legitimidad (nepda) de su propa
formación. Esta historia está por
pensarse, por ahora somos pensados
por ella. La APA al parecer no ha
podido responder a la pregunta que
le plantea la cuestión misma de su
legitimidad: Tiresias y Edipo inter­
cambian espeios.

En fin, espero haber explicitado'
en algo lo que Baremblitt señala
~ndo escribe: "Por otra parte no
debe acallarse que esta crítÍQ tam­
bién va dirig~ a nosotros mismos y
que si alBuien encuentra en ella res­
tos de "buena conciencia" b....uesa,
nos hará un favor" (C. 176).•

a) Con "e" remito a Cuestio,.,.,."., con
"Rtt a la respuesta de Baremblitt (a mi
nota del NO 25 de los libros) en este
mismo número de la revisb..
1. Citado por P. Roazen. Freud: su pen­
samiento pol{tico y social. Ed. Mart ínez
Roca.

2. Freud: A propósito del pskoanMisis
profano. O. C. Ed. Ciencia Nueva.
3.4. M. La......: FanusíiS eternas a la luz
del psicoanálisis. Ed. Hormé. .
S. Freuo: Psico1osía de ~as nwas y aná­
lisis del' yo. O. C. Ed. Ciencia Nueva.
6.7. ,. Lacan: La dirección de ia cuna, en
lectura estructuralista de Freud. Ed. Si­
ato XXI.
8.11. G. BarembUtt y M. Matr~t: Psic:oa­
nális~ teoría y práctica. TransfOf1ftKio­
nas NO'~3.

9. J. lacan: Las formaciones del incons­
ciente. Ed.Nueva Visión.
10. levi-Strauss: l~ estructuns elemen­
tales del parentesco. Ed. Paidós.
12. Freud: La disposición a la neurosis
obsesiv~ O; C. Ed. Ciencia Nueva.
13. Laplandle: Notas sobre Marcuse y el
psieoan2isis. Ed. Proceso.
14. W. Reict\: AMlisIs del carácter. Ed.
Paidós.
1S. A. Gtucltsman: Althusscr, un estruc­
turalismo ventrílocuo. Ed. Anagram.i..
16. W. Reich: la revolución sexual. Ed.
17. Ver. f. Dolto en Hacia una~
cía de, silla xx. Ed. Sigto XXI.
18.19. M. KIein Y otros:Oesarrollos en
~Ed.Honné.

20. W. &Ira....: Posición y objeto d. la
obra de M. KIein. Ed. K.........
21. Ver dhersos ..Cwlos sobre el ..rot..
del psicólolo en Revista Arpntina de Psi­
co&oa(a NO 2-3-4. Ed. ~lerM.

RESPUESTA A .GREGaRIO BAREMBLITT

po; Miriam OIOme

y Juan Carlos Torre

La nota que publiumos en un
número anterior de Los Libros sobre
el movimientb de ruptu~ de la APA
pretendía) en primer lugar, dar cuen­
ta de las condiciones sociales que lo
habím presidido y, lUCIO, leyendo
aíticamente los docume·ntos produ­
cidos, hacer un baance de su empre­
sa.. llegábamos así, por un lado, a
poner entre paréntesis ~ interpr~

ción que los propios pro~istJs

se datwl de su acción y.por otro, a

seña.. las imprecisiones que, a nues­
tro juicio, acompañaban todaví¡ ¡I
movimiento.

. En g respues~ que se publici
hoy) Greaorio Barembtitt ruccionl
más que responde a nuestra nog,· y
allí adonde achertíamos wa·mbiP°
dades propiu de toda alternativa en

1m LIBRos. Julio de 1972

construcción erwbol~ las 5eluridades
de un proceso presunQmente con­
surmdo. Queremos creer que el espí­
ritu aítico no ha abandonado a los
psi~Mlistas disidentes y que el
sesso dado por Baremblitt a I~ discu­
sión se explica sobre todo por impo.­
siciones de la poIémiQ. u probae­
mátiQ teórica. y polltiQ lev..bdI
por la escisión de la APA, entende­
mos, contintR abierta y si insistimos
nuevamente ahora, reayendo a veces
en lo obvio, es porque lWembIitt ha
escogido la simplifICación como 1"&

púeSIL lo hacemos Qmbién, a rieslo
de continuu siendo percibidos tomo .
intrusos, porque la ruptura de la
AltA es un KOntecimiento poIítim
que~ su experiencia teórico­
prktiQ sobre 11 temática _ amplia
de los intelectuales y ~ politiQ.

Sobre los probNtNs te6ricos y
~: aquí nos preaunÜbi­
mos sobre ~ validez de la metodolo­
lí~ que se desprendía ele los prowa­
mas de estudios propuestos, .. los
que se combina heteróditarnente
cibernética, rnetodolo&ía econ6mica,
deontolaBí~J psic;oMailisis. física IRQ­

cierna, etc. Pretender~~ revi­
sión te6r~, y no consumir ......
mente _ ilustrad6n, recorriendo et
espectro heteropneo de las múltiples
~teÑS sólo podía ¡ustif'1QfSC IN"­
tiendo de a ilusión de que fuer~

posible reunir teóricamente los (;OIl(>

cimientos producidos en el int••
de campos teóricos distintOs. Pero
asumir que las diwrsas disdpIinas
comparten un raisnJ.pbjeto etnpiri­
co y que de lo que se tR~ es~
sus~ parciales -como lo quiere

el hoy publicitado .cenfoque inter­
discipli~io"- sólo puede conducir
~ una empresi pedag6giQ cuyo resul­
tado pm-isible es dar l~ palabra a
dkcursos paralelos qué no consisuen
hacerse escuchar los unos por los
otros.

BM"emblitt nos ~d.a que lOs pro-
...... de estudio no eran eclécticos.
como af~ porque, en reali­
dad, se' tRtam de revisar, por ......
pIo, la socioIocía sistemátiQ desde
et materialismo hist6rico y ~ psico­
laBía social desde eC.psiaaNlisis.
etc. En primer hIpr,~ 'cSipmos que
los compromisos 1.eÓfk;os que tM)Q

nos J*'eCieron exteriores y esgy.
mente oPencionalizables ante la ...
wnicIId de M~ de estudio que
combinaban los procqmas. Al final
de su observxi6n, ti partíaA "etc"

l'



cumple sólo una función retórica ya
que, fuera de los ejemplos con que
ilustra el propósito revisionista, sólo
la lingüística es concebida como una
ciencia de "ruptura" pero no resulta
ere Ible que desde ésta o desde aqué­
llas otras primero ,mencionadas pueaa
repensarse la cibernética, la física
moderna, la deontología. En los he­
chos las propuestas pedagógicas. co­
nocidas eran tributarias de preocupa­
ciones teóricas, a primera vista, bas­
tante disímiles. Nosotros pusimos el
acento sobre la ·diversidad temática
de los programas. Hoy tenemos que
reconocer, sin embargo, que ésta ha
desaparecido porque el último pro­
yecto publicado por la Coordinadora
de Trabajadores de Salud Mental
tiene por ejes el materialismo históri­
co y dialéctico, la epistemología, y
la teoría psicoanalítica. '

En segundo lugar y ahora con res­
pecto a la observación de Baremblitt
nos preguntamos: ¿qué queda de la
sociología sistemáticá y la psicología
social cuando son vistas desde el
materialismo histórico y el psicoaná­
lisis? ¿Algo más que ideología? Por­
que aquí no estamos frente a un
contraste de di~iplinas o prácticas
empírius sino ante una oposición
de teorías que reclaman para sí la
condición de explicacio~s científi­
cas de sus respectivos objetos. En I

este sentido, ni.nguna sofisticación
epistemológica modi..fica el hecho de
que para el materialismo histórico la
llamada sociología sistemática sea
sólo ideología. Por lo tanto, ¿qué lo
lleva a suponer entonces que sea posi­
ble "no desechar los recursos de las
prácticas emp(ricas más o menos
pseudo formalizadas"?

En un plano de definición más
leneral, Baremblitt recuerda que la
revisi6n de la formaci6n psicoanalíti­
ca estaba comandada por una uclara
direccionaJidad marxista". Pero si
ésta es una respuesta al cargo de
eclecticismo no lo es en cambio a las
imprecisiones que anotábamos en la
tentativa de dialogar con el principal
interlocutor de la revisión teórica, el
marxismo, pues los propósitos. con­
tinúan manteniéndose en el plano de
los enunciados. ¿Cómo ha de enten­
derse esta empresa? ¿Acaso vinculan­
do los destinos del deseo, que .en
Freud aparecen referidos a las con­
diciones de existencia de la civiliza­
ción 1, con la cultura, o más preci­
samente, con el funcionamiento de la
oraanización social capitalista? ¿Aca­
so viendo hoy en la poi ítica et
ba'ti6n más sólidQ de la resistencia,
como lo fue la ·sexualidad en la so­
dedad victoriana? 2 Sean éstas u
otras las respuestas, es razonable
esperar mayor precisión teórica que
la confesión de intenciones.

Sobre 105 problemas políticos:
aquí Baremblitt comienza sostenien­
do que la suposición según la cual
Plataforma resume su conceJ)'ión de
la práctiu pot ítica en lo que hemos
llamadO Uel apoyo logístico" es una
inferenGia arbitraria,. porque implica-
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ría ·desconocerles otras prácticas po­
líticas, y peligrosa, porque comen­
tarla públicamente no sería otra cosa
que una insensata infidencia. En pri­
mer lugar, queremos aclarar que si
centramos el comentario en el propó­
sito de, "asistir a los representantes
del proletariado" fue porque bajo
esta mención era el único lugar en
los documentos consultados adonde
encontramos tematizada la política
como una práctig concreta. En se­
gundo lugar, debemos admitir, es
cierto, que quizás fue un exceso
literario -de los tantos Que Barem­
blitt nos reprocha- categórizar este
propósito bajo el concepto de "apoyo
iog{stico¡¡. ·Quizás ei origen mHitar
del concepto haya sobrecor:godo el
objetivo explicitado en los documen­
tos, más allá de las intenciones inicia­
les. Pero entendemos que no incurrí-

mas en ingenuidad política alguna o .
faltamos a la prudencia cuando dis­
cutimos el alcance de una alternativa
de práctica política hecha pública
por los psicoanalistas· mismos.

Sin pretender oponerla á Ulas ta­
reas de asistencia" ni arrogarnos la
originalidad de un ·descubrimiento,
subrayamos en nuestro comentario
de los documentos y porque en ellos
estaba ausente toda referencia la
necesidad· de una práctica poi ítica
centrada en el desempeño poi ítica­
mente orientado del rol profesional.
Baremblitt nos corrige, señalando que
la 'nuestra es una exigencia superflua,
puesto que los psicoanalistas ya se
han hecho cargo de ella y "desde una
federación político-gremial", pronun­
ciándose por Utodos (sic) los sectores
combativos de la población" que
luchan Upor una patria socialista" y
procurando "la redefinici6n de las

profesiones tradicionales", vienen
bregando por "un cOmpromiso polí­
tico con las masas". Y bien, sin
quitar méritos a los hechos que rei­
vindica, creemos que continúa, por
lo menos verb~lmente, pendiente una
diferencia de concepciones que los
vuelve todavía insatisfactorios. .

Baremblitt parece partir -y aquí
lamentablemente tenemos que recu­
rrir a la interpretación porque su
nota, dictada por la emoción, es
menos sustantiva conceptualn:-ente
que la colaboración que incluyó en
UCuestionamos"- de la imagen del
intelectual, tránsfuga de su propia
clase, que elige, esgrimiendo su liber­
tad, solidarizarse con la CQU~ del
pueblo. Congruentemente, la fórmu
la con la que piensa la poi ítica de
los profesionales es "el compromiso
con las masas", en rigor¡ como un

gesto desencadenado por la toma de
conciencia de una realidad diferente
a su condición. Dentro de una pers­
pectiva semejante, el discurso polí­
tico asume la forma típica del pro­
nunciamiento, que se sobreimpone

exteriormente a la práctica del rol'
social, porque exteriores son, a su
'vez, el objeto y los temas que lo
convocan. Esta ha sido históricamen­
te la concepción dominante en los
llamados profesionales liberales. En-·
tre ellos, una autonomía, de ortlen
material pero sobre todo ideológica,
tiende a hacer aparecer la práctica
social desconectada de los mecanis­
mos de producci6n y reproducción
sociaf del sistema. De allí que sea
verosímil .entonces que su politiza­
ción no pase a través del específico
rol que ocupan, mediante un proceso
de crítica que reestructure sus con-

tenidos culturales, sino que sea, en
genera.l, ·el resultado de una decisión
individual, de origen moral o ideoló­
gico, en la que no está ausente, a
menudo, una sensación de culpa por
la propia condicion de "intelectua­
les".

Sin entrar a evaluar sus bases
materiales -aun cuando puede afir­
marse que la tendencia actual es
hacia una inserción más directa en el
aparato técnico y social del sistema­
las razones ideológicas de la presunta
autonomía de los' profesionales no
resisten hoy el peso de la crítica
contemporánea de la ciencia y la
técnica. El desarrollo técnico-cientí­
tiro ya no es concebido como algo
"inocente" y por lo tanto la función
de los profesionales no es sólo técni­
ca ni su autoridad se legitima en su
"competencia".

Los contenidos cognitivos de los
roles científioo-técnicos experimen­
tan dentro de las instituciones y orga­
nizaciones en las que se actualizan
una redefinici6n sustancial; la función
técnico-racional termina confundién­
dose con las' exigencias del control
social. Estamos lejos de imaginar que'
Baremblitt desconozca que la ciencia
y la técnica son elementos de la
práctica social, pero si volvemos so­
bre ello es porque puede ser vincu­
lado fructíferamente con las condi­
.ciones propias de la politización de
los profesionales. En efecto, la cien­
cia y la técnica son potencialmente
más generales que los contextos ins­
titucionales especfrl~ dentrQ de los
que están insertas; por lo tanto, no
pueden ser inmediatamente identifi­
cables con ellos ni reducirse a las
elecciones tomadas por los intereses
sociales que los gobiernan. Se trata
pues de tomar conciencia del conflic­
to entre la ciencia como. potencia
social y el poder de clase que la usa,
lo que implica problematizar entre
los profesionales la identificaci6n con
el contenido que la organización
capitalista imprime al desempeño del
rol profesional.3 En fin, poner en
crisis la. rdeol~ía profesional que
,mmascara la práctica· social e inter­
pretarla" políticamen~, para reestr~­

turar su definiéi6n institucional y
volverla contra el sistema.

Creemos que la practica; profesio­
nal propuesta y llevada a cabo por los
psicoanalistas disidentes puede ser
vista de este modo, aun cuando la
reflexión que fa acompaña sea menos
innovadora y se exprese con fórmulas
que no sacan todas las consecuencias
aue tiene para la politizaci6n de los

. profesionales. Donde Baremblltt ha­
bla de "el compromiso poi(tico",
nosotros preferíamos hablar de upar_
ticipación pol(tica", porque, en este
caso, el énfasis no está puesto en
una convocatoria externa sino que
el interés poi ítico pasa a través del
específico rol ocul?ado por los suje­
tos, reapropiándose de la dimensión
poJ(tica que le es intrínsecamente
propia. La política se vincula u( a
la biograf(a del individuo V no se



José Bianco

Del mismo autor:
Sombr. suele vestir
y L. RatM Aparece en octubre.

"El estilo manejado por Bianco para referir su
trágica fábula es engañosamente tranquilo, há­
bilmente simple. Lo rige una continua iron ía que
puede confundirse con la inocencia. (oo.) Obras
como ésta de José Bianco. prefiguran tal vez una
renovación de la nove/(stica del pa(s."

Jorge L. Borges

La pérdida
del reino
UNA NOVELA EXCEPCIONAL DE

Tacuar( 1271. Tel. 27-8840
Buenos Aires

Una crónica precisa, minuciosa hasta la exacer­
bación, muestra, més que narra, hechos sobre
los cuales la mirada hipnotizada del lector se
posa sin detenerse en vallas aparentes. Pero las
vallas se levantan sin cesar revelando que en
ellas mismas consiste el sentido final de la
novela: narrarse a sí misma, mostrarse como
un complejo acto de comunicación en que
narradores y personajes, hechos vividos y mo·
mentas evocados intercambian y a la vez ilu­
minan sus esencias intransferibles. Casi treinta
años separan La plrdidll del reino de l.IIs ra­
tas, penúltima novela de José Bianeo. Largo
lapso que explica hasta qué punto esa perfec­
ción, púdicamente disfrazada de. /la!'8Z8, es

para el escritor el logro más difícil. .
En Sombl7l8 SUtlle lIfIStir (1941), en l.IIs nltBs (1943), José Bianeo deslumbró a críticos V
lectores mostrando que las *nicas del relato eran Jl8I'a él la metMora de UN. imposibitidad
radical del ser humano: la del contacto con la persona querida. En Somb,.. 6UfIIe veñIr, el
contacto sólo se daba con el fantasma de una muerta, elaborado por un cerebro alucinado.
En Las ratas, sólo ocurría mediante un crimen, reemplazo. de la unión imposible. Ahora, en
La pérdi{1a del reino, el hondo parentesco con aquellos libros "de rica, voluntaria am.bigüe­
dad" (J. L. Borgas), está presente en la serie de uniones carnales a que el protagonista se
entrega sin advertir nunca que sustituyen la única unión que ha deseado siempre. Hacer que
otra persona cuente lo que no puede contarse. convertir en si!~i6n de escritu~a.loque es
vida inconfesable: ¿no es descubrir que tanto el acto de escribIr como el de vIvir son tan
sólo problemáticos intentos y que en e/lo reside su irresistible grandeza?
Los personajes de La pérdida del reino -aparentemente cínicos, refugiados en una impasi·
ble elegancia, enmascarados en un hablar cotidiano que reproduce puntualmente el habla de
ciertas esferas portei'las- ingresan de este modo en el ámbito de la gran literatura: la que es
siempre metáfora de la suprema dificultad de vivir.

Nacido en 1909. José Bianco fue secretario de redacción de la revista Sur desde 1938 hasta
1961.

agrega ideológicamente desde afuera
y, de este modo, -en el proceso de
crítica de su rol social- llega a trans­
formarse (torna de conciencia) y a
modificar los contenidos (valores y
prioridades) de su cultura sociopol í­
tica.

La reestructuración del rol social
(que, por cierto, no ti(me nada que
ver con "la redefinición de las pro­
fesiones tradicionales" a que alude
Baremblitt porque allí, según se afir­
ma en el documento citado, se trata
de la adecuación a "una nueva exi­
gencia laboral", en otras palabras, de
una "modernización") implica un
proceso de politización que parte de
los problemas del "puesto de trabajo"
"en la institución" (con una lógica
análoga a la politización obrera que
arranca desde "la fábrica", de la
condición de "productor"). La tra­
dición política del "compromiso" ha
conducido históricamente a la forma­
ción de una "inteligencia lúcida de­
sarraigada", en el modelo del exis­
tencialismo de posguerra y el acti­
vismo universitario latinoamericano.
El discurso político elaborado a par­
tir de la reflexión sóbre el rol social
permite, en cambio, recuperar para
la política aquellas cuestiones que
son sustancialmente políticas pero
que el sistema transforma en proble­
mas administrativos o sectoriales (co­
mo sucede con la salud mental, por
ejemplo) y hacer de los profesionales
un grupo social que, desde el interior
de las instituciones, cuestione con
reivindicaciones propias la organiza­
ción caoitalista de la sociedad.

Finalmente, estamos de acuerdo
con Baremblitt cuando concluye que
"un psicoanalista, al margen o arti­
culadamente con su participación en
las organizaciones del Frente de la
Cultura, no puede menos que desear
su afiliación a un partido" porque
planteado el argumento como proble­
ma individual ("uOn psicoanalista")
toda discusión es ociosa. Somos con­
cientes, sin embargo, que, a pesar de
no ser ubicada en el nivel correspon­
diente, la invócación al partido tiene
un propósito polémico, quizás por­
que no lo Illencionamos explícita­
mente en nuestra nota. Es verdad,
no se trata de una ausencia casual,
aunque Baremblitt presuma lo con­
trario cuando afirma que "(dicho
partido) no tiene por qué ser el que
A deja trasuntar con sus epítetos".
Creemos que hoy el recurso al parti·
do es un atajo voluntarista que cierra
de antemano la investigación teórico­
práctica sobre las formas de una alter­
nativa revolucionaria que sea el pro­
ducto y la gestión de las propias
masas. e

1 Gantheret, Fran~is, "Freud et la ques­
tion socio-politique", Partlunl, nO
46, 1969.

2 Brohm, J. M. "Psychanalyse et revólu­
tion", Partilana, nO 46, 1969.

3 oonolo, CarIo "la politice ridefinita",
au"mi Piacantini, nO 35, 1968.
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CONTRA LA ORGANIZACION .CAPITALISTA
DE LA SALUD MENTAL

La concentrlCi6n en el Hospital B. Mo­
vano el 21 de julio, con motivo del ..ro
médico, significó. como fue 18ftalado por
un orador en .. cx:.i6n, "el blutismo en las
calles" de los t .....jdores de .. salud men­
tal. V este hecho no puede ser desconoc:ido
en el contexto de .. disaaion abierta en
torno al movimiento de escisión de .. ÁPA,
a riesgo de convertir el intercpmbio de opi­
niones en un ejercicio pautisfa. La partici­
.-ción de !o/t...bajadores de la salud mental
en las jornadas de protesta opuso a .. tktica
de pntSiones de les organizaciones profesio­
MIes la atternativa de una manifestación
pública V .. agitación entre los pacientes V

:.. comunidad V levantó frente a l. reivinci-
ClCiones corpo...tivas de los médicos el c:ues.

.tionamiento .de .. organización capitalista
de la ..Iud. Decimos que este 8CO~mien­
to no debe ser soslayado porque aU( esú
el cemino para materializar" voluntad pol(·
tica que animó ... escisi6n .... APA V
hoy • expresa en los diversos sectores que
integran .. coordinadora de trabajadores de
salud mentIIl. como tambi6n entre los m6di­
cos res~. La Iuc:ha. activa contra les
instituciones de .. salud constituye el primer
Kto de .. militancia de los profesiona". P'*
por un lado. implica I'8QIP8I'8r P.llf1I .. po­
lítica un .... que el sistema pretende pre­
.mar bajo .. aperiencia de una controversia
Idministmiva V. por otro. encier..... posi­
bilidad de incidir directa V especfflcemente
en el interior de _ contradicciones. Sor­
teendo la opción de las soluciones teeno­c:ñt_ V el cemino de .. impugnación ideo-

lógica que se cier.... impotente. sobre si
misma (tal seria el fin de una "APA de izo
quierda"). la lucha antilnstitucional está en
conciciones de poner en evidencia. conc:re:
temente. la oposición entre la lógica de la
OIg8nización capitalista V la lógica de las
necesidldes sociales V de minar desde aden·
tro l. columnas de una sociedad o~iVll.

LA lucha en la universidad. en el hospital.
en los medios de comunicación. _ dlcir. en
las institaciqnes de .. represi6n Y el control
socíal. viene a insertarse es( en una estrategia
en la cual la ruptura revoIucionwia no _ el
,..,Itado de .. rnaduraci6n objetiva de les
contrIdicciones económicas ni el producto

del acto audaz de una minoría. Por el con­
trario. es la culminación de las sucesivas
crisis pol(ticas provocadas por el movimiento
pol(tico de las masas. que estalla en les di­
versas áreas de la vida social. intentando
ejercer un poder alternativo al poder del
capital V paralizando el funcionamiento del
sistema. Es verdad que. para ello. el movi·
miento debe combatir la ofensiva represiva
(las sanciones individuales. la persecusión
policial) ampliando su bese de masas. pero
también tiene que sustraerse a las manipu­
'laciones del sistema. que busca transformar
a todo prQC8S0 de cuestionamiento en rneca­
nismos de racionalización reformista. Para
hacer frente a la amenaza de la integración.
la lucha anti·institucional -que es. por
cierto. la que hoy tienen planteados loS
t...bajadores de la salud mental-. puede
oponer ,. lIiolM:i6n conciente de ,. regI.
dtJ/ juego. ruhazando toda forma de conges­
tión y complicidad. ,. dtJAnicul«:i6n dtI ,.
iMtitueionBs (ocupeciones. huelgas. no-cola·
boración). ,. Cf8IICi6n de embriontl$ dtI ..
truetu,. .1ttJmtIti~ (como núcleos de oro
ganización dirigidos por los propios sujetos
o modelos de organización no represiva), l.
COI'IUitueión de NoptJt6icione$ militlintes- en
les instituciones y ", teeu,. •todo tipo de
pt'OtIOCtICi6n que haga manifiesto el conflicto
entre les prioridades del capitalismo V las
exigencias de expansión humana V bienestar
mmerial de las masas••

M. CH.
J.C. T.

SOBRE LA DETENCION DE MARCELO VIÑAR
Marcelo Viftar es un psicoInalista

uruguayo que en el mes de junio fue
detenido por la policía de su plís
CUItIdo • no ser informente, esto .,
de no transgredir la regla de la reserva
_Utica en 'relación a un militante
polftico tnJtI/do por él.

Distintas agrupaciones uruguayes Ií­
gedII a su actividad profesional se
pus¡.on en ecci6n 'pera conseguir su
libertld. Por" otra parte, M. foucault,
Maud y Octava Mannoni, G. Deleuze
....11tnt otros intetectuales y psicoana­1.. -.ntreviltaron a las autoridades
de la embajada uruguaya en París y
fc9'8ron que la Asociación Im.nacio­
nal de Juristas Detno4:ñtic:ol (afiliadl
a la UneIco) con sede en eru.tas,
~ una carta oficial al presidente
de 11II daI C*nares u.,.,av.. Se pi­
di6. tambi6n, la' mt.wncióti de la
Asociación PsicoInalltica de ChicIgo.

s.g6n una comunic8ción de los
Mannoni, la noticia fue envieda pOr
Franca ,.... a má de' cuatrGdentol
__ latinoamericMos: .. silencio de
CIIi todos ellos hace suponer algún

desperfecto en la maquinaria de la
comunicación oficial. .

Marcelo Viftar iba,a ptesentar en el
actual Congreso Psicoanalftico de Ca­
racas. su trabajo sobre la "Incidencia
de 111 ""¡idIKI lOei", 1117 111 D'icticll
M'III/ftiCII". Esas "incidencies" empe­
zaron por reprimir la misma oosibili­
dad de que este trabajo fuese presen­
tado. deteniendo a su autor.

"Eltnlbajar.con el objeto común
país --81C1'ibe Viftar junto a otros
autores. en Cwmo".-"os- implica
..mir la I'8IPOmebilidad social Ycon
,na la inseguridad de un medio eam­
bí8nte. Siempre en IVane8, aún en
medio de los ..rentes estancamientos
y retrocesos. No • nos escapln ,.
ansiedades que ello~ en nosotros,
pero no vernos otrI posibilidad que
el enfrenta....".

La cuestión esd plant.... El lar­
eo suefto de la adaptaci6n parece
concluir pII'8 el psicoaMlisis. Hoy
deber6 entrar, mutilado, a formar
pIrte de las t6cnic8s de domesticaci6n
social o recuperar la subversi6n que en

sus orígenes lo pusieron en una rela­
ción de exclusi6n con las Instituciones
yel sistema social que las avalaba:
"Una cultura que deja insatisfecho a
un núcleo tan considerable de sus
partícipes -escribe Freud- y les incita
a la rebelión, no puede durar. mucho
tiempo ni tampoco lo merece", Te..
mos la certeza de que no la merece.
Por eso repudiamos en la detención de
Marcelo Vifiar al poder que la ejecuta.
porque adherimos al proyecto de una
transformación radical de nuestra so­
ciedad.•

Este texto,lWdKf8do por LOS LIBROS, fue
pueIto • COfIIider«;i6n de los l1bIIjo fi,.",.".,. qu'" tIX",..,-on de .", nvOtlt1t $U

«/hBsi6n ., mi#no:

COORDINADORA DE SALUD MENTAL
MOCIACION DE PSlCOLOGOI DE BUENOS

AIRES
MOCIAClON DE PSIQUIATRAS REGIONAL

IU_AlRU
MOCIACION DE PIICOPEDAGOGOS DE ..

AIRES
MOCIACION DE ASISTENTES SOCIALES EN

SALUD _NTAL .



LIBROS UNIVERSITARIOS

COlECCIOR "••ESTR. ClISIC."

.'"....

¡.i

ANTOLOGIA DE LA POESIA LA­
TINA
Selección, versión rítmica, prólogo y
notas de Amparo Gaos y Rubén
Bonifaz Nuño

lleva a aquéllos que pueden intere­
sarse en el estudio de las humanidades
un reflejo de las principales creaciones
poéticas nacidas de la vida del pueblo
romano.

FACUNDO
por Domingo Faustino Sarmiento
Intraducción y notas de
Emma Susana Speratti Piñero

Es, sobre todo, la reconstrucción de
un ambiente y la presentación de su
resultado: el caudillismo y la barbarie
dominadora.

ETICA NICOMAQUEA
de Aristóteles
Versión, prólogo y notas de
Antonio Gómez Robledo

Obra de formación del hombre, del
carácter o ethos humano. La razón y
el sentimiento quedan por igual im­
pregnados de su contenido.

DIALOGOS DE LA VEJEZ V DE
LA AMISTAD
de Marco Tulio Cicerón
TraducCión directa del latín
Introducción V notas por Agustín
Millares Carla
Un texto vivo, vigente; un mensaje
de oeden ético para el hombre actual.

•.
CUENTOS ESCOGIDOS
por Edgar AI/an Poe
Selección e introducción de
Arturo Souto

Se present~n Ids mejores )( más famo­
sos relato~ de Poe, elegidos no sólo
por su calidad literaria, sino también
por su vafiedad.

DOf\lA PERFECTA
por Benito Pérez Gald6s
Introducción de Max Aub

Levanta en vilo contra la realidad
idealizada por el autor. No puede 1Ie­
-gar a más el arte de la novela natura-
lista: la realidad inventada llega 'a lo
auténtico.

DOS OPUSCULOS
por René Descartes
Introducción de Luis Vil/oro

Las Reglas son el mejor ,escrito para
estudiar el método cartesiano, mien­
tras que Investigación de la verdad
muestra con suma claridad el sentido
humano de la duda metódica.

ANTOLOGIA DE LA POESIA NOR­
TEAMERICANA
Selección, versión V prólogo de
Agustín Bartra

La madurez alcanzada durante los
últimos años hace presentir las 'más
fecundas síntesis.

LA REPUBLlCA
de Platón:
'Introducción de Ado/fo'García Díaz

Sus páginas desconciertan ante la tan
inquietante mezcla de utopía y reali­
dad, de aristocratismo y humanidad.

EL ORIGEN DE LAS ESPECIES
por Carlos Darwin
Estudio preliminar de Juan Comas
2 TomOs

Obra cumbre, calificada como f~l libro
más. 'importante del siglo XI X; sus
ideas básicas siguen vigentes.'

EL CONDE LUCANOR
por Don Juan Manuel
Prólogo V vocabulario de
Juan M. Lope Blanch

Primera obra origi(1al escrita en prosa
castellana, cuyo autor al propio tiem­
po se considera el primer cuentista
europeo.

ALEMANIA
de Enrique Heíne
Prólogo de Max Aub

Libro profundo, además de encanta­
dor e ilustrador como pocos; nos avisa
de la actualidad del ,idealismo alemán,
a veces en tonos proféticos escalo­
friantes.

MADAME BOVARV
por Gustavo FlaubtJrf
Introducci6n de,
Arturo Souto Alabarce
Traducción de Juan Paredes
Modelo único de arte realista. Cala
profundamente el alma femenina, cap­
ta toda una época, un modo de vida,
una clase social.

CANCIONERO DE ROMANCES VIE-
JOS .
Selección, prólogo V notas de
Margít Frenk Alatotre

La canci6n popular es manifestación
de vida, y es arte.

LA CELESTINA
de FlJfTI8I1do dtI Ro¡.,
Introducción deAgustln Mil..e.to
V José Ignacio Mantecón

Uno 'de los más insignes monumentos
de la prosa espanola, considerada por
unos novela dialogada V por otros
poema dramático.

LA ENEIDA
de Virgilio
Introducción de RtIM AcuIM
Traducción de·LOI'fIfIZo Ribtlr

Obra fundamental V básica del clasi­
cismo, que puede servirnos para com­
prender la cultura occidental.

DIALOGOS
de Platón !

Introducción de Juan Garcla Baca
2 Tomos
Contiene los siguientes diálogos: Euti­
frón, Apología de Sócrates, Critón,
Banquete, Hipias mayor, Ion, Fedro.

PMIcIoI.:

DEPARTAMENTO DE DlSTRIBUCtON DE
LIBROS UNiveRSiTARIOS
AV. INSURGENTES SUR No. 291
MEXICO 11, D.F~
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CINE

LA CAPTACION DE UNA AUSENCIA
A propósito de

/1

Pequeños A · //ses.natos
ENSAVOS SOBRE LA
SIGNIFICACION EN
EL CINE
Christian Metz

¿Cuáles son las leyes que estruc­
turan el mensaje cinematográ­
fico? ¿Hay algún método para
investigar las diferencias estilís­
ticas de los grandes creadores?
¿De qué manera el cine' trasmite
ideología?

UN VIAJE LEJOS,
HACIA NO SE DONDE
Uwe Johnson

Ganador del Prix Internacional
(el mismo que obtuvieran, entre
otros, Sarges. Gombrowicz. Be-,
ckett). pertenece a la vanguardia
de la literatura alemana actual;
ha hecho de la separación de las
dos Alemanias el eje temático de
una obra comprometida a la vez
con los más agudos problemas
de su tiempo y con las más rigu­
rosas investigaciones literarias
contemporáneas.

CI EN AOOS DE
SOLEDAD:
UNA INTERPRETACION
Josefina Ludmer

Posibilidades de una crítica psi­
coanalítica: recon~titución de los '
significantes y lógica de la fanta­
sía. La fundación de Macondo:
exilio y crimen primordial. Arbol
genealógico de los Buendía: re­
laciones de parentesco. mito de
Edipo. Prohibición del incesto:
el lenguaje y las leyes del deseo.
La alquimia o una lectura caba­
lística. Oposiciones y sistema
ideológico. Sexo, dinero. traba­
jo: castidad y escritura. El ma­
nuscrito de Melquíades o el des­
ciframiento del texto original.

n
EDITORIAL TIEMPO
CONTEMPORANEO
VIAMONTE 1453
BUENOS AIRES
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por Juan Carlos De Brasi

En cierta forma es preciso justifi·
car, o mejor dicho: enunciar breve­
mente las condiciones de esta crítica
retrospectiva, y más específica·
mente, del concepto de "crítica".
En relación a este texto su sentido
es limitado:' designa el campo de
operación y experimentación de
otro concepto tal como se lo utiliza
en el film "Pequeños Asesinatos".
De modo que este escrito sólo tiene
la apariencia de una crítica cinema­
tográfica entendida como mero aná­
lisis o guía para la comprensión de
un posible espectador. Por otro lado
la propuesta que dirige la ilación
crítica no es menos precisa y cir­
cunscripta. Pero antes de marcarla,
~ necesario hacer una digresión. El
resultado aparente del film sigue el
mismo curso de. toda su presenta­
ción. Si se busca un argumento u
otro desarrollo lineal -quebrado o no
por medio de repeticiones, inserts,
etc.- difícilmente se pueda dar con
él. La estructura está pensada como
un bombardeo rapsódica sobre el
espectador; análoga, en este caso, a
la estructura socíal que metaforiza.
Tomado así no entrañaría más que
una simple comparación entre- su
estructura y la social que le sirve de
modelo. Sin embargo, el asunto es
diferente. Según mi hipótesis el film
está construido sobre cuatro relatos,
a través de los cuales trataré de
mostrar -rápidamente- cómo se va
transformando ese efecto de sentido

, que el título despliega durante todo
el film, hasta convertirlo en un jue­
go de alusiones que tienen el poder
de señalar, de manera indirecta, que
esos Pequeños Asesinatos no son
sino los nombres de una oposición
estructural -regida por la lucha de
clases- que se muestra en 'su ausen­
cia determinante.

El nombre del film indica, para·­
frasea y sintetiza todas las noticias
que, cotidianamente, hacen circular
los diarios de EE.UU. sobre críme­
nes realizados al azar por francotira­
dores. Los motivos de dichos críme­
nes permanecen, generalmente, igno­
rados; residen en el mismo impulso
de los que disparan desde el ángulo
de tiro más preciso y oculto. Quien

ti ra con tra el fotógrafo Alfred
Chamberlain y Patsy Newquist es
apenas una silueta para la mirada
del espectador. La causa del disparo
se ampara en la oscuridad de la fo­
tografía. En un segundo la familia
Newquist pierde de idéntica manera
a dos hijos distintos; el hermano de
Patsy cayó víctima de otro crimen
"de guerra" gratuito y A. Chamber­
lain queda viudo casi enseguida de
casarse. De esta forma se va tejiendo
la metáfora que encierra el título.
Entonces los asesinatos ya no resul­
tan tan pequeños -salvo en las cró'
nicas period ísticas- porque, en su
trabazón, originarán la mayoría de
los discursos de los protagonistas.
Simultáneamente aparece una segun·
da lectura del film y el título deja
de ser un rótulo "comercial necesa­
rio a la calificación", para convertir­
se en una clave constructiva de la
pel ícola. En su' ritmo alternado, lle­
no de "situaciones" estructuradas
precisamente, pe;cibimos que los
asesinatos no se diferencian por su
magnitud sino Por sus efectos, por
lo que son a través de la manera en
que se muestran: ni pequeños ni

,grande~J simplemente como conse­
cuencias de estados que los canales
de información (periódicos) y los
mecanismos represivos (policía) des­
conocen. Sin embargo para el desti­
natario del film surgen algunas pis­
tas que permiten unir las secuencias
aparentemente deshilvanadas. Todo
el armado reitera el sentido básico
de la narración: una sociedad forma­
da sobre el desencuentro de sus
miembros sólo puede producir mal­
entendidos, causas all í donde no las
hay, explicaciones fallidas, ceremo­
nias trágicas, en las cuales al mayor
punto de fusión amorosa -escena
posterior al casamiento de Alfred y
Patsy- corresponde al mayor grado
de desintegración -"terrible noche,
en que uno la desparrama en sus
brazos"-. Así, pendularmente, lo
insignificante revela el inmenso ab­
surdo de una maquinaria social que
se autodevora, desgastando en un
solo movimiento todas sus piezas.

Retomando el hilo conductor del
film captamos que se articula sobre

cuatro parlamentos fundamentales.
Por ellos asistimos a las transforma­
ciones que sufre el significado de lo
pequeño en el discurso total.

El primero, elaborado con pocos
y exactos movimientos de cámara,
es el de Alfred Chamberlain cuando
recuerda a un ser anónimo que le
abría la correspondencia "para mano
tenerse relacionado con el mundo".
Este es uno de los textos más'balan­
ceados del film. Cada palabra juega
perfectamente con las demás. La
articulación del racconto expresa,
paralelamente, la manifestación de
un esfuerzo por comunicarse. Por
primera vez, durante la evocación,
se evidencia en el protagonista un
deseo -pasado- de participación
que contrasta con su indiferencia
inicial hacia cualquier determinación
externa. Cuando Patsy lo ayuda -al
comenzar el film- a recuperarse ~e

la paliza que le había dado -arbitra­
riamente- una patota, Alfred res­
ponde con una teoría sobre el ab­
surdo de la salvación "porque de
alguna manera todo estaba fijado de
antemano". Cualquier gesto o inten­
to' de reflexión hubiese tenido el
mismo destino. Los golpes y la cali­
ficación verbal no estaban referidos
a él, sino a alguien indeterminado
que debía ocupar su lugar. Haber
respondido al agresor o a la recrimi­
nación de Patsy hubiese significado
entrar en un juego ajeno, inútil, cu­
yas reglas eran conscientemente des­
valorizadas por Chamberlain. Pero
su aCtitud cambia cuando el inter­
locutor queda meramente referido,
ausente (la misma relación homó'
loga se establece sobre el final del
film). El sujeto evocado no aparece
en ninguna imagen, su lugar está si­
tuado fuera de la pantalla, en una
realidad posible, cotidiana, con la
que se podría tropezar en cualquier
momento. La figura del "violador
de correspondencia" es tan pequeña
como sus acciones y éstas tan escue­
tas como sus proyectos' vitales.
Cuando ya le es imposible ocultarse
-pues Alfred no ignora que leen su
correspondencia y deja esquelas alu·
sivas- surge, siempre "dicho" por el
relator, vestido de empleado telefó-
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LEA

como "un punto ciego" por el comi­
sario, donde constantemente se con­
funde un cierto nivel de explicación
con las "voces de mando" y el poder
con sus emblemas representativos;

·emblemas cuya función es ocultar el
aniquilamiento inmanente al "desea­
do-destino" que muestran como
meta.

Otro determina los vaivenes pro­
fundos de una opOsición clasista, tal
como aparece secundariamente en
sus más diversos aspectos, a su vez
contradictorios entre sí, generalmen­
te condensados en cada uno de los
personajes y en la totalidad de las
relaciones que establece con los de­
más. El micromundo moral-geomé­
trico del Sr. Newquist, p. ej., choca
con el d~equilibrado V a-valorativo
de Alfred Chamberlain, el cual recon­
duce a un mundo caótico, donde las
relaciones de propiedad y la organi­
zada desorganización de la compe­
tencia condenan al Sr. Newquist a
moverse en el lugar oscilante de las
capas medi,as.

y el tercero señala el efecto domi­
nante de violencia que refleja las
contradicciones de una manera com­
pleja y variada. Como efecto de
superficie liga todos IQs relatos, mar­
cando en un movimiento aparente
los diferentes niveles de una destruc­
ción absoluta. La sucesión ininte­
rrumpida que va desde el juego ten­
sional ante las "piastras fotográficas"
de Alfred hasta las escaramuzas en la
iglesia improvisada, revelan el espec­
tro en que una violenci~ estruc;tur~1

se muestra. Aunque siempre lo haga
subordinada a los dos registros ante­
riores. Mientras el espacio donde ella
se despliega aparece quebrado por la
doble corrosión de la institución
familiar -reproductora de todas las
patologías imaginables- y de las que
secundan, ineficazmente, a un estado
de clase.

Cuando las tr~mas del film se
desdibujan, Alfred rompe el estado
catatónico en que había caído desde
la muerte de Patsy, dispuesto a ser
como los desconocidos. Sale, compra
un rifle, vuelve al hogar' de los
Newquist e inicia una fiesta salvaje.
Uno a uno los hombres de la familia
van disparando contra los transeún­
tes. Desde las ventanas de acero,
donde están guarecidos, aclaman los
tiros que dan en el blanco y abu­
chean los que se pierden en el aire.
La víctima más cercana es el comi­
sario, quien sucumbe ante un certero
tiro de Alfred. La orgía se interrum­
pe, provisoriamente, por el llamado
de Mrs. Newquist, que reagrupa a los
francotiradores alrededor de la mesa
hogareña. Ya satisfechos por la pri­
mera incursión reponen las fuerzas
bajo la admonición maternal de la
dueña de casa, quien exclama -en
un plano no narrativo, síntesis de
todos los efectos de vaciamiento
posibles-: .. ¡qué suerte todo está
como en los buenos hermosos tiem­
pos! ". La pequeña paz familiar. se
ha consumado. I

en un solo acto. La situación está
tratada con el mismo delirio posesi­
w de los concurrentes. La parodia
ritual, finalmente, se efectúa. Patsy
y Alfred están casados. Pero el sa­
cerdote no puede detenerse y sigue
arengándolos sobre la presencia en
el universo de dos principios consti­
tutivos: el bien y el mal. Y es por
esa unidad indisoluble que el padre

.de Patsy, su hermano y el sacerdote
estuvieron bien-mal, al decir uno
que pagó diez veces más por la cere­
monia de lo que en realidad había
pagado; otro al confiar en secreto su
homosexualidad, revelada más tarde
por el oficiante, y éste al provocar
con la verdad esencial una batalla
campal que separó lo que estaba
unido, obligando al bien ser bien y
al mal ser mal, a cada principio a
ocultarse en una forma.

El cuarto es aquel que, por me-
.dio de un exuberante monólogo,
transita el comisario de policía. De
manera simiesca el funcionario des­
cubre el núcleo ciego contra el que
se estrella la policía cada vez que
intenta establecer las causas d~ los
asesinatos. La falta de una respuesta
es la consecuencia de una pregunta
mal formulada. Interrogarse sobre la
causa de un crimen, o, mejor dicho,
suponer que todo crimen tiene leyes
determinantes, significa arrancar con
supuestos falsos para su investiga­
ción. La costumbre de no pensar
adquiere, en la institución policial el
rango de un prejuicio. El reglamento
ordena y prevé' la for"" de la bús­
queda, qué preguntas son válidas y
cuáles ineficaces. Un agente de la.
ley que piensa se tor~ sospechoso
para sí mismo. Por eso la policía'
habituada a buscar causas se encuen·
tra ante puros efectos. Y cuanto
más mira menos ve. "La soc~dad, la
sociedad -dice el comisario- va por
ahí, .. : estos crímenes no tienen
motivos, no tienen fines, y los ciu­
dadanos nos piden soluciones. ¿Cuá­
les? ¿Cómo? La policía pregunta
'siempre las razones, y no están, no
aparecen, ..•" no son el producto de
circunstancias azarosas, sino de una
condición profunda, estructural, tras­
cendente a los individuos, a las ideas
que se hacen del mundo, de las rela·
ciones sociales y de su vida entera.

Este relato final no marca sólo un
nivel de equivalencia con los ante­
riores, sino que los organiza y jerar­
quiza desde un grado de explicación
mayor. Cuando ya apareció el comi­
sario la desestructuración que se fue
constituyendo durante todo el film
queda definitivamente plasmada. Y
se realiza a través de tres registros
paralelos e invariantes. Uno designa
el lugar del poder como "vacío",
péro bajo la figura de una total des­
composición: la atomización progre­
siva del sistema de valores del Sr.
Newquist -por falta de amparo ins­
titucional-, lo cual no lo exime de
cumplir,: p. ej., con los rituales im­
positivos. Y ese mismo universo re­
doblado y confirmado desde adentro

nico, ensaya conversaciones indirec­
tas, arreglos del aparato "para salvar
las circunstancias" y deja mensajes
simbólicos sobre la condición huma­
na resignada porque "en algo hay
que trabajar", espacio donde se ten·
ga una ubicación definida, clara y
donde el sujeto pueda "aceptar las'
cosas como son", remisión a su po­
sición en el diálogo porqúe, en defi­
nitiva, él sabe que Alfred sabe que
ese simulacro de técnico "en comu­
nicaciones" es el ávido lector de sus
cartas.

Así esa línea discursiva establece
una imposibilidad: la de conectarse
directamente. El canal comunicativo
está siempre lleno de ruido y enten­
derse es, en líneas generales, quimé­
rico. Por eso la esquizofrenia de AI­
fred designa su origen - familiar:
padre y madre responden a las pre­
guntas de su hijo mediante citas de
textos psicbanal íticos - y su fun­
ción - defenderse de la invasión de
los otros, los que hablan un I~ngtiaje

distinto - mientras concluye que la
soledad v.ivida como resultado' de
una sociedad atomi~ada, nos vuelve
privados, parciales.

El segundo estaría dado por el·
soliloquio del padre de Patsy cuan­
do le confía a Alfred que su vida
está compuesta por una serie de seg­
mentos que es necesario unir para
componer un. día "intrascendente".
Pero lo pegado el día anterior apare­
ce separado al siguiente. La gesticu­
lación y el desplazamiento escénico
c:on~erten lo desopilante en trágico.
El sistema de transmisión es directo,
como si' la representación rompiese
con el espacib del celuloide para
darnos las vivencias del personaje en
estado puro. Cuando el padre de
Patsy queda derrumbado en el sue-

,lo, semiahogado, después de haber
clamado por la aplicación de la lo­
botom ía a todos los marginales, se
deshace el clima creado por su dis­
curso paranoico. Los 'perseguidores,
los otros, quedan meramente sugeri­
dos. Aunque, sin embargo, son la
condición del nexo entre la normali­
dad del padre de Patsy y la patolo­
gía defensiva de Alfred. Los que
están afuera acechan y porque los
"agazapados" siguen estando a toda
hora es posible que el mito de la
intimidad familiar se consoíide. Más
allá del propio hogar todo es oscu­
ro, inquietante, inseg!Jro, es decir:
social. Mr. Newquist queda esboza­
do, así, como el yanqui medio, cre­
yente en las instituciones, a las cua­
les se les exige un rol protector y
violento a .la vez. Gris Sobre gris. La
demanda en el fondo pasa porque
cualquier institución refleje a otra
más originaria y ejemplar: la familia.

El 'tercero se realiza desde una
ceremonia matrimonial. Todo es
cuestionado. Pero COmo la iglesia y
el sacerdote metabolizan cualquier
proceso por más extraño que parez­
ca, todo es, también, aceptado. El
ministro indaga, prollQne, rechaza y
asimila las cosas más contradictorias
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DE LA TRAICION
A LA LITERATURA

'por Ricardo Piglia

Andrés Rivera
Ajuste de cuentas
Centro Editor

"Hay que aprender a manejar los
fierros, dije yo. Vamos a aprender,
dijo Simón. Pero no hay fierros sin
Partido. Vamos a construir un Parti­
do, dije yo. Hay gente para eso.
Buena gente. No hay Revolución sin
Partido, dijo Simón" (p. 66). La su­
cesión de acontecimientos poi íticos
que, fragmentados, dispersos, suel­
tos, parecen desperdigarse, como
flotando, a lo largo de Ajuste fk
cuenttlS, se ordenan alrededor de
una· carencia: la del partido revolu­
cionario. El hilo rojo que enhebra y
teje el tapiz poi¡tico del libro es la
construcción del partido: el intento
de construirlo en el seno de las ma":
as es el· movimiento que une y oro.
Pftizaen una. relación discontinua,
acontecimientos, diáloaos, persona...
;es, rKUerdos enlazando a un con­
junto de retatos que hablan, sin de­
cirlo, de lo mismo.

Al mismo tiempo, la pérdida de
la mujer (obsesi6n temática en todo
el libro) afirma otro vacío: infiel,
traidora. la mujer perdida encadena
el lenauaje a una sexualidad pener­
SI, fetichista. -Todo el discurso 'na­
rrativo se regula a partir de una bús­
queda de relación que la asociación
wwbal sustituye, uniendo" I~s pala­
bras, para hacer hablar al deseo.
..Atrás y adelante. Me voy. DilO.
Dito. Atrás y adelante. Su cara es
una mancha fosforescente, un cuaja­
róñ bw,CX). Sacerdotisa ante un to­
teme Entre ~ pena y la nada. Mñ.
Dito. Dámela. la ~. La nada.
Voy a lotearlas" (p.9).

En este sentido podríamos decir
que toda la efiucia de Ajuste de
cuenttlS, se sintetiza en el hecho de
.ser, al mismo ~iempo,. literatura po-
lítica Y lenauaje de una obsesión. la
escritura de Rivera arranQ siempre
de la situación histórica: el asesinato
de 'Emilio Jáuregui, la proletariza­
ci6ft de los intelectuales, la tortura a
militMtes reVoh.tQonarios,"g caída
de Prin, la révoI~ón chi~: sin
etJIbarao ·••1. lensuaie del narrador
nunca es .eI de la poi ítica. sino el de
wa sexualidad carpda con todas
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sus compulsiones, sus resistencias,
sus coartadas. En lugar de la clásica
oposición entre vida privada y lucha
poi ítica se trata de un vaivén inter­
no a la escritura misma, por el que
Rivera hace hablar a la poi ítica el
lenguaje del deseo, disponiendo so­
bre la realidad de las relaciones so­
ciales la palabra de un cierto delirio.
De este modo, la significación apare­
ce siempre desplazada: pequeños
átofn9S d~ acción, diálogo~ sueltos,
frases que se repiten, son las huellas
que -permiten reconstruir el ~ntido.

El narrador maneja con, destreza
esos rastros y por debajo de la su­
perficie narrativa organiza un trayec­
to de lectura que termina por con­
vertir al conjunto de relatos del li­
bro en un texto único. Emparejando
la materia política con una escritura
de raíz joyceana Rivera ha construi­
do un~ tr~ma abierta y de gran den­
sidad donde la estructura habla más
a nivel de sus blancos, de sus lagu­
nas. que de la continuidad lineal de
una anécdota cerrada. En este senti­
do dispersas a lo largo de los cuen­
tos .van apar~iendo algunas de la~

claves· que significan retrospectiva­
mente todo el libro: a peQr de'q1te
Alejandro lo traicionó y se acostó
con su mujer, el narrador de Lo
piUf'J KlCía, decide mantenerle dis-'
ponible una habitación por sinecesi­
ta refugiarse. En La pipo de viernes,
el mismo Alejandro resiste la tortura
y muere sin confesar. En Ajuste de
cuentas el hombre traicionado por
su mujer le anuncia que· acept~ un
"carao de redactor en un periódico
obrero" y que está decidido a conti­
nuar el trabajo político. En El Qnun­
do • /o fellcldtJd dos jóYenes mili...
Qntes comunistas participan en la
insurrección del 27 en Cantón y
para aseaurar su trabajo clandestino
deben casarse':· desconocidos hasta
ese momento, es el partido Y la ac­
~i6n política quien los une; al mis­
mo tiempo, la mición de Su"l que
no resiste la. tortura y los delata
quiebra a la vez el pro~to político.
y la relación sexual. Poi ática, sexua­
lidad son los ejes signifICativos del
libro: la traición se desplaza, enla­
zandolos dos niveles en un registro
que es la génesis misma del relato.
Oelación."infldelidad: la traición es
lN relación con el lenguaje. AI-

guien es señolodo: por el silencio,
por la confesión son siempre las pa­
labras (o su ausencia) quienes hacen
nacer un destino. Sustitución, auto­
defensa, al hacer de ese destino un
relato, de esa fatalidad una historia,
la literatura será quien, al final, rea­
lice el ajustt! de cuentos.

En Un tiempo muy corto, un lar­
go silencio, ese hombre que se sien­
te traicionado y se vigila, escribe
sobre sí mismo en una primera per­
sona levemente afectada, sobreactua­
da, teatral. Esa sobreactuación, esa
rebarba de sentido áfirma la eficacia
del relató: el narrad.or espía a sus
vecinos cuando hacen el amor, espía
la relación de su mujer con el aman­
te en el relato de su hijo y sobre
todo, se espía a sí mismo en el
espejo de la literatura. De este mo­
do, la situación es vivida, con una
sobriedad estudiada, a la manera de
ciertos cuentos de HemingWay y na­
rrada en ese código en un relato que
se vuelve sobre sí mismo y exhibe
sus procedimientos. Este ju~o de
espejos hace ver; lo que el relato
nunca nombra: el delirio autoco~

pasivo del protagonista que, al bor­
de de la psicosis, ronda el suicidio y
se refugia en la literatura. El en­
cuentro con Jáuregui (en el cuento
Ajuste de 'cuentos) está jugado en la
misma dirección: última escena, des­
pedida premonitoria donde el narra­
dor, el lector V el protagonista sa­
ben, al mismo tiempo, que ésa es la'
"última vez". En el cuento se mane­
ja con gran efiCacia el col. y Jáu­
regui entra en el relato como.. un
texto: de entrada leemos una nota
period ístiea en la que se narra su
vida y se anuncia su muerte. Este
recorte, ciQdo, permite descifrar el
encuentro como una cita littll'tlrla:
se entiende entonces la referencia a
la ceremonia del gimmlet en El klr-
go adiós: repetida, imalinariamente,
en el texto como homenaje antici­
pado, aparece redoblada en el juego
con el encendedor que el narr~dor

no quiere recibir. Esta acumulación
de efectos es consciente: se trata de '
instalar una dlstancifJ; el narrador
sabe que está htJclendo IltmJtunl y
recurre a eJIa, para signifeacar el mun­
do. En los mejores cuentos det libro
(A' -orillos del mar,. Un tiempo muy
corto, un 1tJTgo silencio; La plfXJ de

viernes, Ajuste de cuentos) el relato
siempre aparece redoblado .sobre sí
mismo, una sobrecarga literaria ret..o­
rre el tex~o: el narrador observa, se
estu,.dia, hace frases, en realidad ac­
túa como si estuviera leyéndose y
trata los acontecimientos a medida
que 5uceden como si ya hubieran
sido narrados y se tratara de "citar­
losu. Marcado por la traición, acepta
la fatalidad: estaba escrito parece
querer decir. Brecht, Joyce, V.
Woolf, T. Mann, Hemingway, Chase,
Hainmett, Borges, Mallea, Cortázar,
Defoe aparecen a cada momento se­
ñalando el sentido que los hechos
adqu'ieren al reflejarse en la literatu­
ra. Jáuregui remite a Philip Mar­
lowe, dos citas de Shakespeare son
el soporte para narrar la muerte de
Alejandro en Lo pipa de viernes y 'los
celos en el protagonista de Ajuste
de cuentas; el narrador se define en
relaci6n con Poldy Bloom y la ale-
mana de A arillos del mor viene de
Brecht; un cuento -Bio/é- no es
otra cosa que una parOdia sutil del
tono de los narradores de ,la serie
negra. La escritura de Ajuste de
cuentas es siempre lectura de otro
texto: habría que estudiar en detalle
la compleja red de referencias,· citas,
co~respondencias, parodias que mar­
can si'n cesar el relato. Ida y vuelta
que es incesante en todo el libro,
esa circularidad que envía de un
texto a otro, reproduce el vaivén
entre el relato que funda la traición
como uri destino y la escritura que
hace de ese destino, la historia de
una traición. Espacio mítico que
instituye la signifICación y fija la
historia e{l el lenguaje, en Ajuste de
cuentas, la literatura termina siendo
el escenario donde se representa el
deseo como rea.lizado.

En el interior eJe un sistema lite..
rario como el nuestro que hace de
la ingenua "sinceridad" de cierto
realismO, el paradigma transparente
de una literatura "de izquierda", se
comprende la eficacia de la apertura
que se propone un texto como
Ajuste de cuentas, que al ~xhibir

libremente una relación directa con
el código social que define como'
"literatura" cierto. uso privado del
lenguaje, es.capaz de convertir a sus
condi~iones de producción, en el
verdadero utemau del relato••



por Horacio Cafardini

VARSAVSKY:
PROYECTOS

NACIONALES

Osear Varsavsky
Proyectos nacionales. Planteo y
estudios de viabilidad.
Perifer~, Buenos Aires.

Este libro de o. Varsavsky trata
de la necesidad de analizar sistemáti­
ca y críticamente los planes y pro­
yectos de desarrollo de la más diver­
sa índole, y de criterios para ello,
partiendo de constatar que se trata,
en la práctica, del reino de la impro­
visación.'

Puesto que todo gobierno enfren­
ta problemas y se plantea objetivos,
el nexo entre unos y otros está
dado por 'planes' implícitos o explí­
citos, coherentes entre sí y en grado
mayor o menor y, a menudo, esto
último. De hecho, predomina una
insuficiente explicitación de fines y
medios así como de la coherencia
-real o pretendida- entre las varia­
da~ líneas de acción que se van
superponiendo. los frecuentes reem­
plazos y mO(lificaciones de los 'pIa_
nes' parciales completan la confu­
sión del pueblo, difICultándole una
definición con conocimiento de
causa sobre la marcha general de
procesos que' condicionan el futuro
colectivo, y la f~rmulación de alter..
nativas globales.

Todo esto' estaría en relación,
tanto del lado de los gobernantes
como del lado de quienes se les
oponen, ron· 'la falta de auténticos
"proyectos nacionalesu• Un upro­
yectO nacional" entraña una formu­
lación· global del estado de cosas
que se pretende alcanzar a largo pla­
zo en la sociedad y de los obietivos_
intermedios, globales y parciales, que
habrán de jalonar la marcha, de
la estrategia y las tkticas que per­
mitirán alcanzarlos v~liéndose de
medios ·disponibles que deberían ser
objeto de igual explicitaci6n.

Conspiraría contra· la concreción
de un uproyecto nacion~l" nítido y
veraz por parte de los de arriba, el
hecho de que el planteamiento
abierto de objetivos tales como la
prosecución de un proceso de con...
centración olil0pólica sería impolí­
tico pueS suscitaría por s( mismo
oposición masiva. Pero, seaún V3fsa...
YSky. contribuye también podero­
samente la presuntuosa inadecuación
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de los "tecnócratas", con sus Ufala­
cias del I~nguaje económico" que'
los llevan a expresarse en magni­
tudes abstractas que velan los ele­
rnen tos cualitativos de veras decisi­
vos. El ejemplo más elocuente de
estas falacias está seguramente en la
medición de la evolución económica
-y aun social en general- por el
producto total y por el producto
per capita. Estos unumeritos" -tér­
mino con el cual los escarnece
Y~rsavsky:-: "9 ~os indican ni la dis­
tribución real del prpducto en la
sociedad, ni su composición mate­
rial: los bienes en que toma cuerpo
el producto nacional. Ahora bien, la
importancia y consecuencias de la
evolución del producto total y per
capita depende de estas considera~

cion~ Un creGimiento rápido de los
"numeritos" puede OGUltar un estan­
camiento o un retroceso cuali­
tativos, por ejemplo. Pues bien, los
tecnócratas serían presa ellos mis­
mos de falacias de este tipo, a la vez
que vehículo, instrumento para
macerar en ellas al pueblo en gene­
ral.

Cuando los gobernantes no brin­
.dan \.In Uproyecto" inteligible será
necesario inferirlo de su acción y,
cuando se discrepa con él, construir
una alternativa. El libro de 'Var­
savsky se ubica como una contri­
bución en este sentido, ocupándose
centralmente no de la "prédica en
favor de un estilo determinado"
sino de mostrar ula neceSidad de
tener un proyecto n~ional y el mé­
todo de analizarlo" (p. 170). El aná­
lisis de un proyecto no puede limi­
tarse a sopesar si sus Objetivos resul­
tan, o no, deseables, lo que por
fuerza depende de la óptica poi ítica
con que se 10- considere, sino que
4ebe explorar su vit!bilidad, primero
física, luego social, finalmente polí­
tica. Pues no se trata de extrapolar
las tendencias que se verifican ac­
tualmente en forma espontánea,
sino de definir un futuro que se
quiere construir V eJe hallar las vías
de acceso a él, ron lo que el libro
escapa a la posición pasiva de la
CCFuturología o Prospectiva en su
sentido usual de imaginar el futuro
más pro~e o verosímiltl (p. 9).

Ahora bien, ¿cuál es el futuro
ambicionado? Depende, nos dice

Varsavsky, del carácter del "movi­
miento" (partido, corriente política)
que, ejerciendo la "prédica" (prop~

pnda, defensa, difusión) de un ues­
tilo" (formulación general de la so­
ciedad que se trataría de construir y
lineamientos generales de la .forma
cómo se la alcanzaría), llega al po­
der para impulsar la puesta en prác...
tica de dicho Uestilo". El tema del
libro queda, pues, definido como el
estudio de las normas y requeri­
mientos para la elaboración y/o el
análisis crítico de un "proyecto
nacional" a partir de un "estilo"
que puede ser de lo más variado.

De este modo, el problema queda
centrado en la técnica y no en la
ciencia de la sociedad, en la forma
más que en el fondo. En última
instancia, Varsavsky da a entender
que, para él, una problemática
eminentemente social y política
como la que está en juego aquí se
resolvería principalmente en el pia­
no del afinamiento y difusión de
criterios técnicos. (Esto se expresa
sintéticamente en algunos epígrafes,
especialmente el del capítulo VI:
"Si en vez de 10Qtíficos y
1000itares tuvierámos l000tíficos y
l00itares...

Mi amigo el Eric".)
En vez de discutir procesos hist6­

ricos concretos y alternativas que
plantea la historia, tomando posi­
ción francamente en este terreno, el
~utor opta por la elaboración de
algo que termina por ser una especie
de 'manual de. construcción de· pro­
yectos' de lectura fácil -lo que es
un mérito- pero de dudosa origi­
nalidad en vista de la copiosa biblio­
wafía con que cuentan en el mun­
do los temas de planificación y
programación ecoI)Ómicas.

Varsavsky logra poner en tér:
minos sencillos razonamientos que
es indudablemente útil difundir,
como la crítica de la ya mencionada
falacia del producto bruto, o lo que
podría denominarse Cmito de las
exportaciones': enunciación del in­
cremento de las exporQciones como
un objetivo válido en sí mismo, QSi

mercantilista, al margen de un aná­
lisis de lo que puede lograrse me­
diante dichas exportaciones y de la
importancia que se atribuye a di­
chos logros, considerados concre­
tamente. El autor se colou así en
conSOnarKia con la suaerencia de la
Introducción' en el sentido de que el
texto se diriae a un público amplio.
Sin embargo, no tocra evitar aquí y
allí ciertos toques eruditos o 'espe­
cializados' que visten y dan empa­
que, como cuando nos ~ de
"una ola de innovaciones en méto­
dos, técnicas y productos (tal vez
rús -blandos' que cduro,' en termi...
noIogía oomputaeional)u (p. 224). Y
ivaya el lector a averiguar qué si&­
nlfiun, "en terminología computa­
cional", estos adjetivos!

Al situarse fuen del M'áJisis de
las cuestiones de fondo, Varsavsky
queda impedido de profundiZar y de

mostrar circunstaociadamente, por
ejemplo, en el caso de lo que llamá­
bamos hace un momento 'mito de
las exportaciones', cómo éste siNe
para colocar artificialmente en el
"~~or externo" de la economía,
como si surgiesen 'en él y a él perle-­
neciesen, los problemas básicos de
una estructura social -en este caso,'
de un país dependiente- que no
tienen en la balanza de pagos más
que una de sus manifesQciones
superficiales, así como las razones
de que los estados dependientes ten­
&in que subordinar el conjunto de
su política económica al fetiche del
"sector externo)'.

Pero las consecuencias de haber
Colocado la obra en el plano de cier­
tas técnicas alcanzan su máxima era...
~dcu~~,m~,se~~~

caracterizaciones cargadas de impli­
cancias. En ciertos casos, se trata de
definiciones insoslayables ya que en
ellas tiene, por fuerza, que enmar-
carse QJ~lquier "estilo". Así, Var·
savsky llama a los países iatinoame-­
ricanos usatélites roIonizadosn

, aun­
que se los quiera hacer pasarper
CCalumnos de un maestro aven­
tajado" -loe¡ EE.UU. (p. 111).
Como -00 forma parte de su tema
tal como lo ha delimiUdo, el autor
no polemiza explicitando con qué
aiterio opta por la Ql'aCteriz~ión

de "colonias" o etsemicolonias"
frente a alternativas -como la de
upaíses capitalistas dependientesu

­

que están en iueao ~tamen_
en ·un debate. del .que dependen
muchas conc:epciones. la forma
cómo aparezca GOIocado en un
"proyecto" el objetivo de la uinde­
pendencia nacional". por ejemplo,
depende ampliamente de esta op­
ción que no pu«Je olNltltw así.

En otros casos, en cambio, se tra­
la de observaciones Ql"entes de todo
papel útil en el desarrollo de la
obra; cabe pensar que constituyen
un' recul"5O pMa deslizar opiniones
categóricas pero carentes de fun­
damentación sólida. Por ejemplo,
cclos economistas" son objeto de
una descarp bastante indiscriminada
concebi~ en estos términos:

UNo es, en Qmbio, un libro ade­
cu~ para economistas ortodoxos.
liberales o marxistas, pues el poco
respeto oon que se manejan los
conceptos clásicos les resulwá
demasiado irritante. Sólo ellos ti.
nen g culpa de que aparezcan obras
~ ésta, por no desprenderse de
las categorías impuestas por un sis- _
tt:tm social en extinción y por
reemplazar el realismo por un fOl'·
ntalismo matemático soflStiudo,
artificial y estéril." (pp. 15/16).

Es dudoso que esta indis­
crimin~da diatriba pueda aplicarse
en bloque siquiera a los "economis­
tas ·liberales ortodoxos.... Varsavsky
no ejemplifICa tampoco a los' "eco­
nomistas marxistas ortodoxos", por
ejemplo, a quienes se apliuría esto.
Quizá dasifique como m.xims a
todos aquéltosque citan ~ Marx o
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dicen serlo. Nos habla, por ejemplo,
de "las clásicas ideas marxistas sobre
teoría del valor o las más modernas
sobre el 'excedente'" (p. 12), con­
traponiéndoles "otras, ligadas más
directamente a los objeti\tos que se
persiguen y que ayudan a concen­
trar la atención en los aspectos físi­
cos, reales, en vez de distraer con
terminología monetaria" (p. 13).

En realidad, las "ideas más mo-.
dernas sobre el excedente" tienen
por representantes más conspicuos a
P. Baran y P. Sweezy (El capital
monopolista). Un análisis serio pon­
dría de manifiesto que estos autores
invierten completamente las catego­
rías de Marx, partiendo de reempla­
zar la de plusvalía por un vago "ex­
cedente económico" cúyas connota­
ciones no armonizan con la concep­
ción de Marx. Y éste sería, sin em­
bargo, un ejemplo de "economistas
marxistas".

A continuación Varsavsky sugiere
que "'as clásicas ideas marxistas so­
bre teoría del valor" están entre las
que "distraen con terminología mo­
netaria", transmitiendo así al lector
una noción extraordinariamente de­
formada de la teoría de Marx, sin la
cual difícilmente podría empren­
derse hoy una dilucidación de las
ilusiones que engendran, en relación
con el carácter y la dinámica de la
sociedad capitalista, el dinero y la
producción de mercancías de por sí.

El autor insiste, por lo demás,
frecuentemente en la insinuación de
que puede prescindirse de Marx, a
quien al parecer situaría en un pIa­
no de rígida abstracción inútil para
análisis concretos:

"No nos interesa la 'esencia' del
valor sino, simplemente, averiguar si
los objetivos que nos planteamos
son alcanzables. N'o sólo el trabajo
humano entonces, sino también los
otros recursos disponibles pero no
infinitos, tienen que ser tomados en
cuenta al evaluar. (...) En una colo­
nia lunar, el recurso más escaso será
tal vez el oxígeno y, por tanto, se
dará preferencia a los métodos que
consuman menos oxígeno, aunque
requieran más trabajo humano."
(pp. 298 y 299).

Varsavsky parece no sospechar
que esta "escasez" del oxígeno en la
luna no traduce otra cosa que el
mayor tiempo de trabajo que re­
quiere la 'producción' de oxígeno
en dicho satélite (su transporte des­
ta la Tierra, el indispensable acondi­
cionamiento, etc.). Parece concebir
a Marx como un reduccionista que
sólo atribuiría importancia a los cos­
tos' que se traducen en trabajo vivo,
mientras que el Marx real concibe lo
que suele llamarse "factores (materia­
les) escaso~" como lo que son, es
decir como' trabajo materializado en
productos cuya elaboración insume,
justamente, mucho tiempo de trabo­
jo. Así va a parar Varsavsky, innece­
sariamente -pues, si se atuviese al
enfoque general del libro, no debe­
ría incursionar ligeramente en este

tipo de observaciones-, a las arenas
movedizas de una teoría como la de
la "escasez" que ya actualmente
pocos autores, aun entre los "libera­
les", se atreven a reivindicar.

Algo similar le ocurre cuando
parece no discernir más que diferen­
cias terminológicas entre "el proceso
llamado 'acumulación inicial', origi­
naria o primitiva, descripto por
Marx" y la "etapa previa al 'des­
pegue' de Rostow". Esta acotación,
a más de estar nuevamente encajada
muy artificialmente en su ¿ontexto,
constituye una comparación incon­
cebible que fundamenta nuevas sos­
pechas de superficialidad con respec­
to a Varsavsky. Este entiende aquí,
por lo visto, que la acumulación O"

ginaria de Marx no se refiere a la
creación de las condiciones sociales
de desarrollo de la producción capi­
talista de mercancías, sino al acopio
de medios de producción, pues se
refiere aquí a que: "si el proyecto
es regularmente ambicioso, la única
estrategia posible es dedicar grandes
esfuerzos en los primeros años a
conseguir máquinas, instalar fábri­
cas, entrenar técnicos, crear infraes­
tructuras" (p. 260).

El enfoque general comentado
anteriormente, que pone el centro
en "el método de crear y analizar
un proyecto nacional" cualquiera,
entra en fricciones con la verdadera
defensa que emprende Varsavsky de
un estilo determinado, cuya caracte­
rización precisa se ve coartada aquí
por las ambigüedades de la obra y
que, de todos modos, constituye el
tema de un segundo volumen que
estaría a punto de aparecer. Este
estilo, llamado "CREA" por estar
orientado a lograr una vida
"creativa" o más libre en cuyo mar·
co las masas consentirían democrá·
ticamente apretarse el cinturón más
allá de un consumo mínimo garan­
tido, para posibilitar la edificación
de una sociedad igualitaria, solidaria
e independiente en alto grado, in­
corpora muchas aspiraciones que po­
drían calificarse de socialistas, aun­
qlk sólo en un sentido parcial, en
razón de la estrechez de su contex·
too Varsavsky expresa esto último
implícitamente al decir que se trata
de un estilo socialista "en lo econó­
mico", al margen de precisiones
ideológicas y de todo orden que
tendrían que abarcar otros planos
de la práctica social.

Todo esto impide rotundamente,
al menos en el marco de este primer
volumen, que el "estilo CREA" pue­
da trascender las características de
uno de los 'programas' que es posi­
ble formalizar para las próximas dé­
cadas; impide que él llegue a ser una
alternativa, siquiera embrionaria, de
transformación histórica del carácter
de la sociedad; que adquiera, de
acuerdo a la expresión de Marx que
cita el propio Varsavsky, contenido
de ruptura de la sociedad de clases,
principio del fin de la "prehistoria
de la humanidad".•

• •
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Siglo XXI, México.
342 págs.. $ 44.s0
"EI natural"" ,..,IB de 'u
ftPIICielidM/, y Konrad Lo·
ranz htlbla del instinto. No
de lo, instinto• .n ,.".ral
y no $Ole",."tfl de 10$ ins­
tinto, dfl lo. eni",."",
.ino de un instinto qUfl
ti"""" fin común' lo, eni'
msIB, y el hombrfl, de un
instinto que hoy con buen
motivo (o mejor dicho
con mslo) inttIfWB e too
do,: el Inltinto de ....
Ii6n".

Varios
u litueción del Ind ígene
.. ArMricll del Sur
(Aportes .. eltudio de )
le fricción intel'-étniQ
.. los indiol no ....Inos)
Edición bilingüe
español-portugués
Biblioteca Cientffica
Tierra Nueva. Montevideo.
510 págs.
La, contribucion81 presen·
t81 constituyen el resul·
tado de un simpo,io orgtl·
nizado pOr el Instituto de
Etnología de la Unilltlr·
,itiad de Berna en Brid·
getown, Barbado" del 25
al 31 de en.o dfl '977, Y
aUl/Jieiado pOr el Progra·
ms PNa Combatir el Ra·
ci.mo y pOr la Comi,ión
de la, Igle,ia, sobra'Asun­
to, Internaeionala' del
Consejo Mundial dfl Igle'
,ia,.
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152 págs.,
-U. tJrogtI$ nOl .bulTen
mn su ".,.lm. Oue IJOI

den mis bien un pOCO de
-'H. &,. pe"'" queco""'.n el libro .,¡"""
de MguIIlI ".,.,.. CuM ..
el punto d. vina d. Mi­
d»ux con l'ftI'tICfO a u".
probIenrltiC/l que he ocu­
pedo .... ,.,re i"",.",....
de su producción. En Mi-
..... "'....0 • • xplid­
,.,. centnllmen" u,. ex­
pe,¡ment.aón; «luí $ti

mu_,. más c"'",."re
una vo/untlld de conoci­
m ¡..m, de funtltlmeng­
ción.

Richard M. Marse
La inwItillci6n urta...
lRi........ica..: -
....... y .........
Trad. del inglés de
JOrge Y Elizabeth 8a lan
y John Ramoni
S I A p. Ss. As•• 196 págs.

Enr ique Bernardo Nü"ez
lA t roja y two_ -
..-yoa .......
Selección y pr61ogo de
0sVWI1do Larrazábel Henrí­
quez, Monte Avila, Caracas.
163 págs.

Osear Yujnovsky
LII .............
• laciudM. El ...............
S I A P, Bs. As.,
163 pégs.

FILOSOFlA

Henri Anon
u ..........1IbI
Trad. del francés de
Mltrta Rojzman
Amorrortu, Ss.. As.,
'116",
.,... ,..". .ceta de ,.
principMea dÍICWÍOI* , ..
feridlll • ,. lWfIeIIIt:ión de
.re 'y ".,xiamo, el .".
,e.I."".;o, el r.tro
nwoluciOlWio .IeINn V el
Nalllmo 101:1111...

a. d Bourgeois
El polltico.......
Traducción de
AA fbal C. LeeI
Amarrortu, Bs. As.,
155 ..,
Un nww.J título .....
.1 de D'Hondt (reiente­
mente publicM/o por 111
",.". «/itori.1J V tItIIt¡ne­
do como -. a facilita,. el
ac:ne • 1M lI«:Tito. polí­
tico. de HetIeI. u. "¡,,...
tal _".. • .bnIn cOnunr.f.-. ., período
de .-. que ".""",. tII
oonj...to ,. ,. btWfl V
/IIWDi- intl'Odut:ción t..'OM­

truitM PO' eI.utor: NQrdI
tJUeI cree y me-
¡", que mundo ,..,
que • el IU~. Ouitln •
".¡o, • lo ,umo •.,...
lItfIjot' que otIW _e mun-
'*' qw.eI~".
Pierre ~sset

E' ...........o._
Traducción del francés de
Merta Rojzman
Revisión: José Castett6
y Ariel Bignami
Amorrortu, 81. As.,
lOO ••,

Justus BuChIer
a COftCIPtO • m6todo
Nova, Bs. ASe, 180 págs.
Trad. del inglés de
Juan P. Chamizo

HISTORIA

CoIIcci6n ...... y
DocuIMlltOl reIItiwos
... histor ...
y prowinc..
.. Rio .....
Tomo octavo, volumen B
Prólogo y notas de
Andrés M. Carretero
Plus Ultra, Ss. As.,
1160 pégs.., $ 65,00
Incluye: NutlflO Pllln de
Fronr.. ,. ,. Pe•• de
a. A&., por Pedro Andre.
GM-CM; O_io ,. ", MI"".
."ción en 1781 ... .,
Rlo N.-o. ,. .hÍII de
Todos 1M S8ntw, por s.­
.ilio Villll,ino; Discuno
P,fllimi,.,. .1 Dia,io -de
ViedIM V ExtnlCto de ..-
ri.- ob,.. lObtw ,. ,,,. de
Pepyr, PD' Pedro de An­
geli". De«:ripción de ",
eo.r. Meridio"., del Sur
Ila mad. .vul".,mente
"",.,,., por Antonio d.
Vied". Y NReconocimitln-
to del Fu.,. del ~r",.n

del R iD N.-o" PtW Am­
btosio 0.",..

Tulio .Helperin Oonghi
H iaI .....
... i .............................
y ........
.......ipeci6n
Biblioteca AnW-ica
latina NO 17
Paidós, Ss. As.,.
231 PIIgs., $ 18,50

Theodorus 8. M. Mason
~_ ..
PacIfico Sur
Traducción, prólogo y
notas de carlos
l6pez Urrut ia
Colee. Gu.-ra del
Pac(fico NO 6
Biblioteca Francisco de
Aguirre vol. 35
Francisco de Aguirre,
Bs.. As., 224 págs.

Bias Matamoro
El -.ro CoI6n
Colee. La H¡storia
Popul. vol. 81
Centro Editor, Ss. As.,
111 págs., S 1,40

Carlos L9pez Urrutia
......... cIIi....
.. M6x1co .1822
Biblioteca
Antá"tica NO 18
Francisco de Aguirre,
Ss. As., 133 págs.

LINGUISTICA

Eusebia H.'Marttn
0.- ..........l6ft"lit'-Col. Esquemas NO 115
Columbe, Ss. As.. 95 pAgs.

Ferruccio Rosi landi
El como abajo
ycomo .......
Monte Avila, Caracas,
:1)(} P.
Aplicando ., _lidio del
Iengw¡je .. CIItfIIIOr., de
,.. e¡ .ttt:ia econó",iClS

(ttrllMjo, QllPhaI, tMrCIIdo,
producción, .'orJ, eI.u­
tor «I••ne q.. ", clae
domi,."te po-. p,¡"­
"."te el IMg..je en ".
dime_io".: control del
06digo o códip y de ,.mo.,it*d. de codifica­
ción, control de lo. cana­
,. o ,. de l. modalidll-
M de cin;ulltci6n· de los
",.,.¡., control de la
modal." tJi, d.codifi­
c.ción e int.",."ción.
LDI .itIte ...yoa qw •
inclut"'n (aaltOl entre
1965 V I968J constituyen
_libo". .de una teoría
del ltIngw¡e Como .'"".n­
to fundII".".,,.,.,, .1.-
tUllio de ", 1OCiedIId.

LITERATURA
EUROPEA Y
NORTEAMERI­
CANA
Edgar AUan Poe
Awntur..
Arturo GonIon Pym
Ouimantú, Sgo. de Chile
205 págs.

Apton Chejov
La ...,nto
yotras ........

:Colec. ~imantú.
para todos, wl. 15
Quimantú, Sgo. de Chile,
181 pltgs.

Uwe Johnsln
Un v_¡. lejos.....no .........
Trad. detalemán de
Graciela Epstein
El .utor pentJllfIQI a ,.
-,..,rJitI de ", lit...t-.
al.",.M 1ICt..1: eJqMl'i­
".".ción Nl'lMI V t_i­
monio po/itlt:o al'tit:UIan
,. producción de un ,.".,,-
do,. que.'" hecho de l.
.,.nlCión de /hwlín y de
IN dM A""'n;", el eje
t""tico de 'u obnI.
T. Cont., Bs. As.
$15,00

Marqués de Sade

LII do"" .....
Trad. del francés de
An-.rda Forns de Gioia
Rodolfo Alonso, Bs. As.,
184 págs., $
El libro incluve ". ,.,.
toa de unrolumen ".yo,.:
NL. crimft de I'.".,u,"',·
eIIoI .on: ~ dobI. ..... ,
... Lonnu y Antanlo V
Ju.... Y Rau...i o la ....
pinIci6n d. Ambo...

Alexandr So'zhenitsin
AIaetD 1.14 .
Trad. del ruso de
José Entralgo y Luis Vargas
Monte Avila, Caracas,
678 P'gs.,

Megda SzaboCIa. KMetin
Trad. del húngaro de
Jud it Gerendas
Monte Avila, Caracas.
201 págs.

LITERATURA
HISPANO '
AMERICANA

Fernando A lagr ía
c.beIlo de capes
Biblioteca Univ...saI

Planeta
Planeta, Barcelona,
230 págs.

Antonio Arraiz
Puros hombres
Biblioteca Popular
Eldorado NO 1
Monte Avila, Caracas,
219 págs.

Gu illermo At ias
...y carr. el bI'"
Colee. Quimantú para todos,
wl.14
Quimantú, Sgo. de Chile,
129 págs.

Adolfo Colambres
c.ranct.y • 1M m.....
Colec.ci6n Contemporáneos
Rodolfo Alonso, Bs. As.,
126 págS;.,

Luis Brito García
R........
Siglo XXI, México,
190 págs., $ 26,60
Setenta V t:ulJtI'o ",."". ,..
1IIt0$ de eJCelente faetufll
oon los qw fII e«:ritOr ...
neiolllno obtutO el premioC... de ,.. Am.it:II,
1970.

Salvador Garmendia
Los ........ __

Biblioteca Popular
Eldorado NO 4
Monte A"üa, Caracas,
193 págs.

Hernán Lavín Cerda
ucn.;.. .......
Siglo XXI, México,
149 págs., $ 20,3)

Marta Lynch
El cruce .. río
Sudamericana, Bs. As.
Al inttt,;"" ,.".,... ., to-
no de 111 n."" ,."."tl.
IIItintM".,icII,.'·,. .utOl"ll
de La ....... Ordoftu tÑIjII

..". 111 mismo tismpo lB,
ClIrflnci. de .u ftcritufll V
"', ley. de un I'TIfIf'Cado
que M tnlnd",,,,., ,. de-
INn. dicta "1oI ...nc.N

de ./~tu,..

Guillermo Meneses
c.mpeo..
Biblioteca Popular
Eldotado, NO 2
Monte Avila, Caracas,
224 págs.

Guillermo MenesesC..., nove"
Monte Avila, Caracas,
616 págs.

JenS'o Prieto
EI.ao
Colee. Clásicos
Americanos, NO 2
Biblioteca Francisco
de Aguirre, vol. 36
Francisco de Aguirre,
Bs. As., 236 págs.

Carlos Sepú Iveda Leyton
Niju••••
Prólogo de Nelson Osario
Nascimento, Sgo. de Chile,
213 P~s.

Manuel Scorza
H mbo,
.. In .....
Planeta, Barcelona,
323 p6gs., $
Segundo tomo ., ciclo de
cinco no""'- ..... (Ver
Los LIIros NO ·22; Redo-...... "-.....

Guillermo Alfredo Terrera
eu.mo.de ..
Tierra Art-ntin. .
Plus Ultra, Ss. As.,
163 págs., $ 8,50

Eduardo Camacho Guizado,
Amalia Iriarte, Helena
Iriarte y. Luis
Fernando Lucena
A..... L....
Bandera Roja, Colombia,
221 págs•

MUSICA

Kurt Pahlem
Qui ... rnú" moder..
Colección Esquemas NO 114
Columba, ¡s. As.,
128 págs.

·PEDAGOGIA

Rayrnond Ball,.....,.....
c:omunicKi6n
Biblioteca
"Nuevas orientaciones
de la educac i6n"
Trad. del francés de
Sara Billino
El Ateneo, Ss. As.,
142 págs.

Héctor Félix Braw
a- constitucio.....
... eduaci6n
.....ti..
Un pro~o • Nform.
Biblioteca del educador
contemporáneo NO 174
Paidós, Bs. As.,
217 págs., $ 19,50

R. P. Brimm
El, ciclo b6Iico
........10
Trad. del inglés de
Emilio, Sierra
Biblioteca de la
I'lJfNa educación
Troquel, Bs. As.,
140 págs., $ 9l!JJ

M. de Castilla Urbina
Educ.:i6n ......

. mod.-niZllci6n en
~.
Biblioteca del educador
oontemporáneo NO 173

·Paidós, Ss. As..,
162 págs., $ 501XJ

Gilbert Highet
E.art........
Trad. del inglés de
Osear y Josefina Robinson
Biblioteca del educador
oontemporáneo NO 51
Paidós, Ss.. As.,
2:37 P••, $ 18!XJ

Maurice Holmes
... -=..... comp......
.. .eci6n
Trad. det inglés de
An(bal Leal
Biblioteca
"Nuevas orientaciones
en la s:tucaci6n"
El Ateneo, Bs. As.,
142 págs.

Edmund J. King
Eduacl6n y.....1o .-..
Trad. del inglés de
Anibal Lel
Biblioteca
"Nuevas or ientaciones
de la educación"
El Ateneo, Bs. As.,
254 págs.

Horace Mann
La criail de la ......16ft
Trad. del irvlés de
Roberto WaIton
Selección e introducción
de Louls Filler
Biblioteca del educador
oontemporáneo NO 21
Paidós, Bs. As.,
'JJ7 págs., $ 7,50

Angel Diego Márquez
Educeci6n~ ­
teor. y tMtodolog•
Biblioteca
"Nuevas orientaciones
de la educación"
El Ateneo, Bs.. As.,
622 págs.

Benjamín M. Sachs
AdminiltnM:ión y
OIpniDCi6n eduCIIc.....
Un enfoque conductiltll
Trad. del inglés de
Marcelo pér-ez R ivas
Bibliot8C'.8
"Nuevas orientaciones
de la educaci6n"
El Ateneo, Bs. ASe,
543 págs.

C. Weinberg y otrCft
OrillntllCi6n eduaeio.. ­
Su. fundamentos .....
Trad. del inglés de
Miguel Mascialino
Biblioteca de psicología
y sociolog{a aplicadas NO 11
Paidós, Bs. As.,
333 págs., $ 43,90

S. Paul Komisar y
C. J. B. MacmillaA
ConceptoI psico~
_ la edUCllCi6n

Trad. del inglés de
Jorge 5iroll;
Biblioteca
-'Nuevas orientadones
en la educación"
El Ateneo, Ss. As.,
231 págs•

R. Esbuerra Barry,
E. J. R. Heyward, V. R•
Montesinos V. y C.
Safilio.Rosthschild
El nllo y el joven ­
motonI ele, ...,0110
Presentación de
Jorge Luis Borges
Biblioteca del educador
Contemporáneo NO 157
Paidós, es. As.,
192 págs., $ 9,~

POESIA

Ernesto Cardenal
Ep......
Carlos Lohlé, Bs. As.,
63 págs., S

Brta Finkel
T........... b.licoI
Buenos Aires, McMLXIX,
92 págs.

Berta F¡nkel
, De luz y ... '*ro

Hachette, 'Bs. As.,
114 págs.

Virgin ia Rodas
Hermano ligio XX,
Plus Uttra, Bs. As.,
61 pégs., $ 9,80

Juan Zanetti
Yo lOY"'n
Plus Ultra, Ss. As.,
89 págs., $ 15,00



Rogello ScIarriIIo G.nn80
Cermen Vivern de Seierrillo
CotnadIM Mude.'"
EllDaIe'.
Libros Básicos,
as. Aso, 141 p6gs.

VARIOS

Irma Nora Pita de BilInchl
...... l8it lira • 2e Ilwrut
Plus Ultra. as. As..
76 p6gs., $ 13.00

Ernst Idle

lID ""'."10 Yrillno
tullID y l'ecnui6n
Trad. del sueco de
lngrid Lunclberg y
Roberto Moac.to
Pr8l8lltllCión de
Enrique Romero Sr..
Biblioteca de
Educación F ísic:a NO 3
Paid6s, Ss. AL,
1ea pjgs., $ 29,50

~ené Mirolo

~"III1_"
.. •••j....
Plus Ultra. Bs. As.,
199 ~. $ 22.00

Armando Moock
T.....:
MNMacha" ............­
Nascimento, Sgo. de Chile.
198 p6gs.

Cerio. Joaquín Dlrin
......11.........
Colee. ..C~ pwe jugar"
Angel EItrIda. Bs. As..
ItteIUve ,u'ÍI ,.,. ,.... l'
"...,...

•
TEATRO

Aquiles Nazoe
~ ..............
c.... tomos I y II
Monte Avile. Caracas.
T17 y 335 p6gs.

Juan Carlos GlMrneri
Slltiilllrle y ..............................
'i.III.....
LIdeI•• MonteYídeo.98.,

Isabel Arflti.........................
Biblioteca Popular
EIdorIldo NO 3
Monte Avila, Car8caI,
249~

Carlos Gorostiza
El .....
Colección: T.tro
Sudamericana. Ss. As..
113 P4Qs., $ 12.00

Jean-Jacques LIlbeI
T y ""
EME ..... ,.......
Trad. del ingléS de
Gebriel RocIr rguez:
Monte Avila. Caraces,
261 págs.
El PtWentfl r.timoteio 10­

M el Lillintl n-u. •
UIlto de 101 ....~
y ,101»,* pubI.... "...
• ehonI en QII"""o. Pe'
te ...~ .. Imptw­
"ntfl documefItÓ, fI1 .".,
con,,;lfi6 con 101 inNtIten­
t. ., /IfVPO dlll'Mtfl ..
.Ifo..

Paul Singar
OinafniCII de le
pobIeci6a Y J •• ¡ olio
Trad. del portugués de
Cecilia del Vecchio-9tlli
Siglo Veintiuno, Mélico.
233 págs•• $ 33,60

Gino Germani
SocioIotíade
le rnoderniaci6n
Psicología social y
f'sicolog(. NO 36
Paidós, Ss. As••
225~, $ 32.00

soc10LOGlA

Biblioteca de Psicología
Profunda NO 34
Paidós, Ss. As..
211 ~. $ 39,50

Albert Meister
Perticipeci6ft lOCiaJ
yc.-io ....
Versión castellana de
Mert I'n Sagrera
Monte Avila. Caracas,
338 págs.
E.,."." de 101 molfimitln·
to. e.oci.cioni,... en
Fteneie, NoneMnII icrI Y
yugor....., ... el me­
dro.tlo • nue«re~.

Rolancl Mousnier
Las jlnrquías ....
Traducción del francés de
ACda Grinspan
Revisión técnica:
RaUI A. MBrino
Amorrortu, Bs..As..
164 p6gs..
Un _udio de .--1Ii-
eee/o,.. Q'JlIftO

fruto • • diIMi6n del
tr.bejo ....~
d..de 1450 • nWlt10l
die, con ", ÍlflllMit:i6n de
"" 1Ot:i«llld. Ntenocti­
tiCIN ...,."."._I~

Lu jz Pereira

~"''''''ía
del J •• ¡olio
Cotee. de Estudios
Hurnenísticos
El Ateneo. Bs. As..
169 págs.

Bernhard Sehifars
c:ríticll ... le ICICIolotfe
Trad. del alemán de
Miguel Mascialino'
Monte Avila, Caracas.
189 págs.

Mario Margullis
Migiaci6n y..............
Dl..... .,....ei..
Biblioteca ArTMir ica
Latina NO lO, serie menor
Paidós. Bs. As..
'1IJ7 págs.. $ 9,90

Henri Piéron
1lI _ci6n, 38 ed.
Trad. del francés de
Martha Laffite y
Julio Juncal
Biblioteca del hombre
oontemporAneo NO 45
Paidós, Bs. As..
154 págs., $ 9,25

M. Traetenberg
1lI cin:uncieI6n -
un "udlo a ftlco
....... _t...............
Prólogo de
Edgardo Ro"a.

J.n Piaget Y
Birbel Inhelder
Memoria ...........
Trad. del francés de
MerceIQ Cheret
Biblioteca
"Nuevas orientaciones
de la educación"
El Ateneo, Ss. As••
377 págs.
Cwtro prob"",., cepita_
del ,.,...".". de Pie,«:
el~ de .. Mrut­
ture. l6gic. aditiva, el de
•• • ruet... lótJic. mu¡'
tiplit»ti-.. el de _ ...
trueturw mua"" l' • me­
mor;" de ,. fttruetu,.
aqJ«;ie/a El ~te treo
bejo coltli#tl M Un. orde­
n«:ión Ii.emlticrl de .111
experimento. con S.
Inheld••

George H. M~
Elpl'ritu, penona y

:-.ciedId - el
,..nto de vittII ....
conductilmo lOCieI
Trad. de Florea! Mazía
Psicología social y
psicología
Paidós. Bs. As.,
~3 págs.. $ 46.40

Guy Palmade
1lI al....... 48 ed.
Trad. del francés de
AlbertoSond
Biblioteca del hombre
contemporáneo NO 23
Paidós, Bs. As.,
1~ ~s.. $ 7,90

del PKitmtfl oblifl/ldo • l.·
",., • IUI ,... ",.,.fo·
riza'. CINWH:ie te6ria que
::funda" IUI ---.

C. G. Jung
&.tita peiquice y

• ......... 1UeIIo
Tratd. del alemán de
Ludovico Rosenthal y
Bles Sosa
Biblioteca del hombre
contemporáneo NO '50
Paidós. Bs. As..
238 pígs., S 18.70

,."ista de literatura
AlQOl-No1

DOCUMENTOS
Entrevista a Viñas

, Taller· . Liberte/la
• Inéditos de Macedonio • Téxtos inéditos de Bioy
• Ensa.yos ~bre Cortázar, teoría .Iiteraria . Casares. Kordon,

Testl,monlo a Marechal .. Verb'tsky Alicia Steimberg.

Dirige S.úl SoIlJOMJri - .f33O #Mrtwick Rd., Apt. sOs,
Col. hrlc, Md. 20140, U.S.A.

Re",..."tente "" SWllOlll4i1w: CUetK» 3719, 20 "e".

~. H. Dana
Teoría y pr6ctice. le
PIicoIotl'a c1ínice
Trad. de
Estela Kenigstein
Biblioteca de psiquiatría,
psicopatologfa y
psicosomática NO 44
Paidós, Bs. As.,
295 pégs., $ 38,30

M. Dufrenne
1lI penonelided
biIice (2da. ed.l
Trad. del francés de
Jorge Garc(a Bauza
Psicología Social y
Psico lag f. NO 17.
serie mayor
Paidós. Bs. As..
$ 48.50

A. Gessell y C. Amatruda
Embriolotía ...
.. conduetll
Trad. del inglés de
Bernardo Serebrinsky
Prólogo del Dr.
Juan Gerrahen
Bibliot8ca de Psicolagfa
Evolutiva, serie Gessell,
Paidós. Bs. As..
:D.7 págs.. $ 85.00

Grupo para el progreso
de la psiquiatrl'a ­
Comité de Adolescencia
Adallle.M:I. -...el
Trad. del inglés de
Daniel Wagnar
Colee. Psicología
de Hoy NO 84
HormélPaidós, Bs. As.,
171 P•• $ 9.80

'Arthur Janov
El trito primario
T....iepr....:
.. cul1lCi6n •..........
Trad. del inglés de
Aurora Bemirdez
Sudamericana, Bs. As..
377 págs.
Pete en""" ", obn de
Freud el /IIicoenMiIiI nor·
t.mericllno "",bore ",.,..
Qnt:;'. en ., qw fI1 (/Tito

Benjamfn Be_
(compilador)
PIicotIt.................
Trad. del inglés del
Dr. Madrazo
Biblioteca del educador
contemporáneo NO 27
Paidós, Bs. As..
161 pégs., $ 6,90

G. S. Brett
HiIlor.... PIicoIoaía
Trad. del inglés de
Delia Sempietro
Biblioteca de historia de
la psicologl'a NO 1
Paidós. Bs. As..
686 pégs.. S 98.00

Arminda At>erastury
Teoría y .-.ice ....
plIicoen6.iItI de nib,
38 ed.
Biblioteca de psiquiiltrfa,
psicopatolagfa y
psicosómática NO 21,
serie mayor
Paidós, Bs. As.,
282 págs., $ 40,90

PSICOlOGIA

......io. origIn"

.. la penpectlve ... loe ...

...... chI y T ·

.. Kt le 1OCio1o·
tía.

Introducción y selección
Hugo Sacchi
Chile, PWrú, BDlivie -
DoaI.......... de tNI proceeoe
............icanoI
Biblioteca fundamentel
del hombre nióderno vol. 60
Centro Editor. Bs. As.,
174 págs., $ 3,30

Daniel A. Sharp
EIUdoI Unidoe Y leNVOIuci6n ......_

Trad. del inglés de
Anlbel Leal
Sudamericana, Bs. As.,
707 págs., $ 44.00
Conjunto de teJttw l' do­
CUtrlflfltOl de ,., reunio".
que, entre lo. últimOl
".., de 1969 Y primerOl
de 19TO, r.liZuon con·
jwI.mentfl ~.nt.
oficie,. y pril1lldol de. "..
rú y E6I:MJOI Unidol btljo
el petrocinio del Iflltituto
Ad.i Stell/llllOlt.

León Trotsk y
Lenin
Editorial Merlin.
Buenos Aires. 123 p.
u primet'e lIdición en ..
,.Ifol de .e libro, publi·
CIIGlI pOr DWJ.1o, Madrid,
.R, .GIbe prec«Jitá de •
,iguiente .dvenencie lIdi·
torial: M U cubi-u del
e¡emp.r ru» de _e li-

bro, que he '•••
nuenro por¡,.. • dice treo
~: Vide de Lenln'
Oldicedo. loe .........
... del mundo I Leon Da·
vfdovidl """ein' Tr..
kv , c:an..nt......., 1831.
Leido el libro, no. in"
JÓ l' entendimo. l' enten­
demos que intere6Ml. •
nUtl6trM let:toNI 1', ., n·
dut:irlo, como • nerutel,
tredujimo« el tl'tulo .."...
biln: "V" de LMin, pOr

Trotlky". Cumple lin .",.
IMIfIO • nuente ..iedad
advertir qw Trotllcy n.".
", petemidad de l. obn;
pero nuente peniculer ;m.
pre$i6n • qw ., ".".ri·
.., que ,.,.,.mo, l' con­
.ignemo«, no raja el .Ito
l1li1", ni • ,ignifitJación del
libro• .• " Le lIdici6n pre­
,.",. pOr M.'in deja de
lIIdo ... .dllllrtllnCÍ#l, CO·
metiendo ..t un fraude
in~"'; deltinedo "
",.,.".,.. tOa. ;"'utOl qw
no conocen. Trotl/cy ni"
L""in. &t_ ,.. ., pri·
",.,.. ¡Mgintl' ,.,. d.,;:u­
br;, • petre"". En ", pi.
gine 10, pOr eJ., Trotllcy
nÍfl/lll IU .acendencie ¡u­
die!

Luisa A. ~rign..dello
El movimiento ..udientl
....tino
corriln... idIoI6ah • y
opiniones de _ d""_
Macchi, Bs. As., 362 pags.,

John William Cooke
Pwonilmo y ~1uci6n

-El peronilmo Y .. fDIpe
...... Informe
e ......- (ara. ed.)
Papiro, as. As..
236 págs.,

Heble FideI CUtro
lObre 101 criltilROI
_lucio,.ioI
Antología y prólogo de
Hugo Assman
Tierra Nueva. Montevideo,
111 págs.

Ju'ius Fucik
Reporte;. el pie
., patl'bulo
Ouimantú, Sgo. de Chile,
136 págs.
Los e«:rito. de • .,.,
del periot/imI Y IJOll/llimI
cIHH;o. miMnbro «tillO de
le rai#McilI, quien f/Mlq

dfIclIpitado ptH lo. nez~

"" 8tJrlín M .titlmbf'e de
1943.

M ichael T. K lere
War wlthout encI
""-iAn Plennlnz fur
the Next VietnelRl
Alfred A. Knopf, Publisher.
New York, 464 págs.

.loan E. Garcés.
fIeltoluci6n. CoftgreID
y ConIIituci6n
EI_ Tolla
Quimantú. Sgo. de Chile,
413 págs.
El .utor propo"" un ."..
Ii.i. político del "QI»
Toh." conf;,ilndole .,""mo "un contenido de
gran importllncia ".. •
compf'8Mión del motrlflflto
polltico que ntl ,,;viendo
Chile". Complirta el libro
11M dtl«:ripci6n crono1ó·
/lÍe. de' lo. h«:ho. Y lo.
docutrlflflro. ",. 'ignifi'
ClttillO' de .. proctno.

POLlTICA

Angel Monti
Proyecto Nac:ion.a •
ru6n y diallo
economía Política y
Sociedad NO 3
Paidós, Bs.As..
293 págs.. $ 15,50

The American Assembly
1lI ....,.. con............
Trad. del inglés de
Getardo Meyer
Selección e introducción
de Clifford M. Herdln
TrOQuel. Bs. As..
204 págs.. $ 8,50

Néstor Poreell
SeiI 0pú1CU1oe de
InterpNt8Ci6n Merx_
Quimantú, Sgo. de Chile,
104 págs.

El libro inclu'
ye: Unin como penl8dor.
Sobr. l. profesi6n d. •.
ciólozo. Sobr. la vio......
social. Hecie une clalifJ.·
ceci6n t ..tatlve • ..
ciencia -.el'" .. le pen0
pectiv. del nwxilmo, El
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editorial la
rosa blindada

COLECCION
LOS TI EMPOS NUEVOS

----

GEORG LUKACS
Lanin
VO NGUYEN GIAP
1. El hombre Y el arma
11. Gu.... del pueblo, ej4rcito del

~
(Prologo del Cdte. Ernesto Guevara)
111. G...ra de liberaci6n
- Poi ítica/EstrategialTáctica
MAO TSE TUNG
1. El pequeño libro rojo
11. ICuatro tesis filosóficas
- Acerca de la práctica/Sobre la
contradicción/Sobre el tratamiento
correcto de las contradicciones en
el seno del pueblo/lOe dónde
provienen las ideas correctas?
111. La nueva deinocracia
V. l. LENIN
El estado Y la revolución
(Prólogo de Lucio Colletti: "La
democracia de Lenin"
ROSA LUXEMBURG
Critiea a la revoluci6n rusa
(Prólogo de Georg Lukács)
ANTONIO GRAMSCI
Las maniobras del VatiCInO

COLECCION DE POESIA

RAUL GONZALEZ TU"'ON
La rosa blindada
Demanda contra el olvido
La calle del agujero en la media
Crónicas del País de Nunca Jarnés
Poemas para el atril de una piMOla

JlJAN GELMAN
Golén
Cólera buey
Fábulas

JAVIER VILLAFA"'E
El gran paraguas

EDUARDO ROMANO
Algunas vidas, ciertos amores

ATTILA JOZSEF
Poemas escogidos

HUGO ACEVEDO
En estos días

MARCOS ANA - LUIS A.
QU ESADA - JESUS LOPEZ
PACHECO
España a tres voces

CARLOS A. BROCATO
La sonrisa del tiempo
Mundo de suci* lágrima

HUGO CAAMA"'O
La casa del canto

DANIEL TIMERMAN
Aventuras en el Tercer Mundo

BEATR IZ VALLEJO
Sola de vos
De los cuerpos

JOSE LUIS MANGIERI
15 poemas y un títere

CAR LOS GONZALEZ
El taller de los dias
Corazón de pan

MAGDA L1GUORI
ldentikit
HUGO MIDaN
Minucias

MARIA MOMBRÚ
Urgente

JaSE R. EUASCHEV
El largo olvido

ANDRES FIDALGO
Toda la voz

CARLOS MAGUID
Gorrión. enjaula

NORBERTO GOMEZ
De los ojos y las ganas

11 "u'u,,"""

Sola de vos

LA
INSURRECCION
ARMADA

A. Neubera

Balo el nombre de A. Neuberg se amparó un ooIec:tivo de trabajo dirigido por Oslp P/QtnltsJty
en 1921 (que entre otros incluía a TujachlltlsJty,. Ho Chl-mlnh y Wollenlm'g) destinado a
e1.rar un manual sobre la teoría y la prktica revolucionarias a partir de las insurrecciones
di Cantón, Shanpi, HambUlJO y Reval y de las tareas realizadas entre las masas campesinas
por la misma 6poca. Desconocido casi desde sus primeras ediciones a comienzos de la d6cada
del )a, te constituye hoy en un Inestimable aporte histórico documental por las valiosas
lecciones que de 61 DUeden .xtr.,.,




